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			A mi madre, 
por enseñarme la magia 
más poderosa de todas.
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La vida, la muerte y la magia tenían algo en común: eran ordenadas, aunque no lo pareciera. La primera no existía sin la segunda y ambas le debían sus orígenes a la tercera. 

			Preparación. Apertura. Invocación. Ejecución. Ofrenda. Cierre. Los seis ciclos de un hechizo. Una estructura que Nova Ventfosc aprendió a cumplir porque ignorarla podía derivar en consecuencias nefastas como la huida de un demonio, una posesión imprevista, una catástrofe dimensional o la corrupción de los propios poderes.

			Y aquel aquelarre, a pesar de que seguiría paso a paso las instrucciones del hechizo, iba a romper la ley porque su ofrenda iba a ser un sacrificio. Estos estaban prohibidos desde hacía un siglo y, si bien a veces el Eje de Control Mágico pasaba por alto algunos, dependiendo de qué criatura fuera la víctima, los sacrificios humanos comportaban un castigo igual de salvaje para sus ejecutores. 

			–Es irónico que los sacrificios no respeten la vida y, sin embargo, solo funcionen si se llevan a cabo con las manos limpias –murmuró Nova, enfundada en un vestido blanco y con la piel desprendiendo el aroma de las plantas con las que había purificado el agua antes de bañarse.

			–No hay nada más poderoso que la sangre –respondió su hermana Juniper como si no estuviera hablando de un corazón que aún latía.

			Aquella era la crueldad de una ofrenda: estaba viva y muerta a la vez.

			–No uses este tiempo para dudar, sino para meditar.

			Aunque Juniper era la pequeña de las dos, siempre se esforzaba por sonar más adulta. Quizá porque era muy poderosa y estaba destinada a hacer grandes cosas. O a las peores. Aquella era la complicación de la magia: se dejaba dominar, pero, ante un despiste, daba y arrebataba para convencer de que aquello no era un juego, de que era un ser viviendo dentro de sus cuerpos, con autonomía suficiente para poder cambiar las cosas.

			La magia nunca era la huésped. Y a Nova le preocupaba que Juniper no tuviera esa norma tan clara.

			–Recita el mantra que te enseñó Esadora mientras te aplico aceite de eucalipto. Te ayudará a concentrarte –insistió Juniper, que se colocó detrás de su hermana mayor para ungirle las sienes y retirarle el largo y húmedo cabello del rostro.

			Nova inspiró hondo y, por un instante, la fragancia del ungüento le irritó la garganta y los ojos. O tal vez eran las lágrimas. El olor penetró y paralizó sus inseguridades. Antes de un ritual, era esencial prepararse. Confiar en su poder para que el hechizo funcionara. Sin voluntad, nada respondería. Y de aquella noche dependía la salvación de todo su aquelarre: las brujas sinestésicas casi se habían extinguido por culpa de la avaricia de otros. No obstante, si lograban invocar a las mielgas, obtendrían el suficiente poder para defenderse.

			El problema era que el fin no justificaba los medios. Al menos, no para Nova.

			–Quiero verlo antes, Juniper.

			–No.

			–Quiero verlo o no lo haré.

			–Demonios –suspiró, terminando de trenzar los últimos mechones de Nova. El eucalipto imitando el hedor de la muerte–. ¿Por qué tienes que complicarlo todo?

			–Porque estamos hablando de la vida de una persona. Porque..., a partir de esta noche, nos definirá algo terrible.

			–Pero ya nadie se atreverá a utilizarnos y... –En los ojos de Juniper brilló la posibilidad de vengarse, aunque Nova fingió no percatarse.

			–¿A qué precio?

			Juniper le dio la espalda. Tenía el pelo un poco más largo, también era un poco más alta. Y, aunque poco, siempre era más. Su presencia y su ausencia pesaban lo mismo.

			–Vamos –claudicó Juniper.

			El bosque y el cielo estaban repletos de ojos en los nudos de los árboles y en la luna llena, que aguardaba dispuesta a estimular la magia y, si no controlaban el hechizo, incitar a la violencia. Con su potente influjo, podía avivar todo tipo de emociones. Nova debía permanecer fría, inmutable, mientras otra sangre, aún caliente, dejaba el cuerpo al que pertenecía.

			Por suerte, Juniper consiguió convencer a las brujas que vigilaban a la víctima de que se marcharan para ayudar a ultimar los preparativos del hechizo. El altar estaba precioso; la magia se engalanaba incluso más cuando se trataba de la muerte.

			–Rápido –le gruñó Juniper, manteniéndose oculta entre las sombras.

			–Gracias –susurró Nova con nerviosismo. Si lo percibía humano, lloraría.

			El sacrificio estaba atado a un roble. La bruja no quería fijarse en los detalles: iris verdes, piel oscura, labios y pómulos agrietados, venas inflamadas, rabia aquí, tristeza allá, miedo en todas partes. 

			Lloró.

			–¿Me ahorras las lágrimas? –preguntó él, conservando el humor a la fuerza.

			–Lo siento.

			–El arrepentimiento solo vale si cambias la situación. –Voz áspera, lengua sedienta. Vivo y muerto. Perfecto para ofrendar y que las mielgas acudieran a su llamada–. Libérame.

			–No puedo.

			Pero el Eje de Control Mágico sí podría, gracias al chivatazo de Nova. Solo tenían que llegar en el momento justo y detener toda aquella locura. De esa manera, ellas no romperían la ley, no serían unas asesinas. Encontrarían otra forma de sobrevivir en un mundo que codiciaba demasiado el tipo de magia que eran capaces de hacer.

			–¿El qué de todo no puedes, bruja?

			Matarlo. Nova solo buscaba su perdón antes de cometer el pecado. Egoísta. Como si así sus manos limpias, elegidas para llevar a cabo el sacrificio, se fueran a manchar menos con su sangre.




		
			Una caracola

			Las mejores historias empiezan con una mentira. Es el ingrediente perfecto y también el más caro. Por eso Nova las colecciona y utiliza en cualquier ocasión. De hecho, si pudiera usar su magia, convertiría las mentiras en hechizos para luego venderlos en masa.

			Nova ha aprendido a ser una excelente tejedora de engaños, y ya pocos se fían de ella. Antes se aprovechaban de su bondad, cuando enredaba las inseguridades en su largo cabello oscuro y dejaba que Juniper se lo trenzara. Sabía cómo ensogar los malos presagios para que no se cumplieran. Pero después de aquella noche, cuando su hermana pequeña murió desapareció durante la invocación de las mielgas, Nova se lo cortó. Y, sueltas todas sus inseguridades, las deformó hasta convertirlas en rabia, desesperación y otra gran mentira. Solo suya.

			Sin embargo, al igual que los hechizos, las mentiras pueden deshacerse. El caso es que no cualquiera está dispuesto a removerlas para dar con la verdad. Si entierran algo es por una razón. Y nada que resucite regresa de la misma manera.

			–¿Crees que te delatará? –le pregunta Camille, sentada en el centro del techo, colgando bocabajo.

			Por suerte para Nova, a Camille no le importa romperse las uñas escarbando si cada gramo de verdad vale la pena. Además, bruja y vampira llevan demasiado tiempo siendo dos malas hierbas para la dimensión mágica. Nunca las condenaron por sus crímenes porque, en realidad, cometerlos le ahorró muchos quebraderos de cabeza al Eje de Control Mágico. Y, dado que ambas son capaces de todo, las prefieren atadas en corto, creyendo que, porque las han indultado han aflojado un poco sus correas, no les morderán.

			–Si Éyone me delata, le sacaré los intestinos, los conservaré y, cuando recupere mi magia, los usaré para preparar elixires contra la deslealtad.

			–Te forrarías –responde Camille, mientras analiza el tono granate del esmalte con el que se ha pintado las uñas. Largas y perfectas. De momento.

			Nova cruza su sobria habitación, apartando el pelo de su amiga, que cae desde arriba como una lisa y sedosa cortina negra. Se sienta encima del escritorio, cruza las piernas y mira hacia el ventanal. Hace horas que ha anochecido y ahora ve perfectamente su reflejo en el cristal. Siempre le cuesta apartar la mirada de esa imagen que es ella pero no es ella: los iris dorados y no marrones oscuro; la piel más grisácea que pálida, ocultando sus pecas; alargada por la escualidez, no porque sea bastante alta; el pelo corto marchito cuando lo tiene alborotado y una diadema de zarzas incrustada en el cráneo, sobresaliendo entre los mechones.

			Nadie más que Nova puede ver esa imagen que solo aparece en los reflejos y funde sus rasgos con otros. Nadie más que Nova puede escuchar la voz de la criatura que tiene atrapada dentro.

			Hoy estás para devorarte.

			La Nova del reflejo mueve la boca que la Nova real mantiene bien prieta.

			No es la insinuación que parece. Es exactamente lo que dice.

			–Al intento trescientos ochenta va la vencida, Phasmia –le responde, desapasionada–. Ánimo.

			Trescientos ochenta días desde que Nova comparte su cuerpo con Phasmia. Desde que el ritual salió mal a pesar del sacrificio. Desde que Juniper no está a su lado. Desde que asesinaron a su aquelarre.

			–¿Te ha vuelto a amenazar? –pregunta Camille.

			Phasmia, la mielga de lo invisible, una de las criaturas más poderosas de la dimensión mágica y una de las muchas razones por las que Nova es la última bruja sinestésica viva. Se supone, porque Juniper está desaparecida para ella, pero muy muerta para el Eje de Control Mágico. 

			Si el hechizo irrompible que la mantiene unida a la mielga no bloqueara sus poderes, su condición sinestésica le habría permitido percibir los rastros que deja la magia como un color, una melodía... La de Juniper sabía a lima ácida y un tanto fría, a veces azulada y a veces, al parpadear, rosácea. Con práctica, también la detectaba como un sentimiento. Una mezcla caótica de cólera y melancolía.

			De tener su magia activa, Nova ya la habría encontrado.

			–¿Y si no das con lo que esperas? –La vampira desciende del techo–. Ha pasado más de un año.

			–Un año humano.

			–Nuestras dimensiones conviven juntas –le rebate Camille, como si aún echara de menos su yo mortal después de siglo y medio. 

			–No somos parte de la suya.

			Has golpeado bajísimo, bruja.

			Camille no parece ofendida. Aun así, Nova se arrepiente enseguida, pero es incapaz de disculparse. Por imbécil. Le cuesta ser una adulta madura en este tema, porque evita detesta a los humanos. Le recuerdan demasiado a aquel sacrificio. A todo lo que perdió por culpa de su aquelarre, de los cazadores de brujas, del Eje de Control Mágico. 

			Desde su ventana, ve perfectamente el campanario de la catedral de Valencia y eso le hace pensar en qué hora será. La comprueba en su Casio con calculadora. Aunque es cierto que comparten mundo con los humanos, el tiempo en la dimensión mágica a veces es relativo.

			–Éyone ya debería estar aquí.

			Entonces se oye un leve rumor al otro lado de la puerta de entrada. Alguien, o algo, la está rascando. Camille se mueve tan rápido que Nova solo tiene la prueba de que lo ha hecho porque los ventanales de su balcón están abiertos de par en par y la brisa de un otoño recién nacido se cuela en su habitación. En el pasillo espera Tarot, una gata con los iris púrpuras y el pelo negro.

			Nova no llega a cruzar el umbral porque, frente a ella, aparece Éyone. La náyade está empapada. Muda, extiende una mano escamosa y le muestra una pequeña caracola.

			–Esto no es lo que habíamos acordado –gruñe Nova.

			–No he podido hacer más. Contiene su voz. Rómpela para activar el hechizo. Solo funcionará una vez, pero no debería darte problemas.

			–¿No debería? –La bruja se cruza de brazos, enarcando una ceja. Tarot maúlla.

			–No lo hará –sentencia Éyone–. ¿Lo mío?

			–Lo tiene la Momia.

			Con un asentimiento, la náyade se marcha y Nova vuelve a cerrar la puerta una vez la gata pasa al interior. Camille ha regresado y está sentada en la barandilla del balcón. Sus rasgos asiáticos se han contraído en una mueca sarcástica e incrédula que molesta a Nova.

			–¿Has usado uno de los favores de la Momia para esto? ¿Qué le va a dar a cambio?

			–Se lo va a devolver –aclara observando la caracola. Turquesa, nacarada, imprescindible.

			–Oh, qué considerada has sido, pero también muy idiota: Éyone te ha dejado todo el trabajo sucio. ¿Ahora qué? –Camille se acerca a su amiga sin atreverse a tocar el objeto que sostiene.

			–Vamos a descubrir por qué mi hermana desapareció aquella noche durante el ritual.

			Nova piensa romperse las uñas escarbando. 

			Hasta que las mentiras sean los cadáveres que pueblen sus recuerdos.



		


		
			Dos huesos 
de melocotón

			Las pesadillas persiguen a Nova y enquistan sensaciones que luego ella no puede arrancarse del corazón.

			Una luna llena contempla un roble, un bosque, un pueblo, un altar. El eucalipto irrita. Juniper trenza mechones y malos augurios con demasiada fuerza. El cabello de Nova, cada vez más largo, traza un camino hasta los brazos del sacrificio. Recorre la tierra como una raíz más y el humano lo enreda en sus muñecas al igual que una soga. Tira, arrastrando a Nova hasta que sus rostros son casi uno y queda atrapada en esos ojos verdes que, de pronto, se transforman en dorados. En Phasmia, la mielga de lo invisible, la que tiene una diadema de zarzas incrustada en su cráneo y crece hacia la noche como un árbol invertido. Oculta tras un velo de organza que a Nova se le mete en la boca al respirar hondo. 

			Se asfixia.

			Los zarzales se elevan unos metros más y luego se retuercen hasta alcanzar el cuello de Nova, hundiendo las espinas.

			¿Dónde encerraste a mi gemela, bruja? ¿Dónde escondes a Dhasmia, la mielga de lo visible? 

			Nova no responde a las preguntas exigentes de Phasmia. Con la lengua, repasa las mentiras que le cosen los labios. La mielga de lo invisible, encargada de llevarse consigo la memoria de los muertos, podría leerlas en su mente. 

			Una vibrante campanada se cuela entre los árboles, quebrando la tierra y abriendo el cielo en canal. Dos tañidos más y Phasmia se descompone. También la pesadilla y su voz etérea al decir:

			Tu hermana está muerta, y no hay mentira lo suficientemente buena que la resucite.

			Nova respira a trompicones cuando se despierta en la cama de su habitación. Valencia amanece. Mira hacia el ventanal y, en el reflejo, sus facciones distorsionadas por las de Phasmia hacen que lance la lámpara de la mesilla contra el cristal. Este resiste a pesar de fracturarse y la porcelana se hace añicos por todas partes. Sus lágrimas también están a punto de partirse en miles, pero aguanta. Tarot maúlla y le lame el sudor de la frente.

			Unos segundos después, alguien más se cuela allí, bajando las persianas completamente.

			–Nova.

			Es Camille, que enseguida la acuna entre sus fríos brazos. Porque el hielo también puede ser suave y reconfortante. La gata sigue en su regazo.

			–Llora, Nova.

			Muere, Nova.

			La bruja no quiere morir llorar. Las campanadas en sus sueños solo anuncian un nuevo día y no su funeral, o el de Juniper, a pesar de que, en alguna parte del enorme edificio donde vive, las cenizas de su hermana pequeña son la prueba irrefutable de que está desaparecida muerta. De que, Phasmia está en lo cierto, sus mentiras no son lo suficientemente buenas.

			Pero Nova desconfía de esas cenizas porque no vio arder ningún cadáver.

			–Hueles a quemado.

			–El amanecer me ha rozado un poquito –susurra la vampira–. ¿Otra pesadilla?

			–Siento cómo te hablé el otro día con respecto a... la dimensión humana.

			–No te preocupes, hace siglo y medio que dejé de serlo.

			Pues lo que en realidad le molesta a Camille d’Agulles es que rechacen quién ha sido siempre, con o sin colmillos, con o sin reflejo, con o sin alma.

			Camille es una mala hierba que odia serlo.

			–¿Juniper está muerta? –Una pregunta que la bruja ha repetido trescientas ochenta y cinco veces, una por cada día sin su hermana pequeña.

			Pero Nova no recuerda su muerte durante aquel ritual en el que asesinó a un humano para invocar a Phasmia y Dhasmia, las mielgas de lo invisible y lo visible. No puede fiarse de una memoria llena de recovecos.

			–Eso es lo que vamos a averiguar –intenta animarla Camille–: si el Eje falsificó la información. Aquella noche ocurrieron demasiadas cosas, quedan pocos testigos y... no es la primera vez que se cubren las espaldas.

			El Eje de Control Mágico rige la dimensión mágica y vigila la dimensión humana. El Eje de Control Mágico ofrece protección. El Eje de Control Mágico busca la paz entre todas las criaturas, pero con sus normas y siendo capaces de lo peor siempre que sea necesario. Siempre que no sean sus manos las que acaben manchadas. Todo en nombre del equilibrio. 

			–En fin, siguiente asunto: estás hecha un asco. Date una ducha y, por lo que más quieras, cepíllate esos pelos –le ordena Camille–. Te espero en la cafetería.

			–Serás bruja. ¿Esa es tu forma de animarme?

			–La bruja eres tú. Me has dicho que apesto a chamuscado, y eso que he venido a salvarte.

			–Nadie te lo ha pedido.

			–Y tanto que sí. Tus latidos a distancia. Casi me revientan los tímpanos.

			–Camille... –Suspira–. ¿Camille?

			Ya no está, y Nova no puede añadir que, en realidad, no la ha salvado de nada. Porque sus pesadillas ayudan a enterrar bien hondo aquello que Phasmia busca. La oscuridad tapando más oscuridad. Por eso en ella no cabe nada más.

			*  *  *

			«Distinguimos la luz por las sombras que crea». El lema del Eje de Control Mágico, un recordatorio de la importancia del equilibrio. Sorprendentemente, Nova no lo rechaza del todo porque le gustan los contrastes, que nada sea blanco o negro.

			La cafetería de la sede valenciana del Eje de Control Mágico es gigante, pero no tiene ni una sola ventana. Debe adaptarse a cualquier necesidad, pues la dimensión mágica alberga todo tipo de criaturas. Nova suele almorzar al aire libre, en el patio de los licántropos. Le caen bien, y a ellos les importa entre poco y nada que deambule por su zona porque, cuando luchas contra ti mismo para que tu lado lobuno antropomórfico no pierda los papeles y se vaya cargando gente a diestro y siniestro, los demás te la sudan bastante. En fin, que es el sitio ideal para tomarte un descanso. La brisa agradable, el cielo despejado, los pájaros que pían libres... Cuando Nova cierra los ojos estando allí, regresa al pueblo donde vivía sobrevivía con su aquelarre. Sin embargo, es algo que no puede disfrutar con Camille porque la luz diurna la desintegraría en cuestión de segundos.

			En la barra, pide un café y, mientras un semigigante se lo prepara, hojea un periódico que hay abierto a su lado. La sección de crímenes del Ganzúa informa sobre varios asesinatos perpetrados, supuestamente, por seres infernales. A Nova le sorprende, no es fácil invocarlos. Quiere seguir leyendo, pero el camarero deja el vaso sobre las páginas con un gruñido.

			Camille está sentada en una mesa individual, con su taza de sangre y releyendo su manoseadísimo ejemplar de Crepúsculo. Las hojas están subrayadas por decenas de colores, llenas de pósits y apuntes. En la mesa contigua, un licántropo la observa con fijeza, desayunando un plato rebosante de paella con más pollo que arroz.

			–Necesito energía –se justifica él cuando Nova se acomoda frente a su amiga con una mueca y el estómago revuelto.

			–Cómo echo de menos comer paella –gimotea Camille antes de darle otro sorbo a su bebida.

			Inconfundible por la consistencia... y por el rastro que deja.

			–Se te ha ensuciado la ortodoncia –le avisa Nova, que luego bebe más café para paliar el revoltijo de olores. Carne. Óxido. Y apenas son las ocho de la mañana.

			–¡Joder! –protesta Camille. Deja la novela y se pasa una servilleta por los brackets para descubrir que, efectivamente, tienen un tinte rojizo–. La conversión podría haberme arreglado la dentadura, ¿no? ¿A ti te dio todos esos músculos? –le inquiere al licántropo.

			–Menudo estereotipo.

			–¿Eres team Edward o team Jacob? –continúa Camille, tan voluble que cualquiera se pierde con sus cambios de conversación.

			–¿Otro estereotipo? –insiste él.

			–¡Es una pregunta muy seria!

			–Soy de Charlie.

			–¿Te lo puedes creer, Nova? –se consterna la vampira.

			–Te aseguro que no.

			Es un grado de surrealismo para el que no está preparada sin haberse terminado el café. O dos más. Aun así, teniendo en cuenta que están a punto de quebrantar unas cuantas normas más, Nova vacía el vaso sin prisas mientras Camille y el licántropo discuten sobre la saga. Tiene su gracia. La bruja se descubre sonriendo. ¿Cuánto hace que no se ríe a carcajadas?

			Su aquelarre debería haber sido su familia, aunque no fuera la biológica (menos Juniper, por supuesto) ni la que escogió. Y el hogar es allí donde quieras estar, pero nadie te explica qué ocurre cuando nadie te quiere en él. Esadora Alalliure, su líder, no la soportaba y la castigaba con magia dura. Quizá por sus inseguridades, quizá por su desobediencia, quizá porque no estaba dispuesta a todo, quizá porque ya sospechó que las traicionaría en el futuro. Aquella no era forma de querer a alguien, ¿cómo iba a reír entonces?

			–Vuelvo al curro –anuncia el licántropo, que se levanta y coge el plato donde solo quedan huesos limpios–. Ha sido... interesante.

			–La mejor conversación de tu vida –se despide Camille de él, guiñándole un ojo.

			–Te lo vas a tirar –murmura Nova.

			–¿Apuestas?

			–Afirmo.

			Camille se ríe como Nova no puede sabe, se acaba su bebida de un trago y se retoca una última vez por si quedasen restos de sangre. Los párpados granates, las uñas granates, los labios granates, los colmillos ya no tanto.

			–Ojalá vendieran sangre alcoholizada aquí. Voy a necesitarla para jugársela a mi madre.

			Maude d’Agulles. La madre biológica de Camille y una de las criaturas más falsas que Nova ha tenido la desgracia de conocer, porque es contradictoria. Dice amar a su hija, pero sería capaz de condenarla. Dice no esconder nada, pero nunca es del todo sincera. A veces se muestra cálida y a veces se muestra fría, aunque, en este caso, la bruja no necesita su magia sinestésica para distinguir que la energía de Maude siempre es neutra. Y no hay nada más peligroso que la equidistancia.

			Nova y Camille recorren la sede del Eje de Control Mágico en completo silencio. Cada provincia del país posee una y todas responden ante la nacional. Distintas en apariencia, la de Valencia es un entramado infinito y cambiante. Interiores que transforman la robustez de sus techos y escaleras en delicados ornamentos que embellecen los arcos y cornisas de las salas. Puertas acristaladas que conducen a amplios espacios revestidos de estanterías que, a su vez, tienen puertas enrejadas que llevan a lugares más íntimos. Lámparas de araña y velas inagotables. Espejos tan inmensos como muros y alfombras tan gruesas como finas son las cortinas de algunas ventanas. Bóvedas y vidrieras cubiertas por tanta vegetación que parecen abandonadas. No tiene fin, ninguna esquina es idéntica a otra, como si el edificio no dejara de evolucionar. 

			Eso sí, es la residencia de una minoría. Para Nova y Camille también lo es, aunque a ellas las ubicaron en el área más moderna, más aislada del resto. Como un castigo más.

			Los candelabros apenas iluminan sus pasos y, aun así, dilatan sus sombras sobre los inmensos cuadros que cubren las paredes. Se cruzan con varias cunas vampíricas y algún que otro duende que intenta estafarlas con un intercambio engañoso.

			–¿Tu madre no ha pensado en darle algo más de vidilla al lugar? –bromea Nova deteniéndose frente al despacho de Maude.

			–Mi madre ha pensado exactamente cómo quiere que luzca su lugar –responde Camille, con las comisuras tan temblorosas que al final no dibujan una sonrisa.

			Porque Maude prefiere despertar terror que respeto.

			Porque Maude no solo es la madre de Camille y una detestable contradicción, también es la líder de la cuna d’Agulles y una de las tres directoras del Eje de Control Mágico valenciano. Las otras dos, lamentablemente, no son mucho mejores.

			De repente, las puertas se abren de par en par y Maude les da la bienvenida desde el fondo de su despacho, una estancia incluso más siniestra que el resto del área vampírica. Mientras caminan hacia el centro, Nova evita fijarse en una esquina concreta, clavando la vista un instante en el quinto hueco de la fila de retratos colgados en un lateral. No había nacido cuando lo quitaron y, sin embargo, puede imaginarse sin problemas a Rafel, fundador y antiguo líder de la cuna d’Agulles. El vampiro que mordió a madre e hija y después se convirtió en esposo y padre. El motivo por el que Camille fue marginada por los suyos.

			–¿Teníamos cita? –pregunta Maude detrás de su escritorio, sin levantar sus ojos rojos de los papeles que sujeta.

			La Maude fría, la menos maleable. Por mucho que cueste, Nova se recuerda que solo es una fachada. Dura y complicada de alterar, sí, aunque por eso mismo no se han plantado allí sin un plan. Este es el plan: Camille va a tocarle las narices hasta que a su madre no le quede más remedio que reaccionar. Y bruja y vampira saben perfectamente cómo meter el dedo en la llaga. Camille lo suelta sin anestesia:

			–Quiero liderar nuestra cuna, mamá.

			Ni una arruga. Ni un gruñido. Ni unos papeles que resbalan. Nada. Y, aun así, esa imperturbabilidad es la pose más forzada que Nova le ha visto jamás a la directora d’Agulles. Bingo. Han dado en el clavo; ahora solo es cuestión de insistir a martillazos. Porque Camille ha dicho algo más que una insensatez, y está claro que Maude no permitirá que lo repita:

			–¿A qué viene eso, hija? –Las palabras calculadas al igual que su tono, sus movimientos, todo–. ¿Crees que estas son maneras de discutir algo que no tiene discusión?

			–Quiero que me readmitáis.

			–¿Quieres? –La voz de Maude chirría sin necesidad de variar o reírse para denotar su incredulidad–. Haberlo pensado mejor cuando decidiste asesinar a tu padre.

			Camille no se inmuta. ¿Por qué debería? No se arrepiente de haber matado a Rafel d’Agulles. Así que el ataque de Maude cae en saco roto y a Nova le sorprende que haya cometido un desliz tan estúpido. La vampira conoce bien a su hija y sabe cuál es su punto más débil: la lealtad. No hay nada que Camille valore más. Siempre se ha enorgullecido de ser una criatura confiable, y eso es exactamente lo que su madre debería haber usado para hacerla trizas: tan leal no será si traicionó a toda su cuna.

			Pese a los nervios, a Nova casi se le escapa un gestito triunfante. Maude se ha crispado con tan poco que solo falta el golpe de gracia. Y Camille, a quien la bruja le confiaría hasta su vida, se lo da con fuerza:

			–Empezaré convenciendo a toda la cuna, y luego...

			–Camille –Maude se incorpora y atraviesa el despacho con zancadas que revelan más de lo que cree–, sal un momento conmigo. Y ¿Nova? –La bruja por fin la mira y aguanta sin pestañear–. No te muevas. Sé que también quieres algo.

			Nova asiente y traga saliva en cuanto cierran la puerta. Maude ha detectado la urgencia en su pulso y espera que siga retumbándole igual de histérico tras cumplir su misión, o el cambio le hará sospechar y se meterá en un lío incluso más grande que este. Camille ha conseguido dejarla a solas, pero no por mucho tiempo, así que no vacila cuando se dirige hacia lo que antes no se ha atrevido ni a mirar de reojo: la fuente decorativa situada en la esquina del despacho.

			Sus aguas parecen enturbiadas por el bronce oscuro de las esculturas que la componen. Seres diablescos que no interrumpen el flujo y observan todo con ojos petrificados. Nova estudia el fondo, la rejilla que comunica con otros conductos de la sede y por los que Éyone, la náyade, nadó para colarse allí y robar disimuladamente un fragmento de la voz de Maude, reteniéndolo dentro de una caracola mágica.

			Tranquila, no permitiré que la vampira te arranque el corazón si te descubre.

			Phasmia mueve su boca en el reflejo al hablarle.

			–Como si pudieras –susurra.

			Porque el hechizo indescifrable que las fusiona anula sus magias por completo. Hasta donde saben, y es poquísimo, lo único que quizá podría separarlas y liberar a la mielga de lo invisible es que Nova muriese, pero ni siquiera a Phasmia le conviene que eso suceda. Por ahora.

			De espaldas al agua, Nova saca la pequeña caracola que retiene la voz de Maude pronunciando la contraseña que abre la entrada secreta a los archivos del Eje. A la bruja le ha costado meses y meses descubrir dónde estaban, cómo acceder a ellos, cuánta valentía requería intentarlo. 

			Sea como sea, Maude d’Agulles debería replantearse su gusto por las fuentes, piensa la bruja con un amago de sonrisa.

			Luego aplasta la caracola entre sus dedos y los restos se esparcen por el aire mientras la voz de Maude suena tan alta y clara que incluso las vampiras podrían enterarse: «Sang de nit, obri la porta».

			Aunque sacude la mano, Nova no puede limpiarse del todo el polvo turquesa y nacarado del hechizo que acaba de utilizar. Entonces escucha el susurro de algo deslizándose. Éyone no pudo salir de la fuente y ver dónde estaba ubicada exactamente la entrada a los archivos, por lo que Nova empieza a deambular sin tocar nada.

			Tras el escritorio, una ligera brisa mece su corta melena y la bruja observa la mesa maciza, la oscuridad que se arremolina bajo ella. Algunas baldosas se han abierto, dejando al descubierto el inicio de una escalera. Cuidándose de no mover la silla, se agacha y desciende poco a poco. El suelo no se cierra al cruzar la puerta y, con pasos seguros, activa la luz de su reloj para comprobar si el tiempo transcurre en el sentido humano. Las horas colapsan, los minutos avanzan y los segundos retroceden.

			–Mierda.

			Si antes no tenía tiempo, ahora ni siquiera podrá calcular cuánto rato va a pasar allí, a merced de una magia que intentará proteger lo que custodia haciéndole perder la noción. Unos fuegos fatuos verdosos se encienden en cuanto baja el último peldaño, iluminando una especie de biblioteca donde todo permanece estático.

			Nova mira atrás, a la escalera alumbrada por la luz anaranjada que se filtra desde el despacho. Aún puede retroceder y pensar en un plan más sólido. A fin de cuentas, por fin ha averiguado cómo es el lugar donde el Eje de Control Mágico guarda sus documentos clasificados. Puede volver a pedirle a la náyade que le robe la voz a Maude y regresar estando segura de que la boca del lobo no se cerrará con ella dentro. 

			Camina de espaldas. La magia se burla de los sentidos más obvios.

			Sabe que Phasmia está en lo cierto. La magia es como una niña que juega a ganar sin medir el daño de sus acciones. Y, para vencerla, no siempre se requiere un poder idéntico. A veces solo es necesario entender cuál de todas sus reglas engaña y actuar en consecuencia. Es por eso que los humanos comunes suelen caer en su trampa, encandilados por lo que finge ser sin esforzarse en advertir lo que realmente es.

			No se repetirá una ocasión como esa, Nova es consciente. Los humanos pueden tropezar con la misma piedra varias veces, pero, en la dimensión mágica, la piedra aprende y se asegura de hacerte pagar con creces una segunda oportunidad. 

			–Gracias –dice la bruja, sorprendida por la ayuda que Phasmia le ha brindado. Hasta que se acuerda de que la necesita viva.

			Nadie me arrebatará el placer de tu muerte.

			–Faltaría más.

			Sin apartar la vista de la entrada, Nova camina de espaldas a la biblioteca por el pasillo central. Más fuegos fatuos se prenden a su paso y, al principio, le cuesta mirar hacia las baldas de las gigantescas estanterías que se erigen a ambos lados. Cuando ha traspasado las primeras seis filas, se detiene.

			Si la sala no ha reaccionado a tu presencia, significa que puedes usarla sin que salten las alarmas.

			–Pero sin mi magia...

			Inténtalo.

			Nova se rasca la nuca tatuada con las manos sudadas, manchadas todavía con los restos brillantes de la caracola mágica. Debe recordárselo: ahora es una bruja sin inseguridades ni un largo cabello en el que enredarlas. Ahora es una bruja que, pese a saber que la piedra aprende, se tropieza a propósito una vez más para generar una nueva oportunidad. Aunque esta la devore.

			–Juniper Ventfosc. 1 de octubre de 2024. Extinción del último aquelarre sinestésico.

			El tiempo sigue descontrolado. La entrada secreta, abierta. Los fuegos fatuos, quietos. Los archivos no responden y es una ventaja, pero también un problema.

			–Juniper Ventfosc. 1 de octubre de 2024. Extinción del último aquelarre sinestésico. –Nova siente que las zarzas invisibles de Phasmia se le clavan en la cabeza–. ¡Juniper Ventfosc! ¡1 de octubre de 2024! ¡Extinción del último aquelarre sinestésico!

			Los fuegos fatuos insuflan sus llamas y los archivos por fin reaccionan. Y lo hacen bien. De pronto, una carpeta marrón aparece sobrevolando el pasillo central hasta quedar suspendida frente a Nova, que titubea antes de cogerla.

			No es momento de dudar, bruja.

			Sin embargo, Nova está a punto de descubrir qué sucedió aquella noche de la que no recuerda mucho. Qué sucedió exactamente con Juniper, y si es cierto que la asesinó uno de los cazadores de brujas que interrumpieron el ritual.

			Precavida, esconde la mano sucia de magia en la manga de su chaqueta y apoya la carpeta en esta para abrirla con la zurda. Revisa rápido la información que contiene cada separador. Expedientes, documentos reglados y fotografías.

			«En la madrugada del 1 de octubre de 2024, el aquelarre sinestésico liderado por Esadora Alalliure realizó un ritual por medio del cual invocaron a las mielgas, siervas de la Muerte, con la agravante intención de arrebatarles sus poderes». 

			Hojea algunas anotaciones: «Los rituales de alta magia requieren altas ofrendas, pero el sacrificio humano está prohibido desde el 30 de agosto de 1922». 

			Continúa con un informe: «Los cazadores del clan Corb interrumpieron el hechizo y asesinaron al aquelarre de Alalliure. De ambos bandos quedaron pocos supervivientes...».

			Asfixiada por rememorarlo, Nova se salta más líneas y líneas que, seguramente, le interesarían, pero la obsesión por conocer la verdad de su hermana pequeña la empuja con ansiedad. Y, al fin, da con lo que ha estado buscando durante meses y meses.

			«No se halló el cuerpo de Juniper Ventfosc».

			El Eje le aseguró que incineraron su cadáver, si bien no le dejaron verlo antes de hacerlo. Una mentira. Y de las peores. A Nova le tiembla tanto el brazo que algunos folios se deslizan fuera de las fundas junto a una bolsita de plástico. Pegada a ella, una etiqueta: «Pertenencias de Juniper Ventfosc halladas en el lugar de los hechos». Son dos huesos de melocotón. Para la dimensión humana, el centro de un fruto. Para la dimensión mágica, ataúdes.

			Nova los saca y los agarra con rencor. Cree escuchar la voz de Phasmia pidiéndole que se controle, pero es incapaz. Acaba de descubrir que tenía razón, que su dolor y su desconfianza y su rabia nunca han sido infundados. Parpadea porque se le está emborronando la vista, porque los fuegos fatuos titilan.

			De pronto, su Casio pita. Las horas, los minutos y los segundos se han restablecido y Nova alza la cabeza a tiempo de ver cómo la entrada empieza a cerrarse. El hechizo que mantiene abiertos los archivos está agotándose. Sin meditarlo, suelta la carpeta, que se reordena y sobrevuela el pasillo otra vez para regresar a su sitio, y echa a correr.

			Más rápido.

			Los fuegos fatuos se apagan antes de que ella los sobrepase. Sube las escaleras a cuatro patas, las puntas de sus zapatillas tropiezan con el último peldaño y se golpea el tobillo izquierdo. Las baldosas bajo el escritorio se recolocan con un tenue rumor y Nova se incorpora con el aliento atragantado.

			Continúa sola, pero un ruido fuera hace que cojee hasta el punto exacto en el que Maude la ha dejado. Experta en contener las lágrimas, se mantiene erguida y con el pie dolorido bien firme en el suelo cuando madre e hija irrumpen más enfadadas que al principio.

			–¡Largo! –ruge la líder de la cuna d’Agulles.

			Camille no la ha provocado, la ha desquiciado; por eso, Maude recorre el despacho sin mirarlas. Sin siquiera darle importancia a por qué el pulso de Nova sigue revolucionado. Sin siquiera atender a la magia que vibra en las manos de la bruja cerradas en torno a dos huesos de melocotón.



		


		
			Tres pájaros

			La ira es un combustible del que no se conocen las dosis exactas para que no prenda sin control. Y la inseguridad que Nova transformó en ira ni siquiera necesita una chispa. Es la única emoción con la que se entiende y, aunque en ocasiones pierda sus riendas, suele lograr frenarla prometiéndole un incendio mayor. Porque estallar, acaba estallando.

			El atardecer entra a raudales en el Ruiseñor, como si fuera el sol de mediodía, y Nova termina de poner en orden sus peores sentimientos con el quinto sorbo que le da a su café solo. Doble, triple, no lo acierta esta vez. El señor Ruiz, propietario de esa cafetería-librería, siempre se los sirve según como la vea. Y el tazón de hoy es inmenso. Sin duda, directamente proporcional a su desesperación.

			Porque ahora Nova sabe que Juniper no está muerta, aunque tampoco puede asegurar que esté viva. Entre los escombros de aquel altar, el Eje de Control Mágico encontró cadáveres de todo tipo y unos pocos supervivientes. Entre ellos, Nova, que fingió aceptar lo que le contaron tras recuperarse. Y atinó al desconfiar, dado que Juniper ni fue cadáver ni fue superviviente. Dos huesos de melocotón, eso es lo que es por el momento.

			En la segunda planta del Ruiseñor, Nova se pasea entre las estanterías, confiada como no lo hizo en los archivos. Lleva casi cuarenta y ocho horas fuera de la sede, a pesar de que Camille la buscó por la noche después de que huyera sin rumbo por la ciudad. No puede ir muy lejos, ni siquiera salir del perímetro de Valencia, pero Nova se ha ido refugiando en los únicos sitios donde, al menos, se siente más cerca de ella misma.

			El Ruiseñor posee algo de las dos dimensiones, la humana y la mágica. Dos planos que coexisten en un mismo espacio: las criaturas mágicas pueden percibir ambas, mientras que casi todos los humanos solo perciben la propia. El ejemplo más claro es que allí hay una estantería mágica que ningún humano corriente puede detectar. Ni siquiera el señor Ruiz, aunque sea el dueño del establecimiento. Y es que la dimensión mágica es mucho más grande porque no atiende a las leyes físicas; por eso se expande más allá de los límites humanos.

			–Los Cinco Entes Infinitos, por Roser...

			Frente al estante hechizado, Nova calla con un dedo sobre el lomo del libro. Parece que Phasmia va a decir algo, pero solo es una punzada en la nuca. Pensaba que estaba sola; al fin y al cabo, un recital de poesía ha congregado a toda la clientela en la planta baja. Sin embargo, dos ojos verdes se apartan en cuanto la bruja intenta hacer contacto. No se fija más, siempre es sospechoso sospechar: coge el libro y regresa a su mesa junto al ventanal.

			Las cúspides del barrio de Ruzafa fraccionan el fulgor encarnado del sol y las sombras tiznan el suelo, los muebles restaurados, las plantas y las manos de Nova al abrir el antiguo volumen.

			–¿De dónde has sacado ese libro?

			Esos ojos verdes otra vez, diferentes a los oscuros de Nova, mágicos humanos. La bruja parpadea, desconcertada al haberse confundido por un instante. No hay nada extraordinario en el ser humano, ni siquiera en los pocos que tienen el don de percibir la magia.

			–Esto es una cafetería-librería. Tú me dirás –responde Nova, reclinándose en la butaca con una ceja enarcada y una sonrisa insolente que esconde tras su tazón.

			Para apagar la ira, a veces solo necesita cantidades ingentes de café, mucha negación y juguetear con la ignorancia ajena. Aun así, la humana no se ofende, todo lo contrario: su repentina carcajada desestabiliza el mundo durante los segundos que dura. Y a Nova le resultan eternos, desagradables porque una simple risa como esa no debería caldear la sala u hormiguearle por el cuerpo. 

			–¿Fan del esoterismo?

			Claramente, la chica está burlándose. Tampoco pide permiso para sentarse en la butaca de enfrente, señalando los tomos apilados en la mesa que las separa. Nova se recrea en su atrevimiento, en esa superioridad, porque hay humanos a los que les gusta que su realidad tenga límites exactos. Que no sean mágicos aunque lo sean.

			Y son tantas las mentiras acumuladas que, en ocasiones, a Nova le alivia decir verdades sin consecuencias:

			–Soy una bruja sinestésica.

			–¿Eso existe? –Más cachondeo.

			La chica le da un sorbo a su té rojo, pero Nova piensa que, teniendo en cuenta su carta de presentación, bien podría ser sangría dentro de una tacita. Un chupito irónico, como casi todo.

			–¿Por qué te interesa si eres escéptica?

			Una humana corriente que, además, no cree que exista nada más allá. Por ese y mil factores más, le es imposible interactuar con la estantería de la dimensión mágica. ¿Verá otra distinta?, ¿una pared?, ¿un hueco? Nova solo puede apostar, porque no percibe cómo es la realidad humana sin la suya de por medio.

			–Si fuera escéptica, implicaría que dudo. Soy... curiosa. Y la curiosidad no entiende de creencias. –Y la chica vuelve a beber sin esquivar la mirada penetrante de Nova. De hecho, cuando desliza la suya hacia la ventana y luego regresa, ni siquiera es un vaivén nervioso, solo otro alarde de seguridad–. Así que... ¿bruja sinestésica?

			Están jugando. No van a hacerse daño. Es el entretenimiento perfecto que ambas parecen buscar. La chica se divierte a costa de lo que cree el despropósito de una loca y la bruja se olvida de que su hermana está viva y muerta, al menos, durante unas cuantas horas más.

			–¿Sabes qué es la sinestesia? –Nova deja la taza sobre la mesa y no espera a que responda–. Asocia sensaciones de dos sentidos diferentes. Por ejemplo, azul melodioso. Vista y sonido. Pues, aparte de ser una bruja de pócimas y hechizos, puedo percibir la magia como un color, una nota musical... Y a veces puedo captarla como un sentimiento. ¿Qué te parece?

			–Que me gustan mucho las películas de fantasía –tiene guasa que sea fan de ese tipo de historias con el carácter que se gasta, porque encima recalca la palabra «fantasía» para dar a entender que no es nada más que eso– y nunca me he encontrado a una bruja igual.

			Pero a Nova le suena como si fuera especial. Por eso vuelve a sacudir su mundo, solo un poco, una ligera grieta que provoca que se lleve una mano al collar del que pende una turmalina negra. Luego, a la nuca. Desde que tiene el pelo corto, busca demasiado enterrar su inseguridad nerviosismo en esa porción de su cuerpo.

			–Es un collar bonito. –La humana se inclina para tocarlo, pero la bruja se aparta–. Perdona.

			–No se deben tocar los amuletos ajenos. ¿Tampoco te has encontrado con eso en tus películas de fantasía, listilla? –Nova se recompone a golpe de sarcasmo. No le gusta que una humana le haga sentir vulnerable. Con un sacrificio tuvo suficiente, aunque en el Ruiseñor no vaya a mancharse las manos de sangre.

			–¿Por?

			–Alterarías la magia que alberga. Tu energía se mezclaría con la mía y el amuleto dejaría de protegerme.

			–Tienes el personaje muy bien montado. ¿Eres actriz de método? No, escritora. ¡Espera! Es una cámara oculta. –La chica se gira en todas direcciones, realmente ilusionada ante la posibilidad de que lo sea.

			Mientras está distraída, Nova aprovecha para contemplarla. La tez oscura, los rizos alborotados y sin forma, vestida con un peto gris oscuro del que solo ha enganchado un tirante. Aun así, su top es el encargado de enseñar piel como si aún hiciera demasiado calor, y Nova también clava la vista en sus clavículas, en la pronunciada curva de su cintura... Chasquea la lengua y regresa al libro abierto que se ha quedado olvidado en su regazo.

			–¿Qué son los Cinco Entes Infinitos?

			–Cinco de los seres más poderosos de nuestro mundo –responde la bruja.

			–Tu mundo.

			–Nuestro.

			Porque lo es. Como ambas dimensiones conviven juntas, una afecta a la otra pese a que se entiendan de manera diferente.

			–¿Y qué son?

			–¿Aparte de unos cabrones?

			La chica pestañea, sorprendida por la respuesta, y Nova suelta una risa que se parece más a un quejido. Es cierto que ya no sabe reír, pero le alienta que la humana no la juzgue cuando se suma con otra de esas carcajadas que derrumbarían universos si se lo propusiera.

			–Poseen poderes inconmensurables, y ninguno los ofrece sin más en caso de que te atrevas a invocarlos. Amheretis se adueña del tiempo, Gronlog se aprovecha del sufrimiento... Y todos, como la vida, están regidos por la Muerte, que siempre va acompañada por las mielgas. Cuando alguien fallece, cada una se encarga de una parte: la Muerte se lleva el alma, la mielga de lo visible se lleva la vida del cuerpo y la mielga de lo invisible se lleva la memoria. Bueno, pues yo tengo una mielga de lo invisible atrapada dentro de mí.

			–¿Y la mielga de lo visible?

			–La... tengo encerrada en otra parte.

			Phasmia no habla, pero Nova está tan sumergida en las verdades sin consecuencias que ni siquiera se percata.

			–¿Y eso es malo?

			–Bastante peligroso. Según sus normas, siempre son dos y no pueden existir por separado.

			–Y tú las has separado.

			Sí.

			No.

			–Sí.

			–¿Por eso necesitas el amuleto?

			Nova cierra de golpe el libro y la mira con suspicacia. La conversación ya no parece un juego, sino un interrogatorio. Sin embargo, la dureza se le disuelve en los rasgos al advertir una disculpa en los de ella.

			–¿Sabes leer el futuro en los posos del té? Curiosidad, ya sabes. –La humana encoge un hombro, como si nada de lo anterior fuera relevante, y le tiende su tacita vacía sobre el plato.

			No. Nova ya no sabe si es solo curiosidad. El problema es que ahora la tiene ella; por eso coge la tacita y la vuelca contra el plato. Luego la levanta, los posos empiezan a componer el futuro y le pregunta:

			–¿Qué formas distingues?

			–Ninguna.

			Porque no cree, pero debería.

			–¿Y tú?

			–Nubes –responde Nova, y esta vez es una verdad con consecuencias–. Formas onduladas, imprecisas.

			–¿Significa que voy a viajar en avión?

			Significa que le llega una mala época. Y, dado que los posos están más cerca del borde que del fondo, es un futuro inminente.

			–Claro, listilla –musita Nova, pero el sarcasmo que le servía como parche no invade su tono porque entonces atisba su reflejo en el ventanal.

			–Ha sido divertido, bruja.

			Nova no la escucha. Ha anochecido y, al contrario que todas las veces desde hace un año, su figura no está fusionada con la de Phasmia en el reflejo. Solo es ella: el pelo corto, oscuro y desgreñado con el flequillo recto, los ojos castaños, la piel pálida llena de pecas, sin diadema de zarzas. Más persona que monstruo.

			Entonces se gira hacia la humana, pero ya no está. Cuando vuelve a mirar el cristal, la mielga de lo invisible ha regresado, llena de cólera. Siente sus espinas clavadas en el cráneo a pesar de que, al llevarse los dedos al pelo, nada le pincha.

			¿Qué has hecho? ¿Me has encerrado como a Dhasmia? ¡Dímelo! ¿Por qué he desaparecido?

			Incomprensible. Y, acuciada por el dolor en que se ha convertido la voz interna de Phasmia, Nova vuelca su taza de café sobre su plato. Se lo ha terminado sin darse cuenta, al igual que se han terminado el ocaso y la curiosidad y el juego.

			No quiere hallar posos irregulares. No quiere que su futuro esté entrelazado con los huesos de esa chica. No quiere muchas cosas, pero mucho menos lo que simbolizan los restos que descubre a punto de salirse de la taza.

			Tres pájaros. Tres cuervos.

			Muerte. Muerte. Muerte.



		


		
			Cuatro días

			Las brujas siempre acaban huyendo. Del fuego, del odio. Pero no hay nada más peligroso que descender de unas raíces imposibles de talar. Que, de boca en boca, de sangre en sangre, jamás dejan de crecer. Y, aunque Nova pervive a pesar de su aquelarre, hubo brujas que le enseñaron a no suplicar en la hoguera.

			Davina, su madre, que arrancaba flores sin dañar los bosques y cercenaba cuellos en la más absoluta quietud. Nestora, su tía, que recogía la lluvia gota a gota y preparaba finos venenos con un regusto dulce. Nova apenas tenía siete años cuando ambas fallecieron durante una misión en Francia. Trabajaban para el Eje de Control Mágico y este las destinó las utilizó como sabuesos para rastrear la magia de unos nigromantes que estaban quebrantando las normas de convivencia con los humanos.

			Las brujas sinestésicas se fueron extinguiendo así, en manos de seres que solo veían un arma en su singular habilidad. Y hay más brujas con otros atributos, pero si Nova no encuentra a Juniper, será la última de su especie. 

			Y todos saben que ser la última en algo es más malo que bueno.

			La calle Angosta del Almudín la recibe como un callejón que hace siglos parecía más estrecho, porque apenas estaba iluminado y sus extremos estaban cercados por dos puertas enrejadas. Los humanos la conocen como la calle de las brujas, aunque, para ellos, el hecho de que fuera un lugar antiguamente habitado por hechiceras y adivinadoras solo es una leyenda. Ahora, entre sus sencillas viviendas bien iluminadas y ventanas decoradas con flores, se encuentra la sede del Eje de Control Mágico valenciano. Quizá, en la dimensión humana, sea un portal más. En cambio, en la dimensión mágica, uno de sus muros se expande para dar cabida a una imponente entrada de hierro. Hasta el más inapreciable de sus herrajes está forjado con ornamentos geométricos y orgánicos de bronce, en contraste con el fondo azul oscuro. Una bella pieza que solo se abre con las palabras adecuadas:

			–Ull de lluna i cendra –pronuncia Nova en valenciano.

			La magia atraviesa sus grabados como la sangre corre por las venas, y la puerta se abre sin un solo ruido. En el vestíbulo, un encantador arruga la nariz en cuanto identifica a Nova. Siempre hay un par vigilando el acceso como parte de la guardia oficial del Eje de Control Mágico. Sus uniformes negros e impecables tienen el símbolo de la institución cosido en la pechera: una llave, cuyo orificio es un ojo, y una flecha cruzadas en equis. Nova le hace una peineta y sigue avanzando, cansada de pelear con otros y consigo misma. Lleva cuatro días fuera de la sede y lo único que quiere es aovillarse bajo las mantas de su cama mientras piensa en el siguiente paso.

			No puede permanecer viva quieta mucho tiempo más.

			La bóveda acristalada del vestíbulo proyecta en su piel los múltiples colores que la tiñen, rociándola también de las estrellas plateadas que la decoran y se suman a las que se ven más allá, en el firmamento. Por suerte, la magia todavía las aviva en algunas zonas de su dimensión. En la otra, apenas pueden contarse con una sola mano, porque los humanos albergan un poder destructivo capaz de apagar estrellas sin siquiera tocarlas. Es sorprendente lo poco que aprecian la tierra que pisan y el cielo que los cobija, cuando sin ello se convertirían definitivamente en el polvo estelar del que están hechos sus frágiles cuerpos.

			Después de cruzar la entrada y ascender por unas escaleras a la derecha, los arcos de piedra y las columnas adosadas del vestíbulo se convierten en muros lisos. Un área desprovista de detalles, aséptica, más deprimente que un hospital. Todo de un blanco tan pulcro que daña la vista. Con lo que le gusta a Nova oler el tiempo de los muebles envejecidos, que la luz de las grandes lámparas cree sombras policromadas, que nada sea lo que parece.

			Frente a la puerta de su dormitorio, Tarot la espera, enfurruñada. Nada comparado con lo que le aguarda dentro: el enfado que Camille ha ido acumulando durante esos días. Porque sí, aquella primera noche la buscó por toda la ciudad, pero no la encontró.

			–Arréglate y ven a la zona de adivinadoras y encantadores. –Camille pasa de largo por su lado con los brazos cruzados–. Dan una fiesta y tú tienes mucho que contarme.

			Ni siquiera la saluda o le ofrece un triste abrazo. Es su forma de castigarla, y Nova lo acepta. Se lo merece. Pero ¿reunirse en la zona de adivinadoras y encantadores? Ahí ya se ha pasado de la raya. Y es que las adivinadoras la detestan tanto o más que los encantadores. Algo que tampoco le extraña porque todos ellos son un atajo de idiotas que se lo tienen muy creído solo por formar parte de la guardia del Eje. De todas maneras, existe una nula hermandad entre las criaturas con la habilidad de hacer algún tipo magia a través de conjuros, ritos, sortilegios... Así que brujas, encantadores, adivinadoras, nigromantes y hechiceros se aborrecen por razones que han ido olvidando con los siglos, pero que sostienen por puro orgullo.

			Por eso Nova nunca pisa, ni de broma, la zona de las adivinadoras y los encantadores. Está vertebrada por un claustro precioso donde almorzaría bien a gusto, si sus ocupantes no tuvieran como afición principal intimidarla. Tampoco va a echarse a llorar. Está acostumbrada a que no la quieran.

			Se quita el amuleto de turmalina porque dentro de la sede no lo necesita. Y, sin más, la humana del Ruiseñor regresa a sus pensamientos. Es raro que la recuerda al detalle, ¿no? Sobre todo su risa, que desestabiliza mundos pero no los destruye, sino que crea algo mejor a través de sus grietas.

			Espero que no vuelvas a verla. Sientes demasiado a su lado.

			Eso le dice Phasmia, y por eso Nova echa de menos su magia. A veces la conjuraba para apagar en ella esa parte que más humanos hace a los humanos.

			–Me da igual.

			Tus mentiras empiezan a flojear y son lo único que te mantiene la cabeza sobre los hombros.

			Literalmente.

			Cuando Nova se agobia, actúa deprisa. Como si las cosas dejaran de doler por no darles tiempo para hacerlo. Se ducha enseguida, escoge la ropa en completa oscuridad, se desenreda el pelo húmedo con los dedos, se recoloca el reloj, acaricia una vez a Tarot, se mete en el bolsillo los dos huesos de melocotón, sale de su dormitorio a zancadas, empuja a la humana fuera de su cabeza. 

			Ya en el dichoso claustro de la guardia del Eje, Nova ve a un par de licántropos compartiendo a morro una botella de vodka. Sopesa seriamente la opción de tirarse al pozo que hay entre los parterres, pero ni siquiera así Camille la dejaría en paz. Antes de entrar en la sala donde las adivinadoras suelen estudiar, mira a la noche, a las estrellas que también la miran y ruegan por no morir. Bajo su piel vibra la música que debe de estar a todo volumen en el interior, una versión machacona de Heads will roll. 

			Todo son señales.

			Que Phasmia se cachondee tiene su gracia, pero la coincidencia ya es hasta insultante.

			–Solo es una fiesta. Solo es Camille. Solo es Phasmia. Solo es el Eje de Control Mágico. Solo es una humana. Solo es Juniper. Lo de siempre.

			La sala está a reventar de criaturas que se mueven sin compás. Los orbes de luz en el techo parpadean y unos cuantos fuegos fatuos alumbran las esquinas. El incienso suele perfumar el ambiente, pero ahora ni siquiera se intuye por el hedor a cerrado, sudor, alcohol y humo. No hay ni rastro de las estanterías abarrotadas de libros y tarros con órganos frescos, de las mesas en las que esparcen cartas y cristales. El lugar se ha convertido en una discoteca improvisada que es imposible que le haya pasado inadvertida a alguna de las tres directoras del Eje de Control Mágico.

			Inmóvil, Nova espera a que Camille la detecte entre el tumulto. Le será fácil por su pulso frenético, su respiración desgastada, su aroma a café del Ruiseñor y noches a la intemperie. Efectivamente, Camille tarda la friolera de dos segundos en aparecer. Iris rojos, piel marmórea y largo cabello oscuro, escalonado por delante en dos capas rectas y lisas, la primera a la altura de la mandíbula. Japón y Francia mezclándose en todos sus rasgos.

			–Qué puntual.

			–Ya me conoces –susurra Nova. Gracias al oído afinado de su amiga, ni siquiera necesita despegar mucho los labios.

			–¿Que te he dicho de arreglarte?

			–No tengo espejo.

			–Ni yo reflejo, y mírame. –Maquillaje perfecto y marcado. Prendas que se ciñen todavía más a su cuerpo con algunos arneses. Cuero y pinchos.

			Aunque resulte inconcebible, ahora mismo ese lugar es el más seguro dentro de la sede. Apartadas en un rincón, a la luz de un fuego fatuo azulado, Camille le da un sorbo a su vaso y se lo ofrece a Nova.

			–¿Sangre alcoholizada? ¿En serio?

			–Peores cosas te has tomado, bruja.

			–También es verdad.

			Pero, obvio, no bebe. Suspira buscando las palabras adecuadas antes de seguir:

			–No encontraron el cuerpo de Juniper. 

			–Joder. Está viva. –La vampira acaricia el brazo de Nova, un gesto que recorre un año de agónica incertidumbre–. ¿De quién son las cenizas entonces? ¿De otra bruja?

			–Supongo. No lo ponía. Tampoco me dio tiempo a leer mucho. –Hunde las manos en los bolsillos de su chaqueta de algodón, se pisotea las puntas de sus Converse maltrechas y juguetea con los dos huesos de melocotón antes de mostrárselos–. Aunque, según el Eje, esto es suyo.

			–¿Dos ataúdes de hadas? 

			Hay elementos de la dimensión humana que la dimensión mágica entiende de otra manera. Concretamente, los huesos de melocotón son solo semillas para la primera, mientras que para la segunda son donde algunas hadas acuden a morir y, por tanto, es una aberración comerse la fruta.

			–No era un elemento necesario para el ritual, así que no tiene sentido. 

			–Pero... Entonces, esto demuestra que tu hermana frecuentaba lugares de la dimensión humana. No lo sabía.

			–Yo tampoco.

			Dos palabras que a Nova le escuecen en la garganta. Porque todo el mundo tiene derecho a conservar secretos, pero no le gusta sentir que quizá no conocía tanto a Juniper. Era Es su hermana pequeña, aunque también es una bruja muy poderosa y el misterio siempre forma parte de quienes destacan. Como si hubiera algo inalcanzable en ellos y, por tanto, incomprensible para el resto.

			–Me asusté mucho cuando desapareciste. No vuelvas a hacerlo –dice Camille, olvidado ya su enfado.

			–Lo siento. Necesitaba espacio.

			–Y Valencia se te queda enana para todo el espacio que necesitas.

			–No salí del área de protección del amuleto. No te preocupes.

			–Ya sabes qué pasará si lo haces.

			Que las mías te encontrarán y ambas moriremos.

			Nova asiente por las dos. Las mielgas no pueden existir individualmente. Son gemelas, y sus semejantes las matan si nacen únicas o rompen su vínculo. Jamás deben dividirse. Pero el último aquelarre sinestésico las obligó a hacerlo, y ahora Nova las mantiene alejadas. Esa es la principal razón por la que debe llevar un amuleto protector: las mielgas las están buscando para castigarlas, a pesar de que Phasmia y Dhasmia no quisieran separarse.

			–¿Y no ha sucedido nada más en estos días?

			La humana. Nova se muerde la lengua. Detesta no poder quitarse de la cabeza a un ser insignificante que, además, estuvo burlándose de ella el poco rato que pasaron juntas. Pero su risa. Pero su cintura desnuda. Pero su interés fingido. Pero su curiosidad real. Pero su magia sin magia.

			–Nada. Mucha lectura y café en el Ruiseñor.

			Y la humana otra vez. Insomnio. Un desconsuelo muy profundo. Una rabia más profunda todavía. Tres cuervos que significan su la muerte.

			–¿Puede haber una mente más privilegiada que la del señor Ruiz llamando «Ruiseñor» a su cafetería-librería? ¡Es un genio! –se ríe Camille, y de verdad.

			Ahora retumba Gasolina en la sala y a Nova le gustaría dejarse llevar, bailar, aullar y permitir que Camille la guiara con pasos certeros. Sería fácil si no fuera ella, si no tuviera dos huesos de melocotón en el bolsillo o una hermana pequeña ahora más viva que muerta.

			–¿Nova?

			–Vuelvo al dormitorio. Necesito descansar, y Tarot empezará a odiarme si no le hago caso.

			–Gatos –suspira Camille.

			Cuando la bruja va a dar media vuelta, se da cuenta de que su amiga no le ha soltado el brazo desde la caricia. A través del algodón de su chaqueta y la franela de su camisa a cuadros, nota el frío, la preocupación, el toque de quien lleva mucho tiempo intentando descifrar un enigma.

			Quizá Juniper no es la única que enreda sus hilos a propósito para que nadie llegue a su corazón.

			–Si tienes algún plan, no me apartes –dice la vampira.

			–Por supuesto que no.

			Por supuesto que no.



		


		
			Cinco terrones 
de azúcar

			Todo puede desgarrarse un poco más. Los arañazos pueden volver a abrirse en busca de piel intacta. En Nova aún queda espacio entre las muchas cicatrices y los tatuajes que hablan de las heridas que no permanecieron, pero que no desea olvidar. Una rama de serbal sobre las costillas, por la primera invocación que Esadora le obligó a realizar y cuya criatura invocada casi le arrancó la caja torácica de un zarpazo. Un tercer ojo en la nuca, por el golpe que se dio durante un entrenamiento letal donde la victoria significaba sobrevivir. Una libélula sobre la clavícula izquierda, por Juniper, porque su hermana pequeña sentía un vínculo especial con esos insectos.

			Pese a que la megafonía de la Estación del Norte avisa de la salida del tren que va a tomar, Nova no se mueve enseguida. Algunas criaturas mágicas pasan por su lado para subirse a él, porque ese tren pertenece únicamente a la dimensión mágica, y se cubre la cabeza con la capucha de su chaqueta.

			Ese truco solo funciona en las películas.

			–Iré y volveré en una hora. No pasará nada –se susurra a ella misma, obviando la mofa de Phasmia.

			Es sorprendente la esperanza que todavía albergas.

			Desde luego. Nova nació con la ingenuidad de una criatura que no entiende que ha llegado al mundo para vivir luchar. Al fin y al cabo, nacer ya encarna una especie de lucha contra otro cuerpo, el que te da la vida. Pero, al nacer, la esperanza se hincha a la vez que los pulmones cogen aire, y después el mundo la va despedazando hasta no dejar nada.

			Por todo ello, debería haber desistido hace mucho tiempo. Desde su aquelarre. Desde Juniper. Desde su madre y su tía. Desde su nacimiento: veinte años como veinte segundos insignificantes. Y, sin embargo, resiste porque es lo que siempre ha hecho.

			En cuanto salgas de la capital, mis iguales te encontrarán.

			–Nuestra magia está bloqueada, ¿recuerdas? No dejamos rastro. Necesitarán tiempo, y no pienso tardar mucho.

			Las mielgas estamos por encima de la magia, bruja, como la Muerte a la que acompañamos.

			–Y, a pesar de eso, nuestra existencia importa tan poco que apenas destacamos entre tanta magia activa.

			También es cierto que estás a punto de condenarte. No te perdonarán lo que vas a hacer.

			Nova cierra los dedos en torno a la turmalina amarrada a su collar, un cordel negro bastante desgastado. El amuleto contiene un hechizo protector que disfraza su presencia y, por lo tanto, nadie puede localizarla, ni siquiera las mielgas. El problema es que su radio de acción se limita a la ciudad de Valencia. Una jaula sin barrotes cuya salida tampoco conduce a la libertad. No podía esperar mucho más de la protección del Eje de Control Mágico, que la quiere sana y salva, pero a la vista.

			Y Nova está a escasos metros de no estar sana y salva. Ni a la vista. No ha contado con Camille para ese plan, y sabe que es una traición a la confianza que su amiga le pidió. Dolerá, aunque no quiere involucrarla más. Si Juniper está viva, necesitará toda la ayuda posible para encontrarla y, aparte de la vampira, solo hay otra persona en el mundo que no la odia.

			–Cercanías destino Vallblau, vía 4, sector A, va a efectuar su salida –repite la megafonía mágica.

			Vas a perder el tren... En todos los sentidos.

			Con una honda inspiración, Nova cruza las compuertas y sube al primer vagón. Está ocupado, en su mayoría, por elfos que acuden al valle del último destino para celebrar el otoño. Es un trayecto con pocas paradas y Nova debe bajar en la tercera.

			En su saliva persiste el regusto dulce del azúcar y la esencia de la magia. No la suya, claro. En cuanto el tren se pone en marcha, la bruja inicia el cronómetro en su Casio. Una hora debería ser suficiente. Para lograr su propósito y sobrevivir, una vez más.

			Solo tras la primera parada, Nova vuelve a mirarse en el reflejo. El hechizo de camuflaje ha funcionado: sus rasgos no son suyos ni los de Phasmia, sino los de una joven rubia de ojos azules, la nariz aguileña y labios carnosos. Su intensidad mágica es tan leve para que no la detecten que el resto de su cuerpo sigue siendo el suyo, con sus tatuajes y sus cicatrices; por eso se ha vestido con cuello vuelto, manga y pantalones largos y botas hasta las rodillas.

			Segunda parada. Bajan varios hechiceros de su vagón.

			El traqueteo le desordena los latidos. Nova aguanta la respiración y suspira justo cuando llega a su destino. Los nervios le taladran tanto los sentidos que solo es capaz de escuchar el nombre del lugar. No sus pasos solitarios al descender, ni el resoplido de los motores al reiniciar la marcha a su espalda, ni el silencio rotundo frente a ella.

			Almes. Una de las prisiones mágicas del país.

			Los campos, los naranjos, el cielo y el mundo han desaparecido alrededor, engullidos por una oscuridad que solo recorta la silueta de una fortificación inmensa, flotando en la nada, aislada de su propia dimensión. Solo existen Almes y su parada; por lo tanto, una única salida para una única entrada.

			Nova siente sus pies como cemento a punto de secarse, pero tampoco necesita arrastrarlos mucho por la pasarela de piedra hasta la puerta del aterrador complejo. Los muros son altos y la intensidad de los focos proyecta sombras que delatan quién se mueve sin consentimiento.

			El sobrio y gris vestíbulo de la prisión está vacío, salvo por una trol que hojea una revista sin mucho interés dentro de un cubículo con las ventanas enrejadas. 

			–Vengo a visitar a Mirza Corb –dice Nova con su propia voz. 

			–Apunta tu nombre y apellidos en esta lista y aguarda.

			Con caligrafía torpe, apunta los datos de otra bruja. Muerta. Ya pueden rastrearla, solo encontrarán cenizas. Al fin y al cabo, si eso es lo que esperan de ellas, no deberían sorprenderse.

			Tras unos minutos, otro trol se acerca y gruñe mientras repasa el contorno de Nova con una larga uña. De nuevo, no siente el poder del vigilante de seguridad, aunque sabe que la está chequeando mágicamente en busca de cualquier cosa que pueda suponer un peligro. Ella aguanta, rogando porque no capte las costuras mágicas que han zurcido otro rostro encima del suyo. No debería: es un hechizo tan suave e inofensivo que se confunde con la energía y las intenciones oscuras que allí rebosan.

			–¿En tu cuello?

			–Un amuleto de turmalina negra.

			–Pon aquí tus pertenencias.

			Nova no chasquea la lengua, sería una reacción descuidada y estúpida, aunque se queda con las ganas porque no había caído en que se lo pedirían. Sobre una bandeja, coloca la cartera, el móvil apagado, el amuleto y el Casio con calculadora, en cuya pantalla sigue corriendo el tiempo que deja de tener. Lleva veinticinco minutos fuera.

			–¿Eres...?

			–Una adivinadora –miente como la experta que es.

			–Tiene sentido.

			Quizá por ese ligero toque mágico que desprende, pues el poder de las adivinadoras fluye más a través de objetos sagrados. Quizá porque la cree débil, da igual qué tipo de bruja sea. Esa es la caza de la que nunca podrán desprenderse.

			–Un momento. –El trol no llega a darse la vuelta–. Muéstrame qué llevas en el bolsillo.

			Ahora Nova se muerde tan fuerte la lengua que ya no le sabe dulce, sino a óxido. Pero saca una bolsita de terciopelo y la abre.

			–Cuatro terrones de azúcar. A mi amigo le gustan de una tienda en concreto. ¿Están prohibidos?

			Una uña mágica del trol bordea el saquito.

			–Dame uno.

			–Bien visto, así no le subirá tanto la glucosa –bromea ella con un chiste malo que le aguijonea entre las costillas. O tal vez vuelven a ser los nervios, que ya se han saciado con sus sentidos y ahora reclaman su corazón.

			Saca uno de los terrones y el trol se lo mete en la boca repleta de dientes podridos sin estudiarlo antes. No recela, satisfecho, y sacude su cabeza deforme hacia la izquierda para que lo siga.

			A través de un largo corredor, cruzan tres rejas de seguridad que bloquean el paso y que se activan con un gesto del vigilante. La oscuridad que acota Almes parece deslizarse entre las hendiduras y descansar en los rincones, opacando los pasillos hasta que llegan a la sala de visitas, mejor iluminada por orbes anaranjados. Hay dos puertas de metal grueso. Una es la salida por la que han entrado. La otra da acceso al resto de la prisión. En algunas mesas, varias criaturas visitan a conocidos que sufren las duras condiciones de Almes. Su nombre no es casualidad; quienes logran salir parecen hacerlo sin alma.

			–Siéntate aquí –le ordena el trol a Nova.

			Mesa de la esquina. Apartada de la salida. ¿Sospecha o es coincidencia?

			Huele a muerto. A ti.

			–Cállate.

			Otro trol, apostado frente a la puerta de acceso al resto de la prisión, le echa un vistazo ceñudo. Nova sonríe y agacha la mirada. Ni muy nerviosa ni muy confiada. La medida justa para una inocente que solo va a visitar a un enemigo ser querido ligue mejor amigo conocido que ni siquiera la espera. Ese debe ser su papel.

			Férreo.

			Pero la piel intacta entre las cicatrices le escuece cuando Phasmia pregunta:

			¿Arriesgarás tu vida por él?

			Es que él ya arriesgó la suya para salvarla. Mirza Corb aparece vestido con un uniforme gris oscuro, sucio y raído. Cuando la mira, su gesto no sufre ningún cambio, pero el camuflaje de Nova se tuerce sutilmente al descubrir sus ojeras, el pelo rubio un poco más pálido y las frescas heridas de sus muñecas, causadas por las esposas. El vigilante que la ha acompañado hasta allí se las quita con una advertencia seguida de «Quince minutos».

			No necesitan más.

			–¿Un té? –pregunta la bruja antes de que él hable.

			Una buena forma de esquivar su mirada un segundo más, también de tantear el terreno. Nova señala la mesa que hay al otro lado de la sala para que el trol siga sus movimientos. Encima hay una cafetera, una tetera y un plato de buñuelos intacto porque están más duros que las piedras. Con dos tés, regresa a su mesa y deja el saco de los terrones sobre ella.

			–¿Azúcar?

			–No me apetece –musita Mirza, seco, obviamente desconfiado.

			–Mejor. –La bruja mira de reojo al que los está vigilando–. Tu salud te lo agradecerá; es veneno blanco. O eso te dije aquella primera vez en mi cama, ¿recuerdas?

			El trol se atraganta con su propia saliva, Mirza espabila de golpe y Nova sonríe, esta vez con una seguridad que le acoraza la valentía. Al chico le tiemblan las comisuras, con sus hoyuelos impertinentes a punto de hundirse en sus mejillas consumidas. Luego se gira hacia el trol para hablarle con una expresión traviesa:

			–Un poquito de intimidad, ¿no? Al menos cinco pasos...

			Nadie diría que un trol de dos metros y zarpas afiladas es capaz de morirse de la vergüenza, pero así es. Acalorado y farfullando algo, se aleja exactamente cinco pasos, como si Mirza lo hubiera hechizado. No sería de extrañar. Cuando era libre, solo necesitaba suspirar a centímetros de otra boca, y esos malditos hoyuelos...

			«¿Nova?», formulan sus labios, no su voz. Ella asiente y entrelaza los dedos en torno al vaso de papel para aplacar las ansias de tocarlo, porque no pueden. Están actuando a la perfección, pero no lo suficientemente rápido. ¿Cuántos minutos más habrán corrido?

			Empiezas a desprender tu esencia. Pronto vendrán a por ti.

			–¿Tienes ganas de tomar el aire? –le pregunta Nova, ignorando a Phasmia y esperando que Mirza esté atento, que la cárcel haya devorado poco de él durante ese último año.

			–¿Me vacilas?

			–¿En Almes? Solo alguien imprudente lo haría.

			–Pero tú eres algo peor que imprudente.

			–Pues menos mal, ¿no, Corb?

			De pronto, con la tez aceitunada un tanto ruborizada aún, el trol anuncia:

			–¡Cinco minutos!

			–¿Estás seguro de que no quieres un terrón? –insiste Nova.

			–¿A qué me sabrá el té entonces?

			–A la dosis justa de azúcar y brotes de mandrágora.

			La mandíbula de Mirza se tensa y sus iris azules se tornan acero.

			–¿Pretendes envenenarme?

			–Pretendo hacernos invisibles –musita Nova, respirando las palabras para que apenas suenen. No la cree y tiene sentido a pesar de que han compartido cama, a pesar de que él la salvó–. Los duendes tentiruju los usan para eso. ¿No lo has estudiado en tus años de...? –Calla ante la ceja arqueada, casi molesta, del chico–. La Momia me debía siete favores, ¿recuerdas?

			–¿Y has gastado uno para un puñado de terrones... especiales? Podrías haberlos preparado tú.

			Pero Mirza no llegó a enterarse de que Nova ya no puede utilizar su magia antes de que lo encerraran. Y, como no puede, debe pedirle a alguien que la haga por ella. Camille d’Agulles, su única amiga y aliada, no tiene esa capacidad y nadie quiere ayudarla por ser quien es. En cambio, la Momia es una hechicera poderosísima que responde al dinero y los tratos, así que hace tiempo Nova recuperó algo muy importante para ella y esta le pagó con siete favores. La bruja se cobró el antepenúltimo con una caracola mágica y el penúltimo con cinco terrones de azúcar hechizados: el primero, para cambiarle el rostro; el segundo, sin magia, para engañar a los vigilantes de Almes; el tercero y el cuarto, para hacerlos invisibles, y el quinto, para crear una distracción y escapar de allí.

			–Los hechizos tienen una intensidad mágica muy baja y no aguantan demasiado, así que no contamos con mucho tiempo. Y yo sí saldré de aquí, Mirza. El caso es... ¿voy a hacerlo acompañada?

			–Si tu plan no es sólido, te encarcelarán también. O no, pero tampoco seguirás con vida.

			–Ese es mi problema.

			En el rostro pálido de Mirza colisionan pensamientos y emociones. Ha estado un año encerrado en Almes por un crimen que no cometió. Por esa bruja que ahora le suplica con unos ojos que no son suyos, aunque es posible distinguir los auténticos con la mirada adecuada. Y él los ha explorado a una distancia escasísima.

			–Estoy en tus manos.

			–¿Y cuándo te has arrepentido de estarlo?

			Por fin, ambos sonríen con la complicidad que los abrumó la primera vez que hablaron. Nova saca dos terrones de azúcar, esos que contienen algún cristalito de un verde apenas apreciable. El trol atiende a cómo los echa en ambos vasos y se disuelven. Al comprobar que no ocurre nada, se fija en el resto de la estancia mientras su compañero empieza a buscar las llaves de las esposas.

			–A nuestra salud –dice ella, brindan con otra de esas sonrisas imposibles y beben.

			Dulce y amargo. Azúcar y mandrágora. Dañino y altamente tóxico. Antes de que las últimas gotas de ese brebaje mojen los labios de Nova, esta aprovecha el breve despiste de los trols para coger el quinto terrón de azúcar, que arde un poco, y lanzarlo contra la pared por debajo de la mesa.

			Al chocar, el terrón emite un chasquido y estalla con un fogonazo, haciendo retumbar cada cimiento. Mirza se vuelve invisible antes que Nova, pero enseguida se perciben más allá de los sentidos. Por eso la bruja sabe hasta dónde extender la mano para coger la del chico, tirar de él y atravesar la sala, mientras los vigilantes se lanzan contra los visitantes y prisioneros con los garrotes de quebracho en alto. Quebracho, la madera más dura del mundo y, además, encantada. Un solo golpe les destrozará el cráneo.

			No tarda en sonar una alarma que, durante un instante, los aturde. Incluso la invisibilidad de ambos vibra, como si el estruendo no solo fuera una advertencia, sino también un conjuro para destapar alteraciones mágicas.

			–¡Refuerzos! ¡Refuerzos! –grita el trol, que abre la puerta de salida para pedirlos.

			Aprovechándolo, Nova tira más fuerte de Mirza y cruzan al pasillo antes de que el vigilante cierre y atranque la sala de visitas. Cerca de la tercera reja, pegan la espalda a la pared y esperan a que los refuerzos la abran para no tener que forzarla.

			–No eres imprudente, ¡estás loca! –le espeta Mirza, apretando tanto sus dedos que Nova, por un momento, no sabe si replicar o quejarse.

			–Eso nos dicen a todas las brujas y, mira, una te está sacando de Almes por la puerta grande.

			Antes de que responda, Nova le tapa la mano con la boca. Sus pechos se rozan al respirar hondo y a ella le arden las mejillas porque, aunque no debería ponerse en ese plan justo ahora, los cuerpos tienen memoria y el suyo ha echado de menos el de Mirza Corb. Recuerda lo que se siente al tenerlo encima. Y debajo. A mordiscos y a embestidas.

			Entonces los refuerzos llegan, activan la tercera reja, se acaban las fantasías inútiles y ambos vuelven a colarse detrás del último trol armado. Aprietan el paso cuando se dan cuenta de que la segunda reja no se ha cerrado del todo. Pero, al atravesarla, Mirza trastabilla y cae de bruces.

			–¿Qué haces?

			–Morrearme con el suelo, ¡no te jode! –responde él, incorporándose–. Me he chocado contra algo.

			–No digas tonterías. Aquí no hay nadie.

			Corren hacia la primera reja, cerrada. Más allá, pueden ver el vestíbulo revolucionado por el trajín de los vigilantes y la alarma.

			–Ya estamos casi fuera. Ábrela con un hechizo. ¡Da igual que lo detecten! Me hago con un arma y... ¡Nova!

			Ella no lo mira, no se atreve, solo se agarra a la puerta enrejada y aprieta los labios. Nota el fin de la magia, revelando su auténtico aspecto y deshaciendo la invisibilidad lentamente. Nota la desesperación que la ha empujado hasta allí traicionándola. 

			–Es que...

			Algo los agarra del pelo y los derriba contra el suelo. Sigue sin haber nadie, pero sienten dedos inmovilizando sus cuerpos, alientos putrefactos impactando demasiado cerca de sus rostros. La alarma resuena más alto y la presión de los agarres aumenta, terminando de deshilachar la invisibilidad y amoratando sus pieles descubiertas. La misma fuerza incorpórea los gira para tumbarlos bocabajo, y entonces se miran. El ceño fruncido de Mirza desaparece al ver por fin el verdadero rostro de Nova, que sigue apretando los dientes porque de ella no escapará ni un ruego.

			De pronto, unas cabezas traslúcidas se interponen entre sus miradas. Fantasmas. Fantasmas con el don de hurgar más allá de la carne, rozarles el alma, fruncirla entre sus etéreos dedos y estirar para desollar toda vitalidad. El que remueve el interior de Nova roza a Phasmia, y esta lo muerde hasta alcanzar el tuétano de sus recuerdos.

			Incluso con su magia suspendida, la mielga de lo invisible, guardiana de la memoria de los muertos, tiene la capacidad de atacar lo intangible. Y... ¿ha defendido a Nova?

			–¡Basta!

			Es la voz de alguien que enmudece la alarma, el alboroto, todo. Los fantasmas se detienen, pero enseguida elevan por los aires a la intrusa y el prisionero para conducirlos al vestíbulo. Los dejan caer como sacos y Nova no alza la barbilla, ni siquiera por pura arrogancia. Le duele cada músculo, las lágrimas frustradas al borde de los ojos, el encierro de Mirza, su estúpida temeridad.

			–Nova Ventfosc. Mirza Corb.

			No, ella no. No debería estar en Valencia. No debería haberla pillado tan pronto. La desesperación de Nova se consume rápido, asediada por la ira, y al fin levanta la cabeza. Maragda Rouresec, una de las brujas más fuertes del país y otra de las directoras del Eje de Control Mágico, permanece en medio del lugar, recta, inquebrantable.

			Por eso Mirza cae inconsciente sin un quejido ante un hechizo mudo y sin gestos. Por eso Nova ni siquiera puede protestar, solo escucharla:

			–Interesante. ¿Qué hace la última bruja sinestésica salvando al cazador cuyo clan asesinó a todo su aquelarre?

			Cuando Nova cae inconsciente, todo le sabe a nada.



		


		
			Seis gotas 
de cera

			Juniper siempre decía que la más poderosa de las magias no tiene matices, por eso se concentra en lo más puro de las criaturas. Sangre fresca, carne tierna, primeros dientes. Es naturaleza, y esta disgusta porque existe sin artificios. Cuando la estudiaban mientras preparaban pócimas, Nova arrugaba la nariz al pensar en su cuerpo como algo poderoso. ¿Cómo iba a serlo si caducaba?

			–Que te den asco los huesos y las entrañas que forman parte de ti es algo muy humano –le respondía su hermana pequeña, y entonces Nova lo detestaba aún más.

			Todo empieza a saber a todo. A lo que debería ser puro en ella, pero sin magia. Sangre reseca, carne amoratada, encías heridas. Y, de pronto, algo más. Azúcar. La prisión de Almes. Los trols. Mirza Corb. Más azúcar. Mandrágora. Los fantasmas. Maragda Rouresec.

			Has vuelto.

			Nova pestañea ante las palabras de Phasmia y coge aire, dolorida. Cuando intenta frotarse los ojos, no llega a alzar los brazos y unas cadenas tintinean. Sus cadenas, y estas son reales. Con un respingo, descubre que está atada por sus cuatro extremidades. Por suerte, en una cama, no en un potro de tortura, aunque el castigo parece garantizado.

			–¿Qué...? –se queja mientras tira bruscamente.

			Los rasguños y costras en sus muñecas le hacen pensar en Mirza. Mira a todos lados y descubre más camas vacías. Unos farolillos y varias velas alumbran, pero no tanto como la luz que se filtra en el agua que se aprecia más allá de las ventanas ovaladas. Hasta el último rincón está teñido del verde exterior, donde las algas, las burbujas y los peces se mueven a un ritmo distinto que su respiración.

			–Estás en el área subterránea de las náyades. Tranquilízate.

			Maragda Rouresec emerge desde un punto que ha envuelto de oscuridad con su potente magia para que Nova no la viera. Viste una larga y floreada bata de seda encima de un vestido negro muy escotado. La tela de la cola susurra sobre los adoquines húmedos con la misma pereza que los pasos de la directora.

			–¿Y Mirza? –inquiere Nova con la voz pastosa de todo ese poder que Juniper recogería de su boca con los dedos.

			–En su celda de Almes. Una que compartirás con él a este paso. –Maragda coge una de las velas y se acerca–. ¿Por qué lo hiciste?

			–¿Es la pregunta del millón?

			–Tienes agallas para bromear.

			Palabras rotundas. Nova inspira hondo cuando Maragda se sienta en la esquina de su cama y juguetea con la llama, muy cerca de sus pies desnudos. No le han cambiado la camiseta y los vaqueros con los que se presentó en la prisión, ahora sucios y desgarrados. Ni siquiera le han curado los cortes o las magulladuras.

			–¿Dónde está Camille?

			–Respuesta incorrecta, Ventfosc. –La cera resbala por el cuerpo de la vela–. No abandonarte en Almes y traerte a la sede me ha costado una larga discusión con Maude d’Agulles y Doris Mar. –La tercera directora del Eje de Control Mágico valenciano, líder de las náyades del este peninsular–. Quieren elevar tu caso al Eje Nacional y que ellos decidan.

			Es inevitable, Nova se ríe porque su otra opción sería llorar toda la frustración acumulada. Un toque ardiente resquebraja su garganta y se observa el dorso del pie izquierdo, donde Maragda ha dejado caer una gota de cera. Otra cicatriz que nadie acariciará en su cuerpo condenado.

			–¿Este es el aprecio que le tienes a tu seguridad? He intercedido tantas veces por ti... No te debo tanto.

			Otra gota. Nova lo soporta y rezonga:

			–Me lo debéis las tres. Maude, Doris y tú.

			–¿Perdonarte la vida y ampararte no es suficiente? 

			–¿Porque os conté lo que pretendía mi aquelarre aunque luego no nos detuvierais? –Una chivata–. ¿Porque dejasteis que aquella noche el clan Corb nos atacara? –Una superviviente–. ¿Porque sin mí tampoco tenéis a Phasmia? –Una criminal–. ¿¡Por qué os tomáis tantas molestias conmigo!?

			Que se lo diga, una simple respuesta. Buena o mala, no le importa. Nova solo necesita eso para darle sentido a su existencia.

			–Separasteis a las mielgas y te ataste a la de lo invisible. Sacrificasteis a un humano, algo que está prohibido –recapitula Maragda con un tono neutro, ese que las tres directoras practican día a día para que no se perciba cuándo tensan sus cuerdas, cuándo les flaquea la determinación. Se incorpora sin grandes florituras–. Abel Iglesias. Veinte años. Con familia. Juniper lo raptó una noche y Esadora, tu líder, te ordenó sacrificarlo.

			–Para, por favor.

			Nova no quiere recordarlo así. Fue un ser humano un mero sacrificio. Tampoco quiere que la directora atisbe ninguna inseguridad que ella ya sustituyó arrancó de sí misma.

			Aguanta.

			Abel Iglesias. Iris verdes, piel oscura, labios y pómulos agrietados, venas inflamadas, rabia aquí, tristeza allá, miedo en todas partes. La cuarta gota de cera aterriza en la parte de la cadera que Nova ha desnudado al removerse.

			Aguanta, repite Phasmia.

			Sin embargo, no le queda ni una carta bajo la manga; nunca la tuvo, por eso decidió tomar el control a la fuerza, colándose en los archivos y luego en Almes. 

			La quinta gota sigue una ruta similar a la cuarta.

			–¿Sabes cuál es la gracia del dolor? No necesitas haberlo sentido para hacerlo. –Maragda vuelca una larga gota sobre su palma y, antes de que se entibie, la presiona contra la parte baja del cuello de Nova, cerca de la clavícula y la libélula tatuada. La joven gruñe y le sostiene la mirada a la directora cuando se encorva hacia ella–. Jamás has sentido verdadero dolor, Ventfosc, pero dañas como si merecieras provocarlo. Tu eterna cruzada contra el Eje de Control Mágico solo es un capricho, y los caprichos son humo.

			Ni se te ocurra ceder.

			–Las malas hierbas infestáis todo con una rapidez desconsiderada, pero ardéis con la misma celeridad.

			Seis gotas de cera. ¿Qué será lo siguiente? Aunque Maragda se aparta y se gira para marcharse. El aire regresa a los pulmones de Nova, pero no solo eso: la rabia, harta, tan destructiva que ni Phasmia lo prevé.

			–Sé lo de Juniper. Sé que no encontrasteis su cuerpo.

			La calma es incluso más peligrosa que la violencia, porque resulta imprevisible, sutil, limpia. Por eso no parece haber futuro en los movimientos de Maragda Rouresec: los talones resbalando sin prisa, ni un solo pestañeo, demasiada liviandad en cada paso, la magia quieta. Aun así, se percibe el impulso de matarla.

			–No lo niegues, porque entonces será mejor que termines el trabajo aquí y ahora.

			–¿Estás amenazándome, Ventfosc?

			–Se acerca más al chantaje, aunque todavía no te he pedido nada.

			–¿Osaste colarte en los archivos? –De pronto, la neutralidad empieza a diluirse en la voz de Maragda, pues su boca se ha llenado de preguntas y una incredulidad iracunda.

			–No es un sí, pero ¿importaría? Siempre supe que me escondíais algo.

			Nova descubre cierta satisfacción en la verdad, en cómo desintegra la mentira de la directora, su hipocresía.

			–Supongamos que tu acusación es cierta. ¿Qué quieres? –Maragda clava las uñas en la vela que aún sostiene.

			–Que me permitáis buscar a Juniper.

			–Las mielgas no te encontraron en Almes porque yo lo hice antes. ¿Es que deseas morir? ¿Te hemos mantenido a salvo para nada?

			–¿Sabes cuál es el defecto de las correas? –Nova distingue cuánto le desagrada que use su tono, sus palabras, su superioridad–. Mantienes atada a tu presa, pero tu presa comprende que la estás atando por una razón. No se retiene a nadie sin motivos. –Ahora sí, no impide que un sonido burlón se le cuele entre la sonrisa tirante–. Veo la correa, Rouresec. Reconozco los límites que me impusisteis, y por algo será. Quizá no sepáis si mi hermana está viva, pero, definitivamente, no la dais por muerta. ¿He acertado?

			–Y deduzco que quieres arrastrar a Camille d’Agulles contigo.

			–Respuesta incorrecta.

			–¿Qué necesitas?

			La impaciencia de Maragda aviva su magia y, a pesar de que Nova no puede verla, olerla, advertirla como una emoción, su instinto reacciona porque no es ajeno a la atmósfera que esa imperiosa energía está retorciendo.

			Estás a punto de equivocarte. Solo a punto.

			Y, como Phasmia reconoce que vale la pena el riesgo, Nova continúa:

			–Dejadme buscarla sin repercusiones. Aunque, si es lo que quieren, Camille d’Agulles y Mirza Corb me acompañarán. También me hará falta algún humano bloqueador de magia.

			–Imposible. Maude y Doris no lo consentirán.

			–Será nuestro secretito, o tiro de la manta. ¡Ah! Y eso sí es una amenaza.

			Una de las ventanas se resquebraja y un hilillo de agua empieza a gotear contra el suelo. Sin embargo, Nova intenta no mirarlo. Para Maragda sería tan sencillo como romper los cristales y dejar que se ahogara allí abajo. Sería un accidente, como otros que no lo fueron.

			–Si Juniper está viva, ¿por qué no ha vuelto a por ti?

			–Permíteme que se lo pregunte yo.

			–No era como crees.

			–Sé quién era –le espeta Nova, que al instante se arrepiente de hacer resurgir esa inseguridad.

			Esta vez es Maragda la que sonríe con malicia.

			–Juniper podría haber llegado muy lejos porque no solo era poderosa: sabía serlo. Pero ese conocimiento es un veneno, y los venenos deben probarse a sorbos. De golpe, matan.

			–¿Eso significa que aceptas? –gruñe Nova. No consentirá que hable así de su hermana pequeña.

			–Te has acostumbrado a los caprichos. Vamos a comprobar si tienes verdadera voluntad.

			Un impulso mágico termina de romper la ventana, el agua irrumpe a raudales y el verde lo inunda todo.



		


		
			Siete cicatrices

			La guerra y la muerte no se asemejan en nada. A veces se dan la mano y parecen gemelas. Sin embargo, basta un vistazo, o tiempo, o experiencia, para identificar sus diferencias. Nova ha perpetrado la guerra y ha rozado la muerte en más de una ocasión. La primera le ha entumecido el corazón y obligado a extirpar quién es para ganarse ese derecho a ser. La segunda le ha enseñado la definición de nostalgia, lo cerca y lejos que puede estar el mismo horizonte, lo capaces que son otros de utilizarla.

			Durante mucho tiempo, Juniper fue guerra y muerte indistintamente. Evitable e inevitable.

			En el pequeño balcón de su dormitorio, Nova observa a Camille. La bruja está calada hasta los huesos y con la ropa tan ajada que, si tirase de alguno de sus hilos, terminaría de deshacerla. La vampira, en cambio, tiene ese aspecto impoluto de las criaturas que se han quedado en el último umbral de la vida. Ni aquí ni allá.

			–Gracias por rescatarme ahí abajo –repite Nova. Le castañetean los dientes.

			Ni siquiera ha logrado darse una ducha caliente. En cuanto Camille la ha encendido, sus oídos han recreado el potente ruido del agua verde que casi la ahoga en el área de las náyades. Nova espera que haber sobrevivido a tal prueba sea suficiente para que Maragda Rouresec cumpla.

			–No estoy enfadada –musita Camille–, sino preocupada. ¿Entiendes por qué no quiero que me saques de tus planes? –Nova parpadea y la vampira chasquea la lengua–. Que no digas nada me jode incluso más. Parece que no me conozcas.

			–Te conozco.

			–Ya. –Suspira. Luego se muerde el labio pintado de negro con los colmillos tan relucientes como su ortodoncia–. No tienes ni idea de cuándo parar, Nova. Y yo he estado en tu misma situación, creyéndome todo lo que me contaba mi cabeza. Lo bueno, lo malo y lo irracional.

			–Hiciste lo que hiciste porque si no tu cuna...

			Camille alza una mano para interrumpirla:

			–Ese no es el punto ahora. El punto es que está muy bien buscarle las cosquillas al Eje, pero no hasta que sea Juniper la que deba descubrir qué queda de ti. No soy perfecta, pero sé cuándo es mejor parar porque, aunque no lo creas, yo tengo las manos mucho más manchadas de sangre que tú.

			Y, al fin, llega el abrazo. Se estrechan con firmeza y a Camille no le importa empapar su precioso vestido de terciopelo escarlata con el agua que todavía se escurre por el cuerpo de su amiga. Riachuelos que huelen a profundidad, a agua dulce estancada, a culpa mágica.

			–Protejámonos, bruja.

			Y esta asiente bajo una noche otoñal que ya encuentra resquicios por los que colarse y helar más. Nova tirita por el miedo por el frío y, todavía aferradas, entran en el dormitorio.

			–Entonces, el siguiente paso es dar con Juniper antes de que las mielgas te encuentren, o mi madre y Doris Mar se enteren de tu trato con Rouresec, o alguien más en esta dimensión quiera hacernos picadillo. Bueno... –Camille suelta una risa mientras le cubre la cabeza con una toalla–, quiera hacerte picadillo a ti. Creo que esta vez tu lista de enemigos es más larga que la mía.

			–¿De verdad vas a arriesgar lo poco que te queda por mí? La confianza de tu cuna...

			–Nova, tú eres mi familia.

			Y, aunque lo dice con un cariño sincero, Nova sabe que ella no es su única familia. Que Camille continúa siendo una mala hierba que odia serlo y que desearía encajar de nuevo en su cuna. A fin de cuentas, asesinó a Rafel d’Agulles por los suyos, da igual lo que crean.

			Si su aquelarre hubiera sobrevivido a aquella noche, ¿Nova también habría sentido la necesidad de recuperar su confianza? Puede. Porque puede que aún siguiera teniendo el pelo largo y sus infinitas inseguridades enredadas en él. O puede que Abel Iglesias el sacrificio le hubiera acabado de abrir los ojos y hubiera comprendido que permanecía en su aquelarre solo por proteger a Juniper.

			Aun así, a Nova le cuesta entender por qué Camille querría recuperar la confianza de una madre que ha demostrado amar más el poder que a su propia hija. Quizá es por culpa del orden impuesto, que te obliga a creer que solo hay una forma correcta de sociedad, de familia, de amor, de amistad.

			–Al menos, sécate bien y tómate esta pócima. Dormirás como un angelito caído. –La vampira deja un frasco sobre las manos de la bruja–. Descansa. Más tarde me pasaré a verte. Tarot –señala a la gata, sentada en el escritorio–, échale tres ojos.

			Tarot accede con un maullido, y a Nova le crece una sonrisa que desaparece cuando habla sin mirar a Camille, que ya ha abierto la puerta de su dormitorio para marcharse:

			–¿Crees que Juniper escondía algo?

			–¿A qué te refieres?

			El problema de las preguntas que contestan a preguntas es que a veces solo son dudas y a veces encubren la verdad. Nova se siente tentada de alzar la mirada e insistir, pero no se atreve. Debería haberlo hecho, porque entonces:

			–Descansa –repite la vampira. Sale con un murmullo, pese a que sus movimientos siempre son en profundo silencio.

			Camille retumba dolorosamente a secreto.

			*  *  *

			A las tres de la madrugada, acostada en la cama y muy despierta, Nova vuelve a cerciorarse de que el tiempo en la dimensión mágica sigue transcurriendo al ritmo de la dimensión humana. Sorprendentemente, le devolvieron todas las pertenencias que dejó en la prisión. Pulsa varias veces la luz del Casio para susurrar los segundos en alto.

			La magia debe calcularse; por eso, Nova está tan acostumbrada a medir el mundo. Las pócimas necesitan dosis exactas, los conjuros responden ante las sílabas justas... Un ingrediente de más, una palabra añadida, y las consecuencias pueden ser catastróficas.

			Confieso que pensaba que morirías esta noche.

			–Eso te habría encantado, Phasmia.

			Nova recuerda la predicción de aquel café en el Ruiseñor. Los tres cuervos que graznaron su inminente muerte. Aprieta la sábana entre los dedos para no taparse los oídos, pese a que no se oye ni un funesto aleteo en su dormitorio.

			Has puesto a la directora contra las cuerdas. Aunque le hayas contado lo de Juniper.

			–Ha funcionado.

			A corto plazo.

			–¿Por qué no intentaste hacer saltar las alarmas de la seguridad de Almes en cuanto entré?

			No estaba protegiéndote. Si me hubiera esforzado, ese trol solo habría detectado una fluctuación, pero nada extraño: la magia fluye. Estancada es cuando llama la atención.

			–Atacaste al vigilante fantasma. Sentí cómo... mordiste sus recuerdos.

			Para que lo entiendas, fue una especie de ataque físico. Al igual que tú puedes darle un bofetón a alguien, yo también puedo hacerlo a mi modo. Eso sí, no con cualquiera. Suerte que los fantasmas tienen más de mí que de ti.

			–Porque eres la mielga de lo invisible, compañera de la Muerte.

			Exacto. Y mi hermana Dhasmia...

			El eco de su voz en la mente de Nova se dispersa y la bruja enciende la nueva lámpara de la mesilla para ver su reflejo en el ventanal del balcón, aún resquebrajado. Phasmia sigue despierta en ella, entre sus rasgos. Nunca puede esconderse del todo, y hay cierta pena en sus ojos dorados.

			–¿Phasmia?

			Sin embargo, la mielga no llega a decir nada porque la puerta resuena con tres golpes. Tarot alza las orejas y Nova apaga la luz. Luego se levanta poco a poco, alerta. Camille nunca avisa y, aunque la muerte tampoco, es mejor desconfiar de lo conocido. Por eso espera a que la gata perciba la esencia al otro lado. Un maullido le indica que es seguro.

			En el pasillo, Mirza Corb aguarda, vestido con el uniforme gris de presidiario y sujetando una urna funeraria, claramente recién salido de Almes. Las cenizas que sostiene no le pertenecen al pedazo de alma que quizá sí le han destrozado en la prisión, porque Nova las reconoce: hasta que descubrió los huesos de melocotón, eran las supuestas cenizas de Juniper.

			–¿Qué demonios has hecho, Ventfosc?

			Mirza lo suelta con un gruñido disgustado y, aun así, la repasa de arriba abajo con una mirada lenta, nada descontenta por verla.

			–Pasa, por favor.

			Y cediendo, porque ambos siempre han cedido al otro aun siendo bruja y cazador, Mirza entra en el dormitorio. Entonces Nova descubre que va descalzo y que en su piel hay líneas, cicatrices y otras marcas en un idioma que no comprende.

			–¿Y esta alergia repentina a la decoración? –dice Mirza, que posa la urna sobre el escritorio, acaricia a Tarot y recorre una balda vacía con un índice.

			Porque la habitación de Nova solo son paredes blancas, una cama individual, una mesita de noche estrecha, una lámpara que sustituye a menudo porque la rompe más veces de las que se consideraría normal, un armario, un escritorio junto a un balcón y dos baldas. Cuando vivía en el pueblo con su aquelarre, la casa que compartía con Juniper olía a las flores prensadas dentro de los viejos libros apilados en columnas que, a su vez, servían como superficie para apoyar tacitas de café y velas caseras de distintos aromas. La cocina estaba impregnada con la magia de las plantas, colgadas en el techo y los muros; con la magia de las pócimas burbujeando junto a la salsa especial de su tía Nestora. Entraba mucha luz, andaban entre utensilios, todo estaba sucio de las acuarelas con las que Juniper pintaba las ventanas, y el ambiente se teñía con los colores de los minerales que Nova coleccionaba y nunca guardaba en los cajones.

			–¿Te molesta que no decore o que nada siga igual?

			Con una sonrisa sin hoyuelos, una pena torcida, el chico la mira por encima del hombro:

			–¿Por qué Maragda Rouresec me ha sacado de Almes, me ha dado esta urna y me ha dejado frente a... tu dormitorio?

			Mirza estuvo muchas veces en su verdadero dormitorio, por eso no reconoce a Nova en todo ese vacío.

			–Te necesito para encontrar a Juniper, porque las cenizas de esa urna no son Juniper y se lo he pedido..., bueno, exigido a Maragda. Pero antes deberías asearte.

			A los pocos minutos, Mirza sale del baño con una toalla alrededor de la cintura y el cabello platino goteando. Nova se ha sentado sobre el escritorio, abrazándose las piernas, y observa con diversión cómo el chico estudia la ropa que le ha dejado encima de la cama. Pero su sonrisa se desvanece al repasar todas las heridas de su espalda, las viejas y las nuevas.

			–Veo que ahora te va parecerte a Kurt Cobain. Incluso te has cortado el pelo. Me gusta, así no me enredaré con él cuando te muerda el cuello –comenta Mirza sin un ápice de la timidez que, extrañamente, explota en las mejillas de Nova con un intenso rubor.

			Vestido solo con un pantalón de chándal y una ancha camisa de cuadros abierta, Mirza se acerca a ella con las manos metidas en los bolsillos hasta que su cadera toca el borde del escritorio. No necesita sacarlas para que Nova se suelte y abra las piernas como si le hubiera empujado las rodillas con firmeza. Mirza se aproxima un poco más, encajado entre los muslos de la bruja, y se inclina. Hoyuelos.

			–Gracias.

			–¿Es preciso que parezca que vas a comerme la boca para dármelas, Corb?

			–¿Lo prefieres así?

			–¿El qué?

			–Que solo lo parezca. –Al fin saca las manos de los bolsillos y las apoya a ambos lados de Nova.

			–A ti te faltan horas de sueño. –Lo empuja por el pecho. Solo con las yemas, por si acaso.

			–Me faltan muchas cosas, y varias podrías dármelas tú si te apeteciera.

			La risa juguetona de Mirza vibra contra los dedos de Nova y, aunque la sensación le desciende hasta el estómago, lo obliga a apartarse bajando del escritorio con una fuerza de voluntad admirable. O no tanto, porque repta por el cuerpo del chico a propósito y se permite disfrutarlo hasta que sus pies tocan el suelo. Después se acuestan en la cama. Una de perfil, el otro bocarriba. 

			Las farolas del exterior y la luna siguen siendo la única iluminación, pero Nova puede distinguir siete cicatrices en el pectoral de Mirza, sobre el corazón. Unas que no tenía hace un año, perfectamente simétricas, como el prisionero que cuenta los días hacia la libertad.

			–¿Te hicieron mucho daño? –murmura ella, repasando las marcas verticales con una caricia.

			–¿Y a ti? Yo también le he echado un vistacito a tus cicatrices. Me alivia que sigamos compartiendo las mismas filias. –Nova le pellizca el costado y él se ríe secamente antes de añadir–: Doce meses encarcelado. Doce preguntas sobre lo que ocurrió aquella noche. Siete heridas por lo que consideraron mentiras.

			–¿Y las cinco que no?

			–Verdades.

			–¿Cuáles fueron las verdades?

			En silencio, Mirza se gira con el brazo derecho bajo la cabeza. Se miran, miden y esperan.

			–Que los cazadores me habían exiliado.

			Por relacionarse con una bruja.

			–Que nadie me había informado de vuestro ritual.

			Donde acabó mal para todos.

			–Que llegué tarde.

			Cuando casi todo estaba perdido.

			–Que mi familia sí atacó a tu aquelarre.

			Aunque, desde hace décadas, los cazadores tienen prohibido perseguir brujas indiscriminadamente.

			–Y...

			–¿Y?

			Apoyan sus frentes y se beben el aliento del otro. Huelen a las flores del champú, a las flores de una casa abandonada con todos sus libros, plantas, pócimas y magia. La siguiente mirada los estremece. Buscan sus manos y enredan los dedos, sus pulsos, casi los labios.

			–Que te salvé.



		


		
			Ocho frascos 
de ceniza

			La magia oscura se pudre y pudre a quien la usa. Porque es insaciable, se torna devastadoramente poderosa. Pero a corto plazo. Al poco de usarla, va devorándose a sí misma hasta alcanzar a quien la emplea. Es un parásito inteligente que da y pide la misma cantidad, aunque siempre vacíe y nunca llene.

			Esadora le exigió a todo su aquelarre que estudiara las artes oscuras. En principio, solo para conocerlas y entenderlas. Con quince años, y gracias a su habilidad sinestésica, Nova ya había percibido la magia oscura en multitud de criaturas. La veía de un blanco lechoso y sabía agria. Su peste se le pegaba al pelo, aunque también tañía con una musicalidad cautivadora. Se esparcía como un sentimiento apetecible y placentero. Engañosa.

			Por eso, aquella vez en el pueblo, cuando Nova vio un hilo apenas perceptible serpenteando por la chimenea de su casa, fingiendo ser humo, entró recitando un conjuro que habría reventado cada objeto si hubiera pronunciado la última palabra. Pero se le quedó atascada, como un aguijón venenoso, al ver a Juniper en un rincón. Las manos con manchas lechosas. La lengua inflamada. Los órganos putrefactos de una pobre criatura a sus pies, descalzos. La magia oscura, hambrienta, engullendo aire y engulléndola a ella. Juniper probó la oscuridad.

			Ese recuerdo se ha convertido en la pesadilla de Nova desde que Maragda Rouresec sacó a relucir la posibilidad de que su hermana invocase magia negra. ¿Lo sabe? Imposible. Ambas hermanas ocultaron bien lo que ocurrió, y Juniper le prometió que no lo repetiría. Nova confió en ella, porque si su hermana era poderosa manejando la magia pura, también lo era para soportar las consecuencias de la magia oscura.

			Y ahí está el miedo la sospecha.

			Nova abre los ojos con el corazón aún frenético tras el sueño. Siente un peso sobre el vientre y piensa que es Tarot. Mueve su mano para acariciarla hasta que se percata de que en realidad es un brazo que se aferra a su costado por debajo de la camiseta. Cinco dedos que aprietan y le calientan algo más que la piel. Traga saliva y aliento porque no quiere despertar a Mirza, cuya nariz recta está pegada a su cuello, como si quisiera memorizar la curva de su mandíbula. Aunque ya debería sabérsela de memoria.

			–¿Os lo pasasteis bien anoche?

			–¡Camille!

			El grito de Nova espabila a Mirza de sopetón. Tarot, recostada sobre una de las estanterías, mueve la cola y los observa con desgana. Flotando frente a ellos, la vampira se cruza de brazos y sonríe traviesa, tan lentamente que sus comisuras parecen más puntiagudas. 

			–¿D’Agulles? –murmura Mirza con un bostezo, irguiéndose. La camisa de cuadros le resbala por un hombro y Nova comete el desliz de mirar su cuerpo otra vez. Luego a su amiga, que sonríe más y más.

			–Estás hecho una mierda, Corb, pero me alegra que hayas conseguido salir de ese hoyo.

			Con una carcajada triunfal, Camille aterriza sobre la cama y, mientras los otros dos se sientan para hacerle hueco en el diminuto colchón, deduce:

			–Así que Maragda aceptó el trato.

			–Eso pensamos. –Nova asiente frotándose los ojos y, de paso, también las mejillas para intentar disipar el calor.

			–¿Se lo has contado todo?

			Porque la última vez que Nova y Mirza se vieron fue hace un año. Estaban frente a un altar ardiendo rodeados de brujas y cazadores muertos. Ella, a punto de caer inconsciente en los brazos de él. Después, sus destinos se separaron completamente: una fue a parar a la sede del Eje de Control Mágico, y el otro, a la prisión. 

			Por eso, durante el intento de fuga en Almes, Mirza creyó que Nova aún podía usar sus poderes. Porque es cierto que él llegó al final de aquel ritual, cuando todo ya estaba perdido, y pocos saben qué ocurrió allí con exactitud.

			–Ha sido una noche muy larga, y no por los motivos que a mí me hubiera gustado –responde Mirza con guasa–. Ahora sé que Nova pretendía sacarme de Almes con un puñado de hechizos baratos y que hace un rato también estaba tirándole la caña a una mielga de lo invisible, no solo a esta brujita sexy de aquí.

			¿En serio te atrae lo más mínimo este ser egocéntrico?

			El cazador mira a Nova, pero ella a él no. Por mentirosa. Pues hablaron mucho, pero ella calló más. Ni siquiera Camille conoce toda la verdad.

			–No fueron baratos –replica la bruja, fingiendo una sonrisa burlona–. Por tu culpa, solo me queda un favor de la Momia, y hay demasiado camino por delante.

			–¿Por mi culpa? La tuya, que no puedes vivir sin mí. –Mirza le pasa un brazo por los hombros.

			–Increíble que Almes no te haya quitado las ganas de bromear –le dice Camille–. Yo porque no tengo alma, que si no...

			Pero sí se la han arrebatado, y bastante. Durante las pocas horas que han dormido, Mirza se ha movido, sudado, hablado en sueños, despertado de golpe para luego derrumbarse con la misma rapidez... Y Nova reconoce demasiado bien la agonía del cuerpo y el terror de la mente. ¿La abrazaba por eso o porque la estaba buscando como antes?

			–¿Nova? –Camille llama su atención chascando los dedos–. ¿Qué va a ocurrir ahora?

			–Supongo que debemos...

			Tarot maúlla, presintiendo algo, y justo después se escucha un ligero ruido en el balcón. Los tres se miran y el silencio habla por ellos. Camille sale del dormitorio y Nova se levanta para abrir las persianas. Sobre las baldosas del balcón hay una carta sin destinatario ni remitente.

			Con las persianas bajadas de nuevo y la vampira con ellos, Nova lee la tarjeta. Frases escuetas. Letra retorcida. Tinta verde emborronada. Es de Maragda Rouresec.

			–¿Qué dice? –pregunta Mirza, sentado en el borde de la cama.

			–De momento, Maude d’Agulles y Doris Mar no sospechan nada. Rouresec nos ha conseguido a una humana bloqueadora de magia. Nos estará esperando a las tres del mediodía en la fuente de la Plaza de la Virgen. Debemos salir por uno de los pasadizos para que nadie nos vea. Vale, básicamente es una invitación para que nos larguemos de una vez.

			–¿Y ya está?

			De pronto, una llama verde. La carta arde sola sin quemar los dedos de Nova, quien ve cómo las letras se consumen mientras escucha la voz de la directora en su oído. No reacciona porque ni siquiera Tarot lo hace. Enseguida intuye que solo lo ha escuchado ella. Debe decidir si contarlo. 

			Resuelve sus dudas callando.

			–Ya está –responde Nova–. Camille, en cuanto anochezca, reúnete con nosotros en el Ruiseñor. Ve a organizar una buena coartada para que tu ausencia no levante las sospechas de Maude.

			–Eso será fácil. Desaparecer es el mayor favor que le puedo hacer a mi madre.

			En el sarcasmo de Camille se cuelan varias notas tristes, pero Nova no llega a repetirle que no está sola, que la quiere como su cuna no sabe, porque la vampira abre la puerta mientras añade:

			–Daos el gusto que anoche no pudisteis.

			–¡En tu honor! –ríe Mirza a la vez que la puerta se cierra con un chasquido.

			Otro movimiento más de Camille que no debería haber hecho ruido, pero lo hace porque lo que esté ocultando debe pesarle y despistarla hasta el punto de volverla imposiblemente torpe.

			Con la vista clavada en la entrada, Nova está a punto de cerrar los dedos en dos fuertes puños, pero Mirza se lo impide, cogiéndole una mano con suavidad. Esta vez sí lo mira, a él y a sus cejas fruncidas, a sus mejillas sin hoyuelos y a su boca perfecta susurrando:

			–Has cambiado.

			–Lo sé.

			–No como te gustaría.

			–Lo sé.

			Y, por esa verdad, Nova contará cien mentiras más.

			*  *  *

			Son las dos menos diez del mediodía. El calor es asfixiante para ser otoño. Humanos y criaturas pasean o toman algo en los bares, aunque solo los segundos perciben a la perfección la presencia de los primeros. La catedral de Valencia nunca hace demasiada sombra, y a Nova tampoco le gusta contemplarla mucho porque le recuerda al apellido del sacrificio. Iglesias.

			Bruja y cazador se han sentado en el bordillo de la fuente que hay en un extremo de la plaza. La mochila que ella carga a la espalda apenas pesa. Lo bueno de una vida habitación vacía es que es sencilla de empaquetar. Ha metido algunas prendas, los dos huesos de melocotón, la cartera y ocho frascos llenos con las cenizas de la bruja que sustituyó a Juniper. Ha roto su móvil y lleva puestos el Casio y el amuleto de turmalina negra. Menos rastros, más posibilidades de sobrevivir.

			–¿Por qué ocho frascos? –le ha preguntado Mirza antes, mientras Nova los rellenaba.

			–Porque solo tengo ocho.

			Y porque el ocho significa infinito, los ciclos eternos que se repiten. Quizá así combata a los tres cuervos que pretenden picotear su muerte.

			–¿Y por qué te llevas la ceniza?

			–Porque Maragda me la ha dado para recordarme que puedo acabar igual. Un error, en mi opinión. Como bruja, debería saber que cualquier cosa puede convertirse en un ingrediente, en un hechizo, en algo diferente. Además, pertenezca a quien pertenezca, no me parece respetuoso dejarlas por ahí.

			–¿Para qué necesitamos a una bloqueadora de magia? –le pregunta Mirza ahora.

			–Os lo contaré cuando estemos en el Ruiseñor. A salvo. De hecho, ¿cuántas preguntas más tienes? –Nova resopla–. Es por decidir si me valdrá la pena arrancarte la lengua en público.

			–Depende. ¿Lo harías a mordisquitos?

			¡Insoportable!

			Nova se ríe por lo bajo y Mirza despereza sus hoyuelos, satisfecho, con la mirada azul enganchada en la sonrisa de su amiga. La bruja le da un empujoncito con el hombro cuando, entonces, su Casio pita.

			–Las tres –musitan al unísono.

			Luego se giran hacia la fuente, que los ha estado salpicando con un frescor agradable. Aparte de ambos, solo hay alguien más sentado en el bordillo, justo al otro lado. Cautelosos, lo bordean y, un tanto cegados por el mediodía, parpadean para ver bien a la humana.

			Tez oscura. Ojos verdes. Rizos indefinidos como las formas de su té en aquella taza del Ruiseñor. Una expresión ufana que anticipa esa risa capaz de sacudir mundos.

			–Soy Ruth Iglesias... Oh, tú.

			Oh, no. Ella. 
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			Debían desear la muerte del sacrificio. Pero desearlo con vehemencia. El problema era que no era tan sencillo sentirlo, y el ritual requería un deseo puro para activarse. Así fue como Nova comprobó una vez más que la pureza también podía definir las cosas malas. Por eso la escogieron para rajarle el cuello a Abel Iglesias con una daga durante el quinto ciclo, el de la ofrenda; porque ella jamás había corrompido su magia. Inmaculada.

			Sin embargo, no era cierto que Nova Ventfosc estuviese preparada para realizar el sacrificio por mucho que lo asegurara. Solo quería que Esadora y el resto del aquelarre la aceptaran. Solo quería que el mundo dejara de perseguirlas o usarlas por su don sinestésico. Esa fue su primera mentira. Y la que condenó a todas las suyas.

			–Alégrate un poquito –le susurró Juniper con una sonrisa tirante, mientras se acercaban al altar–. Ya lo has visto. Ahora cumple tu parte.

			Cuando le hablaba así, con el tono áspero de aquellas brujas a las que debía llamar hermanas aunque no demostraran serlo, Nova se preguntaba si Juniper las imitaba porque también le costaba encajar o porque realmente se pensaba superior a ella. Como si fuera una hermana mayor inútil.

			El Eje de Control Mágico las introdujo en ese nuevo aquelarre con siete y cinco años, después de quedarse huérfanas tras la muerte de su madre y su tía. Solo quedaba aquel aquelarre, el último sinestésico, que las recibió como extrañas. Esa fue otra de las crueles lecciones que Nova aprendió rápido: los vínculos eran importantes, pero, en cuanto se cerraban, no se rompían por nadie. Y Esadora Alalliure hizo una insólita excepción con Juniper porque era poderosa.

			–Sobreviviremos gracias a ti –le dijo la líder del aquelarre.

			Y sobrevivir sí que era un deseo puro para Nova. A pesar de todo, no quería que aquellas mujeres padecieran por quienes eran, por la violencia de otros. Tal vez, si algún día aprendía a soltar la mano de Juniper, avanzaría sin ellas en busca de su propia felicidad.

			–Perfecta –añadió Esadora, sus palmas alrededor del rostro de Nova como se acunaría a una hermana menor–. Limpia, tranquila y decidida. Lo harás bien.

			Ese orgullo anómalo la hirió. Su líder jamás le había hablado ni tocado con tanta gentileza. Aun así, Nova elevó las comisuras. Una sonrisa para las demás, una mueca ácida para sí misma. Debía parar de mentir o la magia no respondería al conjuro. Pero el miedo venció el pulso, y volvió a aferrarse a la mano de Juniper.

			El altar era un ancho tocón en el centro de un claro. Sobre la madera ya habían dispuesto los distintos elementos que ayudarían a completar el ritual, y las brujas estaban comenzando a trazar el círculo mágico.

			Con ramas y velas prendidas, delimitaron el espacio del que no podrían salir hasta que el hechizo finalizara. Era una barrera que las protegería y las aislaría de influencias energéticas externas. Influencias que podrían ser malignas. En armonía, fueron entrelazando los dedos, formando con sus cuerpos el mismo círculo dibujado previamente en tierra.

			Entonces el sacrificio entró, con las muñecas atadas a la espalda. La líder lo condujo frente al altar y luego miró a Nova.

			–Confío en ti –murmuró Juniper, casi sin voz, entregándole la daga con la piel limpia, desnuda, en nombre de esa magia que debía ser honesta para asesinar.

			Y una hermana mayor jamás debería traicionar tanta confianza ciega. 

			Iniciaron el segundo ciclo del hechizo.

			La apertura.

			Nova avanzó hacia el centro del círculo mientras Esadora lo cerraba, uniéndose al cántico gutural que las demás entonaban. En cuanto todas las manos estuvieron cogidas y la misma voluntad de diferentes corazones empezó a latir al mismo ritmo, una nueva energía llegó con las primeras ráfagas de aire. La luna llena parpadeó y los árboles hablaron al fin sobre lo que iba a suceder. Nova hizo oídos sordos, concentrándose en desear la muerte del sacrificio, en que el cántico de sus hermanas la condujera a través de la razón que las había empujado a tomar la peor decisión posible.

			–Arrodíllate –le ordenó al humano, increíblemente firme, y él lo hizo.

			Todavía quedaban dos ciclos hasta la ofrenda, tiempo de sobra para que el Eje de Control Mágico las interrumpiera gracias al chivatazo de Nova. Dos ciclos para asesinar a un inocente, aunque no uno cualquiera. Un humano con el don único de percibir la magia e intensificarla por creer en ella con esa voluntad que solo se le atribuye a su especie. Un potenciador de magia. No había sido azaroso que Esadora lo hubiera escogido justo a él. Necesitaban la máxima potencia para atraer a las mielgas, y qué mejor que derramar la sangre de un humano tan atípico como Abel Iglesias.

			Nova se sumó al cántico y la energía compartida viajó por su interior para conectarla dentro del círculo. Con el poder de las mielgas, se defenderían. Con el poder de las mielgas, incluso se vengarían. Con el poder de las mielgas, la aceptarían por fin y harían una excepción como ocurrió con Juniper.

			Pero ¿en quién se convertiría tras aquella noche? Su futuro la miró y el miedo regresó.

			La luz lunar barrió el filo de la daga y Nova guiñó los ojos, molesta por su llamada. O su advertencia. Algo tembló e, infringiendo el orden, Nova abandonó el cántico y trazó una parábola con la daga, veloz, contra las cuerdas que maniataban al sacrificio, liberándolo. Y lo que temblaba se detuvo momentáneamente para luego rugir descontrolado en las entrañas del mundo, en cada bruja.

			–¡Nova! –escuchó a Juniper.

			Sin embargo, Abel giró sobre sus rodillas, obviando la tierra que le despellejaba la piel, y le arrebató el arma. Un arma que se hundió en una garganta, derramando la sangre de una bruja. No la de Nova. Brenda, una de las más jóvenes, había roto el círculo para interponerse en el ataque y ahora se desplomaba frente al altar, su vida manando a borbotones e incrementando la magia del ritual.

			–¡No!

			Aquella fue la primera brizna de oscuridad que despertó en Nova. Solo en ese momento, invadida por una emoción que desconocía, fue capaz de recuperar la daga y terminar lo que debería haber hecho dos ciclos después: incrustó el filo en el costado de Abel. 

			Sus ojos brillaron con incredulidad instantes antes de apagarse para siempre. 



		


		
			Nueve pasos

			Frente al mismo ventanal del Ruiseñor, sentada en el mismo sillón, contra las luces del ocaso y las manos alrededor de un café que vuelve a saber a los tres cuervos de la muerte, Nova observa su reflejo, libre de la mielga de lo invisible. Verse tal y como es le resulta extraño, como si ella fuera la intrusa en su propio cuerpo.

			–Phasmia, ¿estás ahí? –susurra.

			Nada.

			Al igual que la primera vez que Ruth y Nova se cruzaron, Phasmia ha enmudecido. No volvieron a preguntarse la razón de aquel lapsus, pero ahora cobra sentido: la humana es una bloqueadora de magia y está restringiendo la presencia de la mielga. No debería, porque se supone que los bloqueadores cancelan la magia hasta cierto punto, pero no a criaturas o la dimensión mágica en sí. Y, aun así, lo hace. ¿Cuánta puede anular? Todavía no lo saben. De momento, están a una distancia de nueve pasos.

			Los humanos corrientes en general no son un peligro, aunque Nova prefiere no tener trato con ninguno. El señor Ruiz es la excepción porque le da cantidades ingentes de buen café y, a veces, le deja quedarse a dormir en el Ruiseñor, creyendo que no tiene casa. No la tiene. 

			En cambio, los humanos potenciadores y bloqueadores son harina de otro costal. Ambos escasean, principalmente, por lo que cuenta la teoría sobre ellos: cada cierto periodo de tiempo, y suele ser bastante extenso, la magia le concede el don de percibirla a un recién nacido al azar. Al comienzo, el Eje los mantenía vigilados y ya. Nada alarmante. Sin embargo, pronto esos humanos demostraron no solo tener la capacidad de detectar e interactuar con la dimensión mágica: la potencian con su mera existencia. ¿Cómo? Por el «simple» hecho de descubrirla y, por lo tanto, creer en ella. Así de poético o, según algunos teóricos, así de natural es el ser humano, capaz de lograr cosas maravillosas si cree en ellas de corazón.

			Ese es el tipo de persona que fue Abel Iglesias.

			¿Y los bloqueadores? Una típica cuestión de equilibrio universal. Donde hay luz, hay oscuridad. Donde hay bien, hay mal. Donde hay yin, hay yang. Y donde hay un potenciador, hay un bloqueador. Estos, sin embargo, no tienen ningún don como tal. La gracia que la magia les concede a los potenciadores genera inevitablemente un residuo opuesto que acaba en el cuerpo de otro humano al azar. Y eso les da la capacidad engorrosa de bloquear la magia, sí, pero a la larga muchos suelen acabar perdiéndola, para empezar, porque no está intrínsecamente en ellos. Solo es eso: un resto antagónico, casi paradójico.

			Y ese es el tipo de persona que es Ruth Iglesias.

			Ruth Iglesias. Abel Iglesias. Son familia. No puede ser una coincidencia, aunque Nova todavía debe descubrir a qué se enfrenta exactamente. Sospecha que, la tarde en que se conocieron, Ruth estaba en el Ruiseñor por ella, con aquellas preguntas sarcásticas que achacaba a la curiosidad y que, tal vez, solo buscaban confirmar algo en Nova. O puede que todo sea un plan de Maragda Rouresec, porque ha sido la directora quien la ha escogido y porque las últimas palabras de su carta, susurradas únicamente al oído de Nova, estaban relacionadas con la humana.

			Siguen a una distancia de nueve pasos.

			Nova deja la taza sobre la mesa y mueve los dedos una vez más, por si Ruth Iglesias ha sido capaz de cancelar el hechizo que la ata a Phasmia y regresa el cosquilleo de su magia. Echa de menos ese flujo que teje energías más allá de lo tangible, un instrumento de posibilidades infinitas. Es horrible sentirse como una humana vulnerable, presa de unas inseguridades que ya creyó asfixiar con sus propias manos.

			Ruth no le ha quitado la vista de encima, pero la bruja continúa observando a conciencia sus rasgos para no olvidarse de quién es.

			–Así que los posos de mi té predecían que iba a viajar en avión, ¿eh?

			No han vuelto a cruzar palabra desde que se han encontrado en la Plaza de la Virgen. Ni siquiera Mirza se ha atrevido a abrir la boca. Quizá por eso se ha pasado las últimas horas charlando con el señor Ruiz y otros clientes en la planta baja. Sabe que, si se queda callado mucho rato, todo lo que siente se le dibuja en la cara, y no quiere.

			Con un suspiro que no descarga las dudas, los temores, los engaños, Nova aparta la mirada de la ventana y mira a Ruth. Esta espera su respuesta, ahora a cinco pasos, con medio cuerpo apoyado en una estantería y una sonrisa partida.

			–¿Habría cambiado algo si hubiera sido sincera?

			Nova deduce que la chica ya conocía el significado de aquel augurio y, aun así, toda ella le parece una contradicción. Porque ese es el punto más importante en los humanos de su condición: el residuo en ellos es tan débil que no les otorga la capacidad de percibir la dimensión mágica de primeras y, al no percibirla con facilidad, tienen más razones para no creer en ella. Y, si no creen en ella, su capacidad bloqueadora se mantiene. Pero si llegan a percibirla, y es algo posible ante una muestra mágica demasiado evidente e ineludible..., entonces pueden ir despidiéndose.

			Y está claro que Ruth no cree en la magia, pero ¿cómo es capaz de conservar su habilidad si sabe que es una bloqueadora? ¿Saberlo no le ha espoleado esa curiosidad impertinente que tiene para descubrir si es cierto que hay algo más allá de lo que percibe a simple vista?

			–¿Sabías quién era yo? –vuelve a preguntar Nova, cruzándose de brazos, ante la falta de respuesta.

			Ruth da un paso más, imita su gesto y amplía la sonrisa. La bruja debería tener cuidado. Está segura de que Phasmia se lo estaría advirtiendo ahora mismo. Ruth no está allí por casualidad, y Esadora le enseñó muy bien a quemar todos los cabos sueltos. 

			–No –responde Ruth al fin. A tres pasos, suena honesta. Se sienta en el reposabrazos del sillón que hay frente al de Nova–. ¿Te preocupaba?

			–Es algo común entre las dimensiones humana y mágica: mejor no fiarse de los desconocidos.

			–Bueno –a la chica se le escapa una risa que juguetea con los nervios de la bruja–, aquel día tampoco estábamos comprometiéndonos a nada, ¿no?

			Pese a la gravedad de la situación y a esas sonrisas que daba por muertas, a Nova le tironea una comisura. Ruth vuelve a tentarla con otra carcajada a medias, o tal vez solo esté celebrando que ve con una claridad demoledora que es capaz de estremecerla.

			–No te relacionas mucho, ¿verdad? ¿O todas las... criaturas mágicas sois así? –continúa la humana, mordaz al pronunciar «criaturas mágicas».

			–No es fácil.

			–¿El qué?

			–Relacionarse.

			Nova vuelve a contemplarse en el reflejo. Puede hablar de lo mucho que echa de menos la magia, pero le aterroriza expresar en alto lo mucho que se echa de menos a sí misma. A la Nova de cabellos largos que se preocupaba por las flores que pisaba sin querer y saboreaba las que salpicaban su té. A la Nova que lloraba enseguida, anhelaba el futuro y soñaba con el pasado para imaginarse a su madre y su tía. A la Nova que cuidaba a Juniper y avanzaba a pesar de su aquelarre. A la Nova que, en definitiva, no temía sentir. ¿Desde cuándo es esa clase de persona que piensa que los sentimientos la hacen débil?

			–Entonces, ¿no voy a viajar en avión? –Ruth retoma el inicio de la conversación, deslizándose hasta el asiento del sillón, todavía a tres pasos que Nova suplica que jamás se conviertan en dos, en uno... En su cuerpo pegado al suyo.

			¿En qué está pensando? Es una humana interesante guapa divertida sin más. Bloquear no la hace especial, todo lo contrario. Apenas se conocen; solo es un impulso físico como otro cualquiera.

			–Nubes, formas onduladas o indefinidas... Son símbolos negativos. Mala época.

			–¿Tú eres mi mala época? –La chica arquea una ceja. Ya no sonríe, y es peor, porque el mundo da mucho más vértigo si permanece estático.

			–¿Y tú? ¿Eres uno de mis tres cuervos?

			Porque quizá Ruth Iglesias esconda una daga como la que ella utilizó para asesinar a Abel Iglesias. ¿Su hermano? ¿Su primo? Iglesias es un apellido bastante común, pero se parecen una barbaridad. El residuo bloqueador de una podría haberse dado directamente por el don potenciador del otro, aunque no tenga por qué haber una relación familiar o interpersonal entre ambos humanos. 

			–¡No sabéis lo que echaba de menos el café de calidad! 

			Mirza irrumpe en la planta superior, rompiendo un silencio denso. Y, aunque se palpa la tensión, al cazador no le va eso de ser sutil y delicado: se acerca con zancadas decididas, se sienta en el reposabrazos del sillón de Nova y le roza el antebrazo desnudo con los nudillos.

			–Sois... –tantea Ruth, que alterna la vista entre ellos.

			–Amigos –murmura Nova.

			–Follamigos –corrige Mirza.

			–Y gilipollas.

			Esa última intervención hace que se giren hacia las estanterías. La noche acaba de despertar, y la luz de las viejas y diferentes lámparas ya no alcanza la zona de los libros. Sienten el frescor que se cuela por una ventana abierta, pero Camille emerge de la oscuridad con una mochila al hombro y otro sarcasmo más:

			–Guapo, no podéis ser follamigos si no os acostáis.

			–Antes de Almes lo hacíamos. Y mucho.

			–¡A ver! –los interrumpe Nova–. Ya habrá otro momento para debatir estupideces.

			–¿Nuestra relación es una estupidez? –Él finge sentirse herido, ahora con sus nudillos cerca del cuello de la bruja porque ha apoyado un brazo en el respaldo del sillón.

			La carcajada de Ruth da por terminada la discusión, y esta vez Nova envuelve el amuleto de turmalina con fuerza, incapaz de apagar el incendio incontrolado que le arrasa desde el pecho hasta el bajo vientre. Ruth es demasiado magnética, una contradicción que le atrae por mucho que intente resistirse a ello, siempre con esa actitud de no temer aquello en lo que no cree, aunque exista y pueda matarla.

			–Deberíais ponerme al corriente. Solo sé que vamos en busca de una bruja –comenta Ruth, otra vez con ese retintín que irrita a Nova, le hace gracia a Mirza y sorprende a Camille.

			–Primero explícanos cómo una humana que no cree en la magia llega a trabajar para el Eje –dice el cazador, que se agacha para coger el café de Nova, ya frío, y darle un sorbo sin apartar la vista de la chica.

			–Por dinero. Y dinero fácil. Me da igual qué nombrecito de empresa os pongáis; a mi parecer, es como si trabajarais para la pitonisa timadora de turno. –Ruth se encoge de hombros–. Evidentemente, al principio pensaba que estaban estafándome, pero cuando me pagaron varios trabajos solo por acompañar a gente con los ojos vendados...

			–¿En serio te has fiado hasta ese punto? –la interrumpe Camille.

			–Antes le he aconsejado no hacerlo –apunta Nova con una sonrisa de suficiencia, cogiendo el café de las manos de Mirza para beber y ocultarla. También la miradita que le echa a Ruth, aunque esta ya está observándola con una intensidad incoherente. Más contradicciones.

			–La primera vez que Maragda Rouresec se puso en contacto conmigo, me explicó que mi sola existencia puede bloquear las energías de mi entorno cercano, aunque no las distinga. Pero que puedo llegar a hacerlo si presencio un evento demasiado obvio y que, si lo hago, perderé mi habilidad. Y resulta que mi sentido más susceptible a la magia es la vista. Ver para creer, ¿no? Por eso lo de vendarme los ojos frente a circunstancias con un alto potencial sobrenatural. Me habló de cómo convivían nuestras dimensiones. Por supuesto, yo me burlé...

			–Por supuesto –repite la bruja, sarcástica, cada vez más harta de que la chica actúe como si fuera normal confiar en lo que no se cree.

			–Y Maragda me respondió –continúa Ruth– que siguiera burlándome si eso me ayudaba a reforzar una habilidad de la que podía beneficiarme mucho. Así que sí: en los pocos trabajos que he hecho, me han vendado los ojos por si acaso veo y creo. Al parecer, los bloqueadores escaseamos.

			–Sois inusuales de por sí, sois fáciles de matar cuerpo a cuerpo y, además, suponéis un peligro para nosotros –enumera Camille las razones, estudiándose las uñas pintadas de un negro mate. A Nova no le parece muy sensato seguir explicándole a Ruth todo aquello en lo que podría llegar a creer, pero la chica parece curada de espanto–. Anuláis poderes de cualquier clase. No a conciencia y hasta cierto alcance, pero un incordio igualmente. Los más poderosos incluso sois capaces de distorsionar nuestra dimensión. Aunque, por lo que veo –mira hacia la estantería mágica–, tú eres de las flojitas.

			–¿Y la que me está insultando es...?

			–Camille d’Agulles, una de las vampiras más fuertes que encontrarás por aquí. –Le tiende una mano y se la estrechan con la firmeza justa.

			–Vampira, ajá. –Ruth la suelta con el ceño fruncido y pregunta–: ¿Quieres decir que los vuestros nos asesinan?

			–U os cazan para utilizaros, venderos... Tenéis una habilidad muy útil y muy molesta a la vez. No te preocupes, supongo. El Eje de Control Mágico os ficha para que la dimensión mágica no se aproveche y provoque otra de sus masacres históricas. 

			La humana abre la boca, pero, por primera vez, se queda sin palabras. Una pausa inesperada que, sin embargo, Mirza aprovecha para susurrarle a Nova:

			–Ahora entiendo por qué la necesitamos. Muy inteligente.

			–Sigo esperando una explicación –exige Ruth, recuperando a la fuerza esa impertinencia que no siempre le servirá–. Maragda no me dio detalles.

			–Solo dinero –le espeta Nova, de pronto enfadada de una manera absurda porque ningún humano, potenciador o no, se involucraría en algo así sin garantías. Suspira y, por fin, el aire logra arrastrar algunos malos sentimientos–. Te necesitamos. Está claro que eres vulnerable cuerpo a cuerpo, pero eres un escudo: bloqueas hechizos, maldiciones, invocaciones... Vamos, cualquier manifestación mágica. –De momento, no nombra a Phasmia. Aún se siente rara sin su presencia–. Y ninguno de nosotros puede defenderse al cien por cien de todo eso o contraatacar del mismo modo.

			–Pero tú eres una bruja sinestésica. Eso me contaste –duda Ruth.

			–¿Cómo que ya se lo contaste? ¿Cuándo? –inquiere Camille. Sus iris rojos se oscurecen y ata cabos enseguida–. Eres una mentirosa de mierda, Ventfosc. Os conocisteis aquí cuando te pasaste no sé cuántos días fuera de la sede, ¿cierto?

			–No te lo conté porque no fue importante.

			–Pero si tonteamos... –suelta Ruth.

			–¿Estando yo en la cárcel? ¡Qué feo!

			–Ahora no, Mirza. –Nova se incorpora, apartando al chico. Sin embargo, su amiga levanta una mano para que no se acerque más–. No tenía ni idea de quién era ni, mucho menos, que la directora Rouresec la escogería...

			–Cállate. Deja que se me pase el cabreo. –La vampira le da la espalda y se detiene antes de bajar las escaleras–. Eso sí: una mentira más y te quedas sola.

			Que acabará quedándose muy sola no es una sorpresa para Nova, aunque Camille nunca se lo haya dicho. Y, para ser la única vez, ha sonado demasiado contundente, como si lo hubiera pensado en otras ocasiones. La bruja hace ademán de perseguirla cuando su amiga desciende varios peldaños, pero una mano sobre su hombro la frena.

			–Voy yo.

			Es Mirza, y un débil beso en la cabeza, y una brisa que se lleva a sus amigos escaleras abajo.

			–Lo siento –musita Ruth.

			–No es tu culpa. 

			Y Nova se muerde la lengua antes de regresar al sillón, deseando que Phasmia estuviera ahí para insultarla. No le duele tanto como cuando ella se insulta a sí misma, pero lo hace con más frecuencia. Una que cree merecer.

			A pesar de que en el Ruiseñor hace calor, su café está completamente helado, y en la calle debe de hacer la misma temperatura, porque se han empañado los cristales. El señor Ruiz solo puede acogerlos esa noche en su negocio. Sin el Eje, Nova no tiene otro techo que ofrecer a quienes la están ayudando y le enfurece notar, de pronto, su correa todavía más prieta que antes.

			Diez minutos. Veinte minutos. Al final, cómo no, es Ruth quien vuelve a hablar en un susurro:

			–¿Por qué me necesitáis tanto?

			–Camille te va a escuchar igual. Tiene el oído muy desarrollado –responde Nova, dispersa en las luces emborronadas al otro lado de la ventana.

			–Ya, como los murciélagos... –dice sarcásticamente.

			–¿Has visto su aspecto? Los colmillos, los ojos... Ya sabes.

			–Hoy día, la gente se hace operaciones estéticas de todo tipo. Y existen las lentillas. Además, lleva ortodoncia, y no me he perdido una película de vampiros desde los trece años: todos tienen los dientes perfectos.

			–Oh, desde luego, eso te hace toda una experta en nuestra dimensión. –La bruja apoya el codo en el sillón y descansa la barbilla sobre su palma. Luego, al fin, mira de reojo a Ruth, que tiene una sonrisilla en la cara que a Nova, muy en el fondo, le gusta–. También te ha dado una visión muy normativa, ¿no crees?

			–Qué insulto –protesta Ruth, con un resoplido más parecido a una de sus risas.

			–Por listilla.

			–Pero no me has respondido. ¿Soy tan necesaria?

			¿Qué pensará Ruth que son? ¿Una mafia? ¿Una secta? El Eje tiene que pagarle una pasta, y ella tiene que estar muy desesperada si es capaz de tragarse todo lo que cree firmemente que son mentiras. Pero hay humanos corrientes que creen que otros son capaces de leer el futuro con la misma baraja con la que después juegan al cinquillo, contactar con los espíritus a través de un tablero de ouija que por detrás resulta ser un parchís y escribir el horóscopo según como se levanten cada mañana.

			Cada uno es capaz de convencerse de lo que sea por su propia paz mental, así que a Nova deja de parecerle tan descabellada la situación de la humana, y por eso le responde:

			–No tengo poderes, Ruth. O sea, los tengo, pero aquella mielga de la que te hablé está atada a mí con un hechizo que inutiliza nuestra magia. Como vampira, Camille es fuerte y veloz. Como cazador, Mirza tiene una destreza física impresionante. Como humana bloqueadora, eres la mejor defensa. Así que digamos que yo soy la más inútil del equipo.

			–Me alegra que lo reconozcas. Ya me siento mucho mejor –dice Camille al inicio de las escaleras, junto a Mirza y con Tarot en brazos.

			–¿Ta... rot? –titubea Nova.

			–¿La habías abandonado en la sede? –vuelve a espetarle su amiga. Cuánto desquite.

			Elegante, Tarot desciende con un salto y corre hasta los pies de la bruja, que aprovecha para acariciarle el lomo. La gata maúlla varias veces y Nova se disculpa antes de añadir:

			–No quería ponerla en peligro. Nos habrá buscado...

			–¿Es tuya? –pregunta Ruth, con un brillo en la mirada que delata su predilección por los gatos.

			–Ninguna criatura es de nadie, pero era el tótem de mi madre. Una guía, guardiana de su espíritu. Fue lo único que quedó de ella después de fallecer. –El ambiente vuelve a espesarse y Nova se descubre queriendo aligerarlo. Por eso intenta recuperar un tono burlón al añadir, esta vez mirando directamente a Ruth, desafiante–: No te hagas ilusiones, listilla. A Tarot solo le atrae lo mágico.

			Sin embargo, Tarot ni siquiera duda cuando se retuerce para alejarse de Nova y avanzar hasta hundir el hocico entre los dedos de Ruth. Primero los lame y luego permite que le rasque entre las orejas.

			–Pues debo de ser mágica. –La chica sonríe de verdad por primera vez.

			Eso lo supe en cuanto te vi, quiere contestarle Nova, pero opta por callar, por recordarse que Ruth solo es lo que es por un residuo azaroso. Que no es Abel el sacrificio, pero puede que sean familia. Entonces mira a sus amigos mientras Tarot se aovilla en el hueco entre las piernas cruzadas de Ruth, y estos se reúnen alrededor de la mesita.

			–Pongamos las cartas sobre la mesa, ¿vale? –dice Nova.

			–¿Y el alcohol? Nunca apuesto sin un buen vodka.

			–Corb, una salida más y te dejo sin sangre –lo amenaza Camille.

			–¿Me la vas a chupar?

			Ella es rápida, pero Mirza sigue en forma a pesar del encierro en Almes, porque esquiva el bofetón apartándose ligeramente hacia atrás. Y menos mal, pues el movimiento ha cortado el aire, revolviendo algunos mechones platino sobre la frente de él, y podría haberle marcado la mejilla por una larga temporada.

			–Menudos reflejos –alucina Ruth–. ¿Campeón de artes marciales? ¿Acróbata de circo?

			–Cazador desde que nací, pero lo pillo. Gracias por el piropo.

			–¿Podemos continuar, por favor? –los corta Nova, porque Camille está a punto de cumplir su amenaza–. Entiendo que necesites más detalles, Ruth, pero todavía nos falta un integrante. Alguien que te proteja si la cosa se complica.

			–¿Me estás poniendo un guardaespaldas?

			–Básicamente. ¿Jamás has estado en peligro durante las misiones que has hecho para el Eje?

			–Supongo que he vivido alguna que otra situación tensa. –La humana vuelve a encogerse de hombros y ninguno entiende ya si es por imprudencia, por locura o porque de verdad no le preocupa mucho su vida.

			Ruth es un nudo de quiénes y porqués.

			–Nova –Camille entorna los ojos–, ¿en qué tipo de criatura estás pensando?

			–En una que no utilice magia. Necesitamos un equipo que pueda atacar y defenderse sin ella, porque Ruth la bloquea indistintamente.

			–Así también seremos más complicados de rastrear –apunta Mirza.

			–Exacto. Seremos un punto ciego para cualquier enemigo. Sea el Eje, las mielgas... Es nuestra única ventaja para encontrar a Juniper.

			–La bruja –deduce Ruth.

			–Y mi hermana pequeña –murmura Nova, hundiéndose un poco en la butaca–. Te daremos los detalles en cuanto el equipo esté completo. ¿Alguna idea de quién podría unirse?

			–Tengo algo en mente –asiente la vampira.

			–Perfecto.

			Poco después, deciden que ya es hora de descansar, aunque no tienen muy claro si serán capaces de dormirse. Apagan todas las lámparas y sumen el Ruiseñor en una penumbra a la que Nova no está acostumbrada entre esos libros. La estantería mágica resplandece, distinguiéndola de las humanas y proyectando la sombra de Camille cuando esta aprovecha la noche para volver a salir. En un rincón despejado, Mirza se sienta y cruza los brazos.

			Todavía separadas por tres pasos, Nova le sostiene la mirada a Ruth. Quiere añadir algo, que la humana hable más, que todo se solucione sin mentiras ni violencia, pero se contiene, aprieta los labios, vuelve a aferrarse a su amuleto y se aleja.

			Cuatro, cinco, seis, siete pasos... Nova la observa una vez más por encima del hombro. Ruth no. 

			Ocho pasos. Ruth repasa su espalda. Nova finge que no lo nota. 

			Nueve pasos. Ruth se acomoda en el sillón, todavía con Tarot entre sus piernas, y Nova se acuesta en el suelo, posando la cabeza sobre los muslos de un Mirza adormilado que enseguida cuela unos dedos distraídos entre sus mechones.

			Cerca y lejos.



		


		
			Diez cuchillos

			La nostalgia es traicionera. Nova solo quiere echar de menos a Juniper, no dudar de ella, aunque lo haga. Sin embargo, a medida que se aleja del grupo para comprobar el alcance bloqueador de Ruth, ignora una vez más el interrogante con patas en el que se ha convertido su hermana pequeña.

			Una muerta muy viva. Una que nunca ha ido a buscarla.

			Después de marcharse del Ruiseñor, se instalaron en un albergue, aunque no pueden permanecer allí. Ningún lugar es seguro, y uno desconocido es más peligroso en esas circunstancias.

			Quince pasos. Nova pierde de vista a sus amigos al doblar una esquina. Un pinchazo en las sienes le hace cerrar los ojos y avanzar unos metros más a ciegas. Veinte pasos y, entonces, Phasmia despierta.

			¡Otra vez! ¡Otra vez me has aislado!

			Nova se refugia en un portal, apoya la espalda contra la pared y se desliza hasta esconder la cabeza entre las rodillas. De reojo puede ver su reflejo en la puerta de cristal, los rasgos de la mielga de lo invisible otra vez sobre los suyos. Phasmia despotrica y ella aguanta la respiración porque sus gritos son insoportables, desgarradores. Se había acostumbrado demasiado rápido a estar sola en su cuerpo otra vez.

			Quizá, si Phasmia sigue presionando sus límites, acabe rompiendo el hechizo que las ata, accediendo a su memoria, desenmascarando las mentiras y destripándola. Nunca la ha intentado atormentar así, ni siquiera cuando despertaron días después de la accidentada invocación y se descubrieron unidas, sin magia.

			–Puedo explicártelo...

			¡Más te vale, o no pararé hasta que te mates aquí mismo!

			–Líbrate de mí y no volverás a saber de tu gemela... Las mielgas te encontrarán sola... y te destrozarán.

			Una mielga solo puede morir a manos de otra mielga o de la Muerte. Nada más. Y Phasmia calla de golpe, y esa brusquedad también duele, pero menos, así que Nova se apresura a contarle sobre Ruth. Casi todo, como hizo con Camille y Mirza la noche anterior aprovechando que la humana se durmió antes que ellos.

			¿Es familia de aquel sacrificio?

			–Podría ser una coincidencia, pero la ha escogido Maragda, y ya mintió sobre Juniper. No me fío.

			¿Y por qué aceptas su ayuda?

			–No es fácil encontrar bloqueadores de magia, y tampoco me sobra el tiempo.

			Pero una humana bloqueadora no debería anular mi presencia, solo mi magia. Una que además tengo anulada por nuestra unión. En cambio, tú sabes cazar mielgas...

			–No soy yo, Phasmia. Esadora me unió a ti y yo solo aproveché el ritual para atrapar a Dhasmia. ¿Crees que, de tener una habilidad así, no la habría utilizado ya? –le espeta Nova, aunque no debería tocarle más la moral, por si acaso. Pese a ello, la mielga no responde. Últimamente, este tema le hace flaquear–. De alguna manera, Ruth bloquea el hechizo que nos ata, pero no nos libra de él. Es como...

			Una interferencia que solo me afecta a mí.

			–Eso creo.

			El dolor de cabeza que le ha provocado Phasmia va remitiendo poco a poco.

			–Veinte pasos, Phasmia. Ese es el alcance bloqueador de Ruth. Al menos con nosotras. –Nova suspira y después añade–: ¿Qué ocurre cuando desapareces?

			Caigo en una especie de inconsciencia. No hay nada ni nadie. Ni siquiera tú.

			–Ruth nos acompañará hasta que demos con Juniper, pero... intentaré alejarme de ella todo lo posible, ¿vale?

			¿Por qué lo harías, si ya has dicho que utilizarías un poder así para anularme?

			Porque en realidad no lo haría, pero la bruja no sabe si servirá de algo confesarle a Phasmia que se arrepiente cada día de todas las decisiones que ha tomado. Si mostrarse vulnerable ablandaría a la mielga o, por el contrario, le daría otra arma con la que destrozarla desde dentro. No se atreve. De hecho, no debe. Está más cerca que nunca de Juniper, y si hasta ahora le ha funcionado actuar así, no pondrá en riesgo la misión solo por demostrar que lamenta todo el daño que está causando. 

			Phasmia debe seguir pensando que Nova es mala. La peor de las malas hierbas. 

			En silencio, la bruja deshace los veinte pasos sin siquiera percibir cómo la presencia de la mielga se diluye. Aunque, cuando se detiene frente a la humana y sus dos amigos, nota que ya no está. Es una sensación extraña, vacía.

			–¿Cómo se lo ha tomado? –le pregunta Camille.

			–Me habría hecho picadillo de haber podido. –Nova se rasca la nuca con la vista puesta en la punta de sus Converse, intentando fijar en ellas todas sus dudas–. ¿Vamos?

			*  *  *

			Es 31 de octubre, Halloween, y el Barrio del Carmen se ha llenado de humanos disfrazados. Por eso Camille les ha obligado a hacerlo también. Al parecer, es un requisito indispensable para acceder al pub en el que supuestamente encontrarán al último integrante del grupo.

			–Venga, Ruth, ¿de qué vas? –insiste Mirza mientras se dirigen al local.

			–Adivina –ríe ella.

			Detrás de los tres, Nova intenta no pensar mucho en Phasmia ni recrearse en lo bien que se siente estando sola en su cuerpo. Es egoísta e injusto para la mielga. Al fin y al cabo, solo es una víctima con todo el derecho a despreciarla. Aunque Nova no solo está de morros por la discusión con Phasmia: detesta disfrazarse, pero ha cedido. Y no por el supuesto requisito del pub, sino para ver a Camille tan feliz como lo está ahora. Su amiga retrocede hasta ella y enrosca sus brazos antes de picarla:

			–¿Y tu sentido del humor, bruja?

			Muerto y enterrado, gruñe para sus adentros. Y es que, por mucho que se esfuerce, Nova no le ve la gracia a que Camille los haya disfrazado de ellos mismos aprovechando que ha sido la encargada de comprar los atuendos.

			–Encima es de mala calidad.

			–¿Tu personalidad?

			–El disfraz –rezonga la bruja, disfrazada de... bruja. Un vestido de poliéster color borgoña, corto, ajustado, escotado y de orillas acabadas en punta al igual que el sombrero negro. No sabía que era posible odiar tanto una prenda–. La tela pica como un demonio.

			–¿Los has pagado tú? –Camille le da un codazo amistoso–. ¿Qué opinas del mío?

			Que a la vampira le queda perfectamente ese vestido oscuro de mangas amplias y cola larga con un corsé de pega. Los colmillos le sobresalen bajo la ortodoncia y se ha maquillado un hilillo de sangre en la barbilla de un rojo que contrasta con el carmesí de sus labios. 

			–Estarías increíble hasta con un saco de patatas, Camille. 

			Frente a ellas, Mirza se pavonea con su disfraz de Van Helsing. Como le viene pequeño, los pantalones (de un poliéster incluso peor que el de Nova) se le ciñen demasiado.

			–Le has dicho que no se parece a Hugh Jackman ni en el blanco de los ojos, ¿verdad?

			–Si le quedara mal, no le mirarías tanto el culo.

			Pese a que Nova se gira hacia su amiga enseguida, la vergüenza le atasca la réplica en los labios. La carcajada de Camille es instantánea y resuena tan alto en la calle que la bruja no llega a tiempo de taparle la boca. Tampoco ayuda que Mirza ruede sobre sus talones y, andando hacia atrás, sonría con descaro, despertando sus hoyuelos, haciéndoles ver que las ha escuchado.

			–Tú también estás de vicio, Ventfosc –remata el cazador antes de guiñarle un ojo y devolver la vista al frente.

			Otra risotada de Camille hace que esta vez sea Ruth quien las mire por encima del hombro, curiosa. Aunque intenta resistirse con todas sus patéticas fuerzas, Nova acaba mirándola también, y una media sonrisa de la chica termina de combustionar sus nervios. Los latidos se le agolpan como locos en el pecho y, para calmarlos aunque sea un poquito, debe repetirse que Ruth solo es una humana, que no hay magia en ella y, por lo tanto, nada especial.

			–Venga, Nova –Camille se apretuja contra ella, cariñosa–, reírse de una misma es buenísimo para la salud.

			–Si a ti ni siquiera te palpita el corazón...

			–No como a ti. ¿Llamo al 112, o bastará con que alguno de esos dos te haga el boca a boca?

			–Te voy a matar.

			–Llegas siglo y medio tarde.

			Y Camille suelta una última risita descarada. Si pudiera, incluso lloraría de la diversión.

			Por suerte para Nova, llegan al pub. Pertenece a la dimensión humana, como los otros locales que hay alrededor, aunque su nombre parezca indicar lo contrario: HE:LL. El cartel de neón derrama su luz roja sobre ellos y la música estridente se escapa del interior cada vez que se abre la puerta.

			–Camille –suspira Nova, intentando no perder la paciencia–, ¿puedes decirnos a qué criatura vamos a reclutar en este antro humano de mala muerte?

			–No teníamos tiempo para hacer un casting, así que he buscado a alguien que sea fácil de convencer. O que, al menos, tenga buena predisposición.

			–¿Alguien como nosotros? –intuye Mirza con una expresión traviesa.

			–¿Y de qué manera es alguien como nosotros? –se interesa Ruth.

			–Solitario, inadaptado y un grano en el culo para el Eje de Control Mágico –resuelve Camille.

			–Y Nova sabe mucho de culos –añade el cazador–; sobre todo, del mío.

			Esta vez, la bruja ni siquiera hace el intento de replicar: directamente, le saca el dedo corazón y avanza hacia la entrada del HE:LL. El vigilante de seguridad se planta delante de la puerta antes de que pueda cruzarla. Serio, o cabreado, o ambas cosas a la vez.

			–¿No te convence mi disfraz? –Nova le da un golpecito al ala de su sombrero puntiagudo–. Puedo hacerte un truquito de magia si quieres.

			–Y espero que a mí no me pidas el DNI –ríe Camille, colgándose del hombro de su amiga–. No creo que te tragues que tengo ciento setenta años.

			–Vosotras y el chaval podéis pasar. Ella no. –El hombretón señala a Ruth–. No va disfrazada.

			Con una chaqueta acolchada holográfica, top deportivo, vaqueros rotos sobre unas medias de rejilla y zapatillas, es cierto que Ruth no parece disfrazada, solo extravagante. Atrevida. Como si hubiera asaltado a ciegas el armario de un astronauta poligonero. Nova no se ha quejado de por qué es la única que se ha vestido normal; quiere saber lo mínimo sobre ella. Y si además eso significa que no entrará con ellos en el pub, mucho mejor.

			–Claro que voy disfrazada –se indigna Ruth–. Voy de humana.

			Mirza suelta un «¡Ja, bien jugada!». Nova parpadea, perpleja. Y Camille alza las cejas y sonríe levemente con ironía, como si hubiera sido su plan desde el comienzo.

			–No hay nada que dé más miedo que un humano –insiste la chica.

			–Mmmm... Cierto, muy original –coincide el vigilante–. Adelante.

			Abre la puerta del HE:LL para que pasen y la música inunda el umbral. Todavía estupefacta, Nova es incapaz de moverse hasta que Ruth no se pone a su altura. Su sonrisa crece más y tira de la boca de Nova. Para que sonría también, claro, no para que la bese. Qué fácil le resulta desestabilizarla. Ni siquiera disimula lo mucho que le gusta hacerlo.

			Joder, listilla, lo nuestro va a ser un desastre, quiere decirle Nova, pero Ruth se adelanta:

			–¿Entramos o qué?

			Tampoco le deja elegir, porque Ruth la coge de la muñeca, arrastrándola al interior del infierno. Enseguida se ven inmersas en una marea de gente que berrea con la canción: Because I’m the devil, who’s searching for redemption! 

			Allí dentro, el neón rojo parpadea para ofrecer la luz y la oscuridad justas.

			–¡Ey! –Camille se acerca a ellas–. Voy a buscar al músculo de nuestro equipo. Mirza ha ido a por unas bebidas.

			–¿Sirven sangre? 

			–No, es para ti. Sigues muy acalorada –se burla la vampira, echando un vistazo a la mano que Ruth aún cierra en torno a su muñeca.

			Camille no tarda en esfumarse, porque Nova ha tensado tanto la mandíbula que podría haberse partido los dientes, o haber intentado partírselos a su amiga.

			Con un tirón, la bruja se deshace del agarre y se abre paso para buscar un rincón despejado. Nota que la chica la persigue y aprovecha que no la mira para frotarse la muñeca. El calor que ha inyectado en su piel es como un encantamiento una maldición.

			El HE:LL está atestado, pero encuentran un hueco cerca de los baños y una salida de emergencia. Nova apoya la espalda contra la pared y se cruza de brazos, por si acaso a la humana se le vuelve a pasar por la cabeza eso de tocarla sin permiso. Ruth la imita, y sus codos se quedan a milímetros de rozarse.

			Qué manía, piensa Nova, sin más sitio para poder alejarse. ¿Importa? Si lo hiciera, cree que la humana volvería a pegarse a ella. Definitivamente, empieza a echar de menos la voz criticona de Phasmia.

			–Sois incluso más raros de lo que sospechaba –comenta Ruth no muy alto, como si estuviera segura de que la música alta no se interpondrá entre ellas.

			No lo hace, aunque sea porque la boca de Ruth está a medio palmo del oído de Nova.

			–Todo un halago, listilla –dice la bruja sin apartar la vista de la multitud.

			–¿Te fías de Camille?

			–Asegura que me conoce desde que nací y tiene ciento setenta años. Es de mala educación llevarle la contraria a tus mayores. –Y desconfiar de tus mejores amigas, debería haber añadido, pero su propio chiste le hace cosquillas en las comisuras y vuelca todos sus esfuerzos en neutralizar ese amago de sonrisa.

			–Creo que le has sumado unos ciento cincuenta años, más o menos. –Ruth sonríe por las dos–. Suspendiste matemáticas en el instituto. Anotado. –Extiende los brazos para entrelazar los dedos y, mucho más reclinada contra la pared, se balancea un poco–. ¿Y qué haces con Mirza? ¿No es un... cazador?

			–Originariamente su clan, los Corb, cazaban brujas –le explica Nova. No tiene ganas de hablar sobre la dimensión mágica, si bien tampoco quiere permanecer callada. Está de los nervios: tener a Ruth casi encima le provoca la mitad de ellos y, al parecer, ya no sabe quedarse a solas con sus pensamientos–. Pero la caza de cualquier criatura sin un motivo autorizado por el Eje se prohibió hace más de un siglo, así que hoy día son mercenarios que aceptan todo tipo de encargos. Algo que, dicho en alto, no suena demasiado bien.

			–Nada bien. A no ser que con «todo tipo de encargos» te refieras también a llevar comida a domicilio o desatascar váteres.

			–¿Qué...? –titubea Nova, que luego se obliga a resoplar para no partirse de risa–. Eres... de lo que no hay.

			–Y te encanta. –La chica no le da tregua. De hecho, no ha acabado con el temita de los cazadores–. Ayer Mirza me contó que había estado en la cárcel. Almes, o algo así. Supongo que mágica... –Su ironía es sorprendentemente suave, quizá porque no niega que Mirza haya podido estar preso–. ¿Por qué?

			–Será bocazas –suelta Nova, pasándose las uñas mal pintadas de negro por la nuca–. Por confraternizar con una bruja. O sea, conmigo. Y por salvarme.

			–Ah, ahora pillo por qué te pone tanto –comenta Ruth con malicia. ¿Cómo consigue que su voz se esparza siempre de esa manera? Líquida, caliente, estremecedora–. Si Mirza fuera una chica, yo también le vería el atractivo.

			–Solo somos... amigos.

			–¿Y los amigos no se quieren? De tenerlos, me gustaría que nos quisiéramos.

			Su sinceridad logra que Nova vuelva a parpadear, confusa y pasmada, como si el mundo estuviera abriéndose en canal para revelarle todos sus secretos. Pero solo es la verdad pura y dura, por eso está dolorosamente de acuerdo con Ruth.

			–Se puede querer mal –musita la bruja, esperando que esta vez la música alta haga su trabajo.

			–¿Eso crees?, ¿que quieres mal a Camille y Mirza?

			Entonces sus brazos chocan y Nova se gira hacia Ruth sin poder contener más sus expresiones. Se le escapa una sonrisa triste que, justo después, se tuerce en una mueca. Le arden los ojos, pero sus lágrimas siguen sin acudir. Los amigos no se mienten, no se ponen en peligro, no se utilizan. Y Nova sabe que Camille está ansiosa por demostrar su lealtad, que Mirza haría cualquier cosa por mantener su libertad.

			Es, en definitiva, una mala bruja que quiere mal a sus amigos.

			–¿Nova? –musita la chica, sus ojos verdes mostrando genuina preocupación.

			Algo nuevo despierta entre ellas, pero Nova lo corta de raíz, apagando sus emociones de golpe como a veces hacía a través de la magia, cuando le era imposible soportar el peso de su vida. Luego gruñe y se gira de nuevo hacia la sala, buscando a la vampira y al cazador, inquieta porque están tardando demasiado.

			Las luces rojas, ahora intermitentes con unas blancas, reverberan en la cadera de una joven. Uno, dos, tres... hasta diez destellos. Diez destellos de diez cuchillos. En la manga de su chaqueta hay bordado un martillo quebrado. Mierda. Nova reacciona sin pensarlo y se coloca frente a Ruth con los brazos a ambos lados de su cuerpo. Para protegerla.

			–¿Nova?

			Está tan pegada a ella que su nombre le golpea la boca, y Nova no puede evitar mirar un instante la de Ruth. Para no cometer una locura, se concentra en pedirle:

			–No te muevas.

			La bruja tampoco debería mover tanto los labios, porque ambas miden lo mismo y están peligrosamente cerca. Por un instante, duda si aprovechar el poco espacio entre sus cuerpos para rozarle el hombro con el antebrazo, meter una pierna entre las suyas, morder su aliento... Pero Ruth asiente, dinamitando ese impulso que habría sido un error, y luego, incapaz de estarse callada ni dos segundos, pregunta:

			–¿Qué ocurre?

			–Un grupo de cazadores nos ha perseguido hasta aquí –susurra Nova, aunque apenas vocaliza. Pese a ello, vuelven a entenderse–. Una chica lleva diez cuchillos.

			Y, en esos momentos, ambas son exactamente igual de vulnerables a ellos. De nada sirve la habilidad de Ruth.

			–Serán de plástico. ¿Un disfraz?

			–No.

			–¿Y un atentado?

			–No –rezonga Nova tan hondo que le resulta increíble que Ruth la escuche, como si viviera en su garganta–. Lleva el símbolo de un hacha quebrada. Es del clan Tall.

			–¿Crees que por eso Camille y Mirza no han llegado todavía?

			Lo cree, y también que Ruth debería dejar de mirarla así, con tanta intensidad, porque controlarse le está costando una barbaridad. Nova se inclina unos centímetros, solo para protegerla más, solo para comprobar hasta qué punto debe temer ese apellido que quizá la conecte con el sacrificio. Sus narices se rozan y Ruth susurra:

			–¿Tengo algo en la cara?

			No. Aunque Nova podría responderle que sí y utilizar esa excusa para poder tocarla, simulando que le quita una pestaña de la mejilla, que le limpia una gota de sudor en la sien o que le seca los labios demasiado húmedos. Frena, o la cagarás. Su voz interior empieza a parecerse ridículamente a la de Phasmia, pero funciona de todas maneras. Nova carraspea sintiéndose idiota, se aparta un poco y le pregunta:

			–¿Has traído la venda? 

			La humana asiente y se saca la tela alargada de un bolsillo para ponérsela sobre los ojos sin discusión:

			–Pero los cazadores no hacen magia, ¿no?

			Un cuchillo las interrumpe. Ha atravesado la sala en línea recta, ha rozado el pómulo de Ruth y se ha clavado en la pared a su espalda. Nova ni siquiera necesita respirar hondo una vez: lanza su sombrero puntiagudo hacia atrás para crear una distracción y empuja a la chica contra la salida de emergencia. El porrazo abre la puerta y las impulsa al otro lado, aunque a su vez tropiezan con un camarero que carga una pila de cajas.

			–¡Eh, alto! –grita este, perdiendo el equilibrio. Las cajas se le resbalan de los brazos, se estrellan contra el suelo y obstaculizan la salida.

			Sin embargo, Nova no le hace el menor caso y arrastra a Ruth a través del estrecho y mal iluminado pasillo. La luz es tan pálida que parece un mundo distinto al que hace vibrar los neones y la música en la sala contigua. Cuando la cazadora sortea el estropicio con un salto, se apresuran a alcanzar la siguiente puerta, al fondo del todo. La bruja baja la manivela y salen al exterior.

			–¿Qué está pasando, Nova? 

			–No digas mi nombre. Continúa.

			–Es que me estás empujando, no veo nada y...

			Ruth trastabilla y se da de bruces contra el suelo del callejón al que han ido a parar. Nova se agacha para cogerla del brazo y seguir tirando de ella, pero desde el principio llevaban las de perder, porque la puerta vuelve a abrirse con violencia.

			La cazadora sale, decidida y armada. El instinto de supervivencia espolea a Nova, que se coloca frente a Ruth, protegiéndola una vez más. Inútilmente. No tiene nada que hacer contra ella, lo sabe. Va a morir. Voy a morir.

			Entonces, un rugido parte la noche en dos. La cazadora no llega a atacarlas con otro de sus cuchillos porque una cola enorme la azota y la lanza lejos.

			Nova se gira para defenderse de esa nueva amenaza y, de pronto, se da cuenta de que ha estado demasiado rato conteniendo la respiración, la tensión, el pánico. Tanto que le pitan los oídos, un sudor frío le recorre la espalda y se le nubla la vista.

			A punto de desmayarse, cree ver una criatura gigantesca, mitad humana, mitad serpiente. Cree escuchar las advertencias de Camille y Mirza. Cree muchas cosas porque las sensaciones al borde de la inconsciencia tienden a deformarse, fingir ser otras, inventarse imposibles. Y no puede distinguir qué es real, pero se desmaya segura de que los brazos cálidos que la recogen a tiempo son los de Ruth. 



		


		
			Once bayas 
de enebro

			Once bayas de enebro tiñen los dedos de Nova, que se mancha los labios al rascárselos. Pero, al aterrizar el jugo en su lengua, le sabe a sangre de libélula. A la sangre de su hermana pequeña. De repente, está trenzando enebro en los mechones castaños de una Juniper tendida sobre la tierra removida, con las yemas sucias de resina oscura y el abdomen abierto, sus costillas ramificándose y creando un inmenso roble lleno de sogas. 

			Nova intenta gritar, pero solo escucha el crujido de su mandíbula. Una llamada para quienes se llevan a los difuntos: la Muerte y las mielgas. Pero solo Phasmia se manifiesta ante ellas, colérica, con las zarzas de su diadema reptando por el suelo para alcanzar los tobillos de Nova. Esta patalea, abrazando fuertemente el cuerpo helado y destrozado de Juniper. Aun así, las espinas le atraviesan la carne y despiertan sus recuerdos a fogonazos. Unos de los que no se libra hasta que consigue despertar.

			La penumbra huele a pino romero cítricos enebro. Una lágrima densa resbala por la mejilla de Nova cuando pestañea. Su recorrido le escuece en la piel. Se había olvidado del fuego que hay en ellas. Tampoco reconoce el mullido y amplio colchón en el que está acostada, ni la suavidad de la manta que la cubre, ni las paredes despejadas, ni el farolillo de papel en el techo. 

			Solo el enebro. Solo a su hermana pequeña, aunque no esté y, por tanto, no sea ella quien la llame:

			–¿Nova?

			Ruth se asoma por una puerta, fragmentando la luz dorada del mediodía. Sujeta una taza que ni humea ni desprende aroma alguno, por lo que Nova supone que la bebida se le habrá enfriado.

			–Por fin has vuelto del más allá –bromea la chica, recostando medio cuerpo contra el marco. Nova solo gruñe–. Te podrías haber dejado el mal humor allí.

			–¿Por qué... apesta a enebro? –inquiere la bruja con otro gruñido entrecortado, el perfume de la planta pudriéndose en su interior al inspirar profundamente.

			–Antes de desaparecer, a mi hermano empezó a gustarle su olor... Le gustaba. –Ruth rectifica de nuevo–: Le gusta.

			–Juniper significa «enebro».

			Pero Nova cae en la cuenta de golpe. Ruth jamás les ha hablado de un hermano, ni siquiera de ningún familiar desaparecido. Tampoco es que hayan tenido mucho tiempo para preguntar, o ganas, pero ya no cabe mucha duda, ¿cierto? Abel y Ruth Iglesias. Sus apellidos coinciden, potenciador y bloqueadora, se parecen a rabiar y, para ella, él está desaparecido. Solo que, si de verdad Abel es su hermano, está algo más que desaparecido.

			Muerto. 

			Nova lo sacrificó.

			Sintiéndose terriblemente culpable, Nova se yergue, pero Ruth ya se ha marchado en silencio. No puede contarle sus sospechas. La propia Ruth es una de ellas. Ahora más que nunca.

			Poco a poco, se sienta en el borde de la cama, apoyando los pies descalzos en el suelo frío. Recuerda lo que ocurrió en HE:LL y le molesta demasiado no haber aguantado la presión. Estruja las sábanas entre sus dedos y roza algo bajo la almohada. Es un saquito de esparto, y no necesita abrirlo para saber lo que contiene.

			Enebro. 

			Todos están vinculados, e ignorarlo sería un error de manual. La predicción de los posos solo fue el comienzo. La mala época. Los tres cuervos de la muerte. Los dos hermanos desaparecidos o muertos. El enebro. Entonces, ¿dónde encajan los dos huesos de melocotón?

			–A lo mejor no forman parte del destino –susurra.

			Sea como sea, deben averiguar qué conecta a unos con otros. Quiénes son cabos sueltos. Cuántos hilos hay que quemar para que el único problema vuelva a ser encontrar a Juniper.

			Todavía un poco mareada y olvidando el saquito de enebro encima de la manta, Nova sale de la habitación. El mediodía la ciega por momentos, aunque pronto se acostumbra a la claridad que reverbera en las paredes blancas y el mármol pulcro de las baldosas. En el moderno salón que comparte espacio con la cocina, Ruth está dibujando en un bloc, sentada en el sofá. A su lado, Mirza está viendo Forjado a fuego con el volumen tan bajo que apenas se escucha algo. Y, en una esquina, un chico de tez morena y ojos rasgados pierde la mirada más allá de los inmensos ventanales.

			–¿Y Camille?

			La pregunta de Nova es absurda, teniendo en cuenta la luz que entra, pero necesita asegurarse de que todos están bien. La misma urgencia que ve en Mirza, quien ni siquiera responde antes de levantarse y acercarse a ella para estrecharla entre sus brazos.

			–Menudo susto, bruja.

			–Tendré que empezar a pagarte por salvarme –ríe Nova. Luego hunde el rostro en el hombro del cazador, arrastrando las manos por su espalda para acercarlo más a su cuerpo. La reconforta el tacto delicado del jersey de Mirza, suave como lo era la hierba alta del bosque que rodeaba el pueblo donde creció con su aquelarre.

			–En realidad, os salvé yo –dice el desconocido.

			Y ambos amigos se separan para atenderlo. Ahora los mira a ellos con una sonrisilla que, contra todo pronóstico, tiene demasiado de las expresiones insolentes de Mirza. Este resopla. A Nova le hace gracia que se parezcan, pero se traga la diversión y pregunta:

			–¿Eres la criatura que Camille encontró?

			–Alucinarás con lo que dice que es –canturrea Ruth sin dejar de dibujar.

			–Ness Llac –se presenta el chico sin vacilar–. Soy un monstruo de debajo de la cama.

			Existen. Eso no es lo que provoca que Nova enarque una ceja para reprimir una sonrisa burlona, sino su nombre y apellido. Su traducción. Ness Llac. Ness Lago. Lago Ness. Mirza sí suelta una risilla al percatarse de su gesto contenido, y Ness se cruza de brazos, nada ofendido. Al contrario, cada vez más entretenido:

			–Mi mentor era un cachondo mental.

			–A lo mejor se inspiró al ver tu cola –bromea Mirza.

			–Cazador, no nos hacen falta indirectas. –Ness da unos pasos remolones en su dirección–. Si quieres verla, solo tienes que pedirlo por favor. –Y le guiña un ojo.

			Tocado y hundido en su propio terreno. La respiración de Mirza se entrecorta. El monstruo se detiene a medio metro de él, encantadísimo de provocarlo, y una tensión muy específica empieza a crecer entre ellos. Es la misma que siempre vibra entre Nova y Mirza cuando juegan con la distancia, con sus ganas, a tientas y a por todas.

			–A ver, por partes –reencauza Nova la conversación, rescatando a su amigo de tremenda derrota verbal–. ¿Dónde está Camille?

			–Antes de que amaneciera, se ha ido a algún sitio donde estar a oscuras –responde Ruth–. Mi piso tiene ventanas hasta en el baño.

			Un loft, vaya. Uno que, además y por imposible que parezca, se encuentra en el mismísimo centro de Valencia. Están en la última planta y, desde allí, se observan sin problemas las preciosas cúspides de los edificios, incluso los remates de la Estación del Norte.

			O Ruth lo ha heredado, o se lo ha pagado el Eje, o lo ha ocupado ilegalmente. Si no, la bruja no se lo explica.

			–¿Cuánto tiempo llevo inconsciente? –pregunta, en cambio.

			–Unas catorce horas –calcula Mirza–. ¿Qué te ocurrió?

			–No lo sé –suspira Nova, poco convencida–. Debe de ser el estrés...

			–Dúchate, come y descansa hasta la noche. Cuando regrese Camille, hablaremos del siguiente paso.

			–¿Has aceptado unirte al equipo? –le pregunta la bruja a Ness.

			–Lo que me habéis prometido a cambio merece el esfuerzo.

			Nova no añade que no sabe qué es, confía plenamente en la vampira. Y solo entonces, ante la perspectiva de poder recuperarse con cierta tranquilidad, se da cuenta de que todavía viste el disfraz de bruja, que tiene alguna herida mal tratada y que la ausencia de Phasmia le pesa como si, en realidad, cargara su cadáver a pulso.

			Pero si Phasmia estuviera muerta, eso significaría que ella también lo está.

			*  *  *

			La tarde avanza injustamente rápido mientras Nova se entretiene fijándose en los demás. Ya, tiene unas aficiones terribles, pero todos han bajado la guardia. Quizá porque ella no es la única que está aprovechando para recuperarse de la locura a la que se han lanzado de cabeza. Y porque, hay que reconocerlo, el piso de Ruth es tan confortable que casi parece seguro.

			El caso es que, cuando las personas se relajan, muestran detalles que jamás se les escaparían estando alerta. Por eso advierte que Mirza ha estado mordiéndose el padrastro del pulgar, algo que nunca ha hecho, y que trata de ocultarlo con las manos metidas en los bolsillos. Que una larga cicatriz recorre el cuello de Ness casi de oreja a oreja. Que, si está callada y sumida en sus pensamientos, Ruth no sonríe.

			–Ness, ¿eres así de verdad? –La chica alza su bloc, en el que no ha parado de garabatear durante toda la tarde, y enseña el dibujo de un monstruo gigante y peludo.

			–¿Ese no es el protagonista de Monstruos S.A.? –ríe él, encorvándose para estudiarlo mejor. Solo así Nova distingue, entre sus rizos castaños, que lleva audífonos–. Tenía mis dudas, pero está claro que eres bloqueadora.

			–Humana.

			–Perdona, humana. Y bloqueadora –acaba añadiendo Ness, que luego se muerde el labio inferior, divertido, pasándoselo en grande con los refunfuños de Ruth. Es un provocador nato. Y a Mirza se le escurre una sonrisa que desaparece en cuanto sus ojos se encuentran con los de Nova–. Ese no soy yo, aunque este –el monstruo se señala y vuelve a repantigarse en el sillón orejero– también soy yo.

			–Entonces, ¿cómo eres cuando te transformas?

			Él extiende un brazo y, rápidamente, Ruth pasa una hoja y le tiende el bloc junto al carboncillo que le ha manchados los dedos. No tarda mucho en esbozar una especie de sireno con cuatro rayas. Un muñeco monstruo de palo cutrísimo. A Nova casi le entra la risa mientras Ness explica:

			–Mitad humano, mitad serpiente marina. Y alto de narices, unos dos metros y medio.

			–¿Y cabes debajo de la cama de los niños?

			–¿De los niños? –Ness parpadea, confundido, antes de volver a recordar qué es Ruth–. Uf, vuestra dimensión da grima. Verás, tergiversasteis nuestra existencia: los monstruos de debajo de la cama nos fortalecemos con el miedo de los adultos. Los críos solo nos temen por vuestros cuentos inventados; por eso nunca hay nada bajo sus camas. Y, si por algún casual estamos ahí, desde luego se hacen nuestros amigos. Los humanos tenéis la extraña manía de educar a través del miedo; por eso acabáis siendo adultos asustados por vuestras propias mentiras.

			Ruth lo medita en silencio en vez de burlarse como ha venido haciendo hasta ahora. Quizá porque Ness es un poco chulito, pero también muy afable. ¿Habrá interpretado su historia como una métafora? Al fin y al cabo, los humanos siempre se han servido de la dimensión mágica para crear enemigos inexistentes pero útiles. Así ellos jamás son los culpables.

			–¿En serio nunca dudas? –le pregunta el monstruo a Ruth–. ¿Cómo puedes pasar por alto nuestra existen...?

			–Ness, basta –lo detiene Nova, porque una cosa es contarle a Ruth hechos mágicos que ella cree flipadas de un grupo de lunáticos, y otra profundizar en ello. Un bloqueador siempre debe estar convencido al doscientos por cien de que su realidad es la que es, sin magia, o acabará buscándola, percibiéndola, creyendo en ella y perdiendo su habilidad. Es un equilibrio más frágil de lo que parece, y la bruja se niega a ponerlo en peligro cuando puede suponer la diferencia entre encontrar a Juniper o no.

			–Hay creencias de todo tipo. –Ruth encoge un hombro, ni siquiera levanta la vista cuando recupera el bloc y el carboncillo–. ¿Por qué debería darle más validez a unas que a otras? Si no lo veo, no lo creo. Y no creo en nada. –Chasquea los dedos–. ¿Sabéis cómo me tomo esto a veces? Como un juego de rol en vivo.

			Me cago en sus..., pero a Nova no le da tiempo a terminar su pensamiento porque Ness vuelve a insistir:

			–Pero, en el caso de la dimensión mágica, te esfuerzas por no ver. Incluso trabajas para el Eje...

			–Por dinero.

			–Busca otra excusa mejor –resopla él.

			–¡Ness! –se harta Nova.

			La noche cae sobre ellos sin que se den cuenta. Y, como otras veces, Camille aparece de repente:

			–¿Algún día os pillaré llevándoos bien?

			–Soñar es gratis –musita Mirza, extrañamente taciturno.

			Nova se levanta para abrazar a su amiga, que carga con varias bolsas de papel:

			–Estaba preocupada por ti.

			–Y yo por ti.

			–Estoy bien.

			–Mala bruja nunca muere –le dice Camille con una sonrisa ladeada; luego anuncia en dirección al resto–: Os he traído hamburguesas, nuggets, patatas fritas y refrescos. La crème de la crème. Según la pseudociencia, llenar el estómago con comida basura cura el alma y la mala hostia.

			Y tiene razón. Reparten la cena sobre la mesa y la engullen ansiosos, como si no hubieran comido en semanas o quisieran tragarse todas las palabras que se han quedado pendientes.

			–Así que Ness te ha causado una buenísima impresión, ¿eh? –comenta Camille cuando están a punto de terminar.

			–¿De dónde lo has sacado? –responde Nova antes de meterse el último nugget en la boca.

			–Sigo aquí –interviene el aludido, pero le hacen caso omiso.

			–De la lista negra del Eje de Control Mágico. –La vampira le da un sorbo a su bebida y la pajita se vuelve casi negra.

			–¿Es coña?

			–Alguien como nosotros, ¿recuerdas? –Mirza deja una patata frita a medias.

			–¿Están buscándote? –inquiere Nova, mirándolo con preocupación.

			–Aquella cazadora del clan Tall estaba persiguiéndome a mí –confiesa Ness.

			–Joder...

			–Pero a vosotros también os buscan, ¿no? 

			De alguna manera, sí. Cuentan con el favor de Maragda Rouresec; sin embargo, saben que tiene fecha de caducidad. Y a Nova se le encogen las tripas al pensar en la innumerable cantidad de trabas a las que deben enfrentarse. O empiezan a confiar quemar atar cabos, o dar con Juniper será el menor de sus problemas.

			Así que, aunque le cuesta un mundo y medio, es ella quien da el primer paso.

			–En fin, os he pedido vuestra ayuda porque quiero encontrar a mi hermana pequeña, Juniper. Desapareció el 1 de octubre de 2024 durante un ritual en el que mi aquelarre invocó a unas mielgas. Por supuesto, salió mal. Los cazadores del clan Corb, a excepción de Mirza, irrumpieron y nos atacaron. Solo sobrevivimos unos pocos. El Eje de Control Mágico archivó la muerte de Juniper, pero Camille y yo descubrimos que nunca se encontró su cadáver –cuenta de carrerilla–. Tengo a una mielga de lo invisible, Phasmia, unida a mí por un poderoso hechizo que realizó mi líder, Esadora, y que no sabemos deshacer. Anula nuestros poderes. Para que no nos rastreen con facilidad, necesito un grupo que no se sirva de la magia, y también a una humana bloqueadora para defendernos en caso de que nos ataquen criaturas que sí la utilicen.

			»El único contratiempo –desde luego, es de los más grandes– es que, si salgo del perímetro protector de mi amuleto, las mielgas olerán el rastro de Phasmia y me localizarán. Quizá Ruth ayude, pero prefiero no confiarme. Y no creo que sea necesario explicar qué nos pasará si me encuentran.

			–¿Y su gemela? –pregunta Ness.

			–La tengo encerrada para garantizar mi seguridad frente a Phasmia y el Eje –murmura Nova–. Juniper es la razón por la que estamos juntos. Y, si queremos que esto salga bien, debemos ser honestos. No con temas personales, sino con aquello que pueda afectar a la misión. Apoyarnos.

			–¿Confiar? –matiza Camille.

			O intentarlo. Con todo, Nova asiente.

			–De momento, podemos usar mi piso como base de operaciones –plantea Ruth–. A fin de cuentas, lo ha pagado el Eje por este trabajito.

			–Estaba claro que una nini como tú no podía permitírselo –dice Mirza, y, aunque todavía parece alicaído, es buena señal que bromee.

			Ruth le enseña el dedo corazón y, al fin, el ambiente se distiende.

			–¿Y por dónde empezamos? –Ness se cruza de brazos–. ¿Tenéis alguna pista?

			–Vamos a hacerle una visita a la Momia –responde Nova–. Intentaré que nos eche un cable.

			–¿Quién es la Momia? –pregunta Ruth, curiosa. Nadie le aclara la duda.

			–Solo te queda un favor –apunta Camille, casi como una reprimenda–. No lo malgastes.

			–No está en mis planes.

			–Tampoco te pases de lista con ella. Nos barre en experiencia.

			Engañar a la Momia es un suicidio y, aun así, la bruja espera conseguir su ayuda sin cobrarse un último favor. 

			En absoluto silencio, recogen y se preparan para descansar. Prácticamente enseguida, Ness se queda dormido en el sillón orejero. Su despreocupación es demencial. Ninguno se confiaría de tal manera rodeado de desconocidos. Mucho menos la primera noche. Pero si Ness es capaz de hacerlo, el resto deberá aprender también.

			Nova se acerca a Mirza para preguntarle si se encuentra bien, pero el cazador la rehúye sin siquiera disimularlo y se encierra en el baño. Capto la directa, piensa muy a su pesar.

			–¿Nos hacemos compañía? –le propone la bruja a Camille.

			–¿Peli, manta y sangre?

			–Peli y manta. Es mi última oferta.

			–Aburrida, pero vale.

			Nova pasa frente a la puerta abierta del único dormitorio y no puede evitar fijarse en el interior, ni que sus ojos se vayan directos al cuerpo de Ruth. Está acostada en la cama. En la cama que ella misma ha revuelto durante horas... ¿en soledad? El enebro sigue en todas partes, pero, con la humana haciéndose un hueco entre su aroma, ya no le resulta tan molesto.

			Y, como nadie mira, esta vez Nova no finge que los detesta. Ni al enebro. Ni a Ruth. 



		


		
			Doce granos 
de arena

			Al igual que la magia, los secretos pueden quemar, destrozar, paralizar. Nova toquetea uno de los muchos que calla dentro del bolsillo de su chaqueta, si bien esta vez Camille y Mirza sí saben de qué se trata. Además, durante la noche anterior, la vampira estuvo cuando lo descubrió al escarbar en el bloc de dibujo de Ruth mientras esta dormía. Arrancó la hoja y se la guardó.

			Mejor pedir perdón que permiso. O que morir.

			La oscuridad se desliza entre las pocas estrellas del cielo y los muchos rincones de la ciudad que respiran su quietud. La humedad rocía las calles y el frío busca donde aguijonear. Frente a las escaleras principales del Mercado Central se detienen. Apenas pasan coches o personas, por lo que no tienen que disimular que pretenden acceder a su interior.

			–¿En serio vamos a entrar? –pregunta Ruth.

			–Tú no –responde Nova. Y, antes de que la chica rechiste, añade–: Para empezar, porque la tienda de la Momia se encuentra en la dimensión mágica y tú no la percibes. Tampoco sabemos qué provocaría tu habilidad bloqueadora en un lugar atestado de objetos hechizados, y no nos conviene cabrearla. Además...

			–No debo ver para seguir sin creer en la magia.

			–Exacto, listilla.

			–Bueno, como yo sí voy a entrar, querría saber cómo vamos a hacerlo –interviene Ness, encorvándose para encarar a la bruja. Es muy alto, más que Mirza. En el poco tiempo que han estado juntos, ya le ha quedado claro que al monstruo le gusta mirar a los ojos cuando habla.

			–A través de un sereno.

			–¿Un qué? –Ruth se gira hacia Nova, quien intenta no sonreír al verle fruncir la nariz con gracia. Su interés sigue comportando un riesgo, pero le atrae la entretiene. 

			–Existieron en tu dimensión y todavía existen en la nuestra. Entre otras cosas, se encargan de vigilar las calles y abrir las puertas de las casas por las noches. Como una especie de portero. La diferencia es que los tuyos tenían un silbato para comunicarse y los nuestros silban como si utilizaran uno. Ah, y que a los nuestros hay que pagarles al momento.

			–¿Con dinero? –vuelve a preguntar Ruth, inconscientemente fascinada, más cerca de la bruja, como si sus cuerpos también se atrajeran por curiosidad.

			–Con secretos. Antes no había que hacerlo, pero los tiempos cambian y el servicio de los serenos, tal y como sucedió en tu dimensión, ya no es necesario. El Eje de Control Mágico los deja ejercer porque...

			–Es útil poder corromperlos –termina Camille.

			–¿Y por qué secretos?

			–Porque sale caro abrir una puerta ajena y los mejores secretos valen más que el dinero. –Y Nova se gira hacia Ruth para que no haga más preguntas–. Y ahora silencio. Para localizarlos, es necesario escucharlos silbar.

			La luz que alumbra la fachada del mercado se concentra en los arcos de la entrada y de las ventanas. Más arriba se aprecia la veleta que remata la cúpula central. Todo está hecho de vidrio, metal y cerámica policroma. Cada detalle embelesa. Por eso, Nova no manda callar a la humana una vez más cuando susurra:

			–Es preciosa.

			Tú también lo eres. Pero Nova se muerde la lengua y la confesión, así que se limita a contemplarla. Ruth en calma es diferente a la que no para quieta, pero la fascina igual. ¿Cómo alguien tan lleno de curiosidad puede no creer en la magia? 

			De pronto, se escucha el sonido de un silbato. Suave, como el viento ululando entre las rendijas.

			–¿Lo escucháis? –murmura Camille.

			–¿El qué?

			Ruth no lo distingue y, por un segundo, a Nova le gustaría que pudiera percibir algún rasgo de su dimensión, aunque fuera un instante efímero. Se maravillaría, está segura, pero aniquila ese ridículo deseo y se obliga concentrarse.

			–Mirza, acompáñame.

			Nova avanza, persiguiendo el sonido sin mirar atrás. Escucha perfectamente las zancadas del cazador, siempre decidido incluso cuando prefiere echar a correr en dirección contraria. Esa es la virtud y el defecto de Mirza: continúa hacia delante pese a que eso pueda conducirlo a volar o a precipitarse al vacío.

			A punto de entrar en una de las calles paralelas al Mercado Central, Nova se gira para detener a su amigo poniéndole una mano sobre el pecho. Él la contempla entrecerrando los párpados.

			–Antes de que nos metamos en más líos, cuéntame qué te pasa. ¿En qué piensas?

			–Estoy... Estoy. –Mirza cierra una mano sobre la que le acaricia el pecho, pero no la mueve de ahí, y Nova descubre que ha estado mordisqueándose los padrastros del resto de dedos–. Hablaremos de mí luego, ¿de acuerdo? Ahora me preocupa más nuestra situación. ¿Camille te contó qué le prometió a Ness a cambio de ayudarnos?

			–Destruir su expediente delictivo.

			–¿Qué hizo exactamente para que el Eje lo persiga? 

			–A Camille solo le dio tiempo a ver su nombre en los archivos.

			–Es un prófugo –gruñe Mirza. Suelta la mano de la bruja y ella la suspende en el aire esperando que vuelva a aferrársela. No lo hace–. ¿No te inquieta que haya podido hacer algo grave de verdad?

			–Menos Ruth, todos hemos hecho algo grave de verdad.

			–Ella también es un problema.

			–Aún no lo sabemos.

			¿Por qué la defiende, si guarda en el bolsillo un secreto de la humana que podría condenarla? Otro gruñido y, por desgracia, agachar la cabeza para no mirarla a los ojos es la respuesta del chico. La bruja está a punto de abrazarlo, pero el sonido del silbato se aleja y ambos reemprenden la marcha.

			Veinte pasos.

			Has tardado.

			–Perdona. –Nova se toca la sien para que Mirza entienda que está hablando con Phasmia–. Una cazadora del clan Tall casi nos mata en Halloween por culpa de nuestro último aliado.

			¿Otro rarito?

			–Un monstruo de debajo de la cama. Ness Llac.

			Pensaba que las mielgas éramos crueles, pero su mentor gana.

			–Eso mismo dijo él –contesta Nova, una mezcla entre resoplido y risa porque todavía no se acostumbra a la segunda.

			Echaba de menos a la mielga, aunque esta se pase los días deseando que se muera. Y es que Nova había aprendido que la soledad era la única que la dejaba crecer en paz. Los demás eran una guerra que empezaba fuera y terminaba por destrozarle hasta los huesos. Solo permitió entrar a Juniper, y después a Camille y Mirza. 

			¿Es posible confiar en Phasmia? ¿En Ruth? Ese es el problema: que no lo es. El problema es si ambas confiarían en Nova después de admitirles sus crímenes. Unos de los que son víctimas.

			–Ahí –murmura Mirza.

			Al final de la calle, una figura permanece quieta. Sujeta un chuzo del que cuelga un farolillo, a pesar de que las farolas iluminan lo suficiente. Se acercan y distinguen mejor al sereno, envuelto y encapuchado con lo que parece una capa, pero que en realidad son sus alas. Enormes, débiles, roídas. De polilla. Vuelve a emitir ese sonido que tampoco es el de un silbato, sino el de su boca. Apenas se ve nada de él tras las alas, solo sus redondos ojos carmesíes sin párpados.

			–Necesitamos que nos abras las puertas del Mercado Central –le pide Nova.

			–¿El secreto?

			Es su búsqueda, así que debe de ser el secreto de Nova, solo que no le pertenece a ella. Y, cómo no, hay otra cosa que no le ha contado a Ruth: sus serenos poseen cierto don clarividente. Si el secreto no es cierto, lo presienten y lo rechazan. Así se aseguran el pago.

			La bruja se inclina hacia la criatura y confiesa. No está segura de que sea cierto, ni siquiera de que sea un secreto para su auténtica dueña. Pero para ella sí lo es. Y debería bastar. Por eso se arriesga para matar dos cuervos pájaros de un tiro. Cuando se aparta, el sereno cabecea y se encamina hacia el Mercado Central.

			El secreto es cierto.

			¿Qué has hecho, bruja?

			–Lo ha confirmado. –A Mirza apenas le sale la voz.

			–Sí.

			–Estamos jodidos.

			Sin embargo, Nova se traga la angustia y estruja el papel doblado dentro de su bolsillo para seguir al sereno en silencio. En cuanto regresan a la calle principal, la criatura sube poco a poco la escalera del Mercado Central mientras el grupo se reúne.

			–Va a abrirnos la puerta –anuncia el cazador.

			–Regresa al loft –le exige Nova a Ruth.

			–Pero...

			–Ruth, es tarde. Por favor.

			Un segundo. Dos. Tres. Se miden y se transmiten más de lo que luego están dispuestas a reconocerse incluso a ellas mismas. La humana asiente, resignada. La bruja asiente, aliviada. Ruth les desea suerte y se marcha, no sin antes rozar sus nudillos con los de Nova al pasar por su lado. A propósito. 

			Frente a las puertas del mercado, el sereno ha sacado un llavero vacío. Cuando el grupo lo alcanza, ven cómo aparece una llave a la vez que una nueva cerradura bajo la de la dimensión humana. El cerrojo chasquea al abrirse y el sereno los deja pasar. Tras cruzar el umbral, la puerta se cierra sin despedidas.

			En penumbra, la luz de unas estrellas que solo pertenecen al mundo mágico atraviesa las vidrieras que recubren la cúpula, los techos de diferentes alturas y las paredes, espolvoreando sus vivos colores sobre ellos. Si solo avanzaran mirando hacia arriba, perdidos en la intrincada estructura de hierro y los azulejos con figuras geométricas, creerían que están en una catedral.

			Entre los puestos cerrados de la dimensión humana, distinguen algunos de la suya. Elixires y maldiciones entre frutas y especias. Solo Nova y Camille han entrado en la tienda de la Momia, así que son ellas quienes saben adónde deben ir. 

			Un puesto está iluminado por varios fuegos fatuos azules. Está vacío pero abierto, y se cuelan en el interior para descubrir una trampilla que da a unas escaleras. Entonces los fuegos los adelantan para guiarlos a través de la oscuridad. En cuanto Nova baja los tres primeros peldaños, las horas, los minutos y los segundos en su Casio se desbarajustan, retrocediendo, avanzando, hasta que se detienen en un tiempo imposible. 

			Sin tiempo.

			–¿Qué es la Momia exactamente? Hay demasiados rumores sobre ella –dice Ness, el último en descender–. Cuentan que nació sin ojos, que se los arranca a otros seres y se los cambia dependiendo de lo que quiera ver. También que es inmortal porque besó a la Muerte y que pactó con un demonio para obtener mucho más poder a cambio de sus manos, pero que no pudo hacer magia hasta que las recuperó.

			–Si te cuento una cosa, ¿te callas un ratito? –responde Nova.

			–Por favor, me está poniendo la cabeza como un bombo –suplica Mirza.

			–Te puedo poner de otra forma, si te apetece.

			El cazador se detiene y detiene al monstruo cuando este tropieza con él, agarrándolo por los codos. Mirza lo taladra con la mirada, pero Ness solo esboza una sonrisilla que hincharía los nervios a cualquiera.

			–Dispara, Nova –pide Ness en cuanto el chico lo suelta con un empellón.

			–Los tres rumores son ciertos.

			–No sé cuál me gusta más.

			¿Por qué todos sois insufribles?

			Nova pone los ojos en blanco, aunque le da la razón a Phasmia. Espera que la Momia esté armada de paciencia o que Ness sepa callarse, porque se juega la lengua con sus tonterías. De hecho, se juegan mucho más, pero no quiere pensar en ello.

			Las escaleras terminan ante el inicio de un laberinto de estanterías atestadas de libros, tarros repletos de órganos y objetos extraños. Hay muebles por todas partes y plantas creciendo en los rincones más insospechados. Se escuchan ruidos, como si estuvieran adentrándose en una antigua selva de madera y polvo. Al fin y al cabo, es un anticuario que contiene maravillas a la que solo algunos afortunados pueden acceder.

			La Momia ha aceptado la entrada del grupo en cuanto los ha detectado en el exterior, por lo que los fuegos fatuos los guían a través del caos que, en realidad, posee un orden. 

			Las estanterías y los muebles se van dispersando hasta abrirse en un amplio espacio, iluminado por varios orbes, frente a un mostrador sobre el que reposan varios relojes de cuco, unos cuantos digitales de muñeca y unos pocos de arena. Detrás de él, muy encorvada, una mujer de cabellos negros y brazos vendados manipula el mecanismo de uno con delicadeza.

			–Nova Ventfosc y compañía. ¿A qué debo el honor? O la mala suerte...

			Entonces la Momia alza la cabeza y Ness contiene el aliento al descubrir su heterocromía. Un iris azul y otro ámbar. Una pupila más dilatada que la otra. No los mira, los atraviesa. Ese es el poder de una hechicera cuya magia la ha devorado.

			–Estos son...

			–No me tomes por idiota, bruja, sé quiénes son. Hola, Phasmia.

			¿Ganando puntos para cuando fallezcas...? 

			Nova sabe que ha pronunciado su auténtico nombre, pero es un sonido prohibido y lo escucha como una interferencia.

			La Momia nunca ha aclarado si percibe a la mielga, y aunque se le escapa una sonrisita de lo más pedante, sigue sin confirmarlo. Deja lo que está haciendo sobre el mostrador y se yergue. Alta, fuerte, inabarcable. Se mueve como si ambas dimensiones le vinieran justas, a punto de romper sus costuras.

			–Falta alguien, ¿no? –Olisquea el aire y se cruza de brazos, estudiando a cada integrante del grupo.

			–Una humana bloqueadora.

			–Mis hechizos funcionaron. –La hechicera ladea la cabeza y mira al cazador–. Te veo bien, Corb.

			–Si tú lo crees, me fío –responde él sin perder el aplomo.

			–Yo no creo: veo. Y si no lo veo, lo destripo.

			Al igual que se hace con las entrañas de un animal. El caso es... ¿Ha sido una amenaza? Porque ha sonado como tal para cada uno de ellos. Ante el silencio, la Momia resopla con sorna, como si hubiera anticipado todos los finales de esa reunión.

			–Cualquier cosa por tu hermana pequeña, ¿eh? ¿Vienes a cobrarte tu último favor?

			–No. Vengo a charlar.

			Como la hechicera todo lo ve, Camille no disimula el codazo que le propina a Nova. No enfadarla, no pasarse de la raya, no tentar a que les arranque la lengua. Por si acaso, la bruja se la muerde mientras abre la cremallera de su mochila. Coloca los dos huesos de melocotón y los ocho botes de ceniza sobre el mostrador.

			–Si no te cobras el favor, tendrás que pagar por lo que sea que vayas a pedirme. Y ambas sabemos que no tienes nada interesante que ofrecerme.

			A Phasmia. Quizá el único motivo, aparte de los favores, por el que la hechicera soporta a Nova. Porque el primer favor que esta le pidió fue deshacer el hechizo que las ata, y la Momia no lo consiguió, pese a todo su poder.

			–Solo quiero que me guardes estos ocho botes de ceniza –explica Nova con calma–. Pertenecen a una de mis hermanas, y Maragda Rouresec me las entregó gratis cuando descubrí que no encontraron el cadáver de Juniper. –La curiosidad brilla en el iris ámbar de la Momia–. Respecto a los dos huesos, mi hermana los llevaba encima aquella noche. Debieron de caérsele en medio de la batalla, no sé... El caso es que jamás le habría dado ni un maldito bocado a un melocotón. Respetaba demasiado nuestra dimensión.

			–O eso crees.

			De nuevo despertando dudas sobre Juniper. Otra mentirosa. Mirza hace ademán de rozar la mano de Nova, pero esta adelanta un paso. Calculado, con toda su ira retenida bien adentro, si bien la hechicera vuelve a sonreír porque debe de distinguir incluso cómo le hierve la sangre. 

			–Los huesos de melocotón son ataúdes de hadas, y ella veneraba... venera la naturaleza. Nunca los habría profanado así.

			–Bueno. –La Momia se mueve por fin y parece crecer a cada zancada–. Los huesos de melocotón guardan sus semillas. Vida a pesar de la muerte. No me extraña que hayas ignorando lo evidente que es esa pista, Ventfosc, siempre empeñada en distanciar lo humano de lo mágico.

			¿Qué quiere decir...?

			¡Eso es! Zánjalo.

			¿Y a qué viene ese entusiasmo por parte de Phasmia?

			La Momia se distrae dibujando formas en el polvo de una jarra que contiene un líquido violáceo, luminiscente, y diferentes ojos. 

			Fíate de mí por una vez, bruja. Sé a qué se refiere la hechicera.

			¿De verdad puede fiarse? Quiere. No le queda otra.

			–No vas a ayudarme.

			–Yo no ayudo, Ventfosc. Y no te ofendas, porque ya lo sabías. –La Momia regresa al otro lado del mostrador. Si Nova pudiera detectar su magia, es consciente de que ahora la distinguiría como fuego a su alrededor–. Cuando tienes tanto poder, la manera de protegerlo es volviéndolo exclusivo.

			–Vaya, y yo pensando que era al revés –suelta Ness, que al instante cierra la boca de golpe, como si un hilo invisible se la hubiera cosido. Trata de hablar, pero no puede despegar los labios ni un milímetro.

			La Momia deja de mover los dedos y se adelanta a cualquier reproche: 

			–Agradeced que no le haya disecado el cerebro. Piensa demasiado. Es inaguantable.

			Idos. Ya.

			Si Phasmia insiste, es por algo. Y, aunque Nova nunca ha sentido que esa tienda es insegura, la hechicera no la trataría igual en otras circunstancias. Por eso mira a sus amigos y sacude la cabeza hacia una salida entre las estanterías.

			–Subid. Ahora os alcanzo. 

			Ninguno replica. Pese a que Ness se desespera con las manos pegadas a la boca, tampoco insisten en que le devuelva el habla. Lo hará, o eso esperan.

			En cuanto se quedan a solas, Nova se acerca al mostrador, recoge los huesos de melocotón, mete la mano en el bolsillo y saca el secreto de Ruth. La gruesa hoja del bloc se mantiene doblada en cuatro y la despliega lentamente. Contempla la ilustración antes de dejarla caer sobre los relojes.

			Doce granos de arena. Trazos negros como el carbón. El sencillo retrato de un joven.

			«Abel Iglesias es el hermano de Ruth Iglesias», le ha susurrado Nova al sereno.

			Abel Iglesias, dibujado en el papel, parece acusarla con ese gesto adusto que la bruja memorizó para no olvidarlo jamás.

			–Si te enteras de algo sobre él o su familia y te apetece contármelo, avísame.

			–¿Y ya está? –La Momia lo reconoce y su curiosidad termina de rebosar.

			Ojalá.



		


		
			Trece puñados 
de tierra

			Las semillas y los ataúdes coinciden en algo: se entierran. Esa es la conclusión a la que ha llegado Phasmia en cuanto la Momia ha mencionado las semillas dentro de los huesos de melocotón. Cuando le ha reprochado a Nova su empeño por distanciar lo humano de lo mágico. 

			Debéis enterrar las semillas. 

			Qué pesadita está la mielga de lo invisible.

			–Los ataúdes de hadas –le corrige Nova.

			Al final (de nuevo, el nombre inaudible de la hechicera) tendrá razón contigo, bruja.

			Porque puede que Juniper escondiera algo dentro de ambas; por eso las llevaba consigo en una noche tan importante. Y lo que escondan solo puede descubrirse regando la vida, sembrando la muerte. Conectando ambas dimensiones. Casi parece un puzle, y eso ya es más típico de su hermana pequeña. Le encantaba que Nova ingeniara juegos para ella, a cuál más complicado. Y lo que ocurre ahora es que quizá se han invertido los papeles, y esta vez es Nova quien debe pasarse el juego macabro que Juniper ha preparado.

			–La Momia nos ha echado un cable, ¿eh? Pese a su política milenaria de ser una tacaña. Creo que ha sido porque, muy muy muy en el fondo, le caes genial, Nova –comenta Ness en el portal del edificio de Ruth. No ha parado de parlotear desde que sus labios se han separado.

			–¿Aún no te ha quedado claro que no hace nada al azar? –Camille resopla–. Además, ¿por qué te ha saludado a ti –señala al cazador, indignada– y a mí no? Me siento ofendida.

			–¿Te ofende que una hechicera ultrapoderosa no te haya dirigido la palabra como si fuera a diseccionarte y exponerte en su museo de los horrores? –se sorprende Ness.

			–Gánatelo, chupasangre –responde Mirza burlón, aunque la diversión no le llega a los ojos–. Solo deben meterte en la cárcel injustamente y que una bruja pirada sea capaz de malgastar uno de sus favores por ti. 

			–¡Eso, los favores! ¡Otro temazo! ¿Qué hiciste para que te debiera tantos? –Ness clava su mirada oscura y fisgona en la de Nova, y la bruja ya no sabe qué le chincha más de él: si su inocente interés, o que la Momia le haya descosido la boca tan pronto.

			No debería contárselo. La Momia, precisamente, le debe toda su fama al misterio que la envuelve. Si se enterara de que Nova va largando por ahí el trato que hicieron a cambio de esos siete favores, la haría inmortal, la despedazaría y enterraría vivos sus cachitos donde nadie pudiese encontrarlos. Aunque jamás se han acercado ni de broma a una posible amistad, ambas han mantenido siempre una relación cordial. Y por eso mismo Nova sigue cabreada, porque no la ha tratado como tal esta vez, sino como la bruja ingenua y cargante que todo el mundo opina que es. 

			Vete a la mierda, Momia, piensa Nova antes de soltarle a Ness:

			–Fui yo quien recuperó sus manos.

			El monstruo eleva las cejas hasta que le alcanzan los rizos castaños del flequillo. Está flipando, claro. Nova acaba de dar información extra sobre uno de los rumores más jugosos del mundo mágico. Pero no es la única razón de su sorpresa. También la admira por lo que hizo. E, incapaz de gestionar cualquier buen sentimiento hacia ella, la bruja encoge los hombros restándole importancia, como si irrumpir en el territorio de aquel demonio con el que la Momia pactó casi no le hubiera costado la vida.

			Entran en el edificio de Ruth y suben a la última planta. Con la adrenalina al mínimo, el cansancio se les echa encima como una manta de plomo. Solo Camille tiene la energía vampírica suficiente como para aguantar fresca y, si se lo propusieran, irse de fiesta tres días seguidos.

			Antes de que Nova pueda meter la llave en la cerradura, la puerta del loft se abre y Ruth los recibe sin ocultar su preocupación:

			–¿Ha ido bien?

			Todos pasan al interior antes que Nova, y esta se planta frente a la chica para susurrarle:

			–Mañana te lo contamos. ¿Por qué no estás durmiendo? Son... –Le echa un vistazo al reloj colgado de una de las columnas adosadas; luego, a un rizo rebelde que a Ruth le cae por la cara–. Son las cuatro de la mañana. –Y alza una mano para apartarle el mechón, pero enseguida se da cuenta de su propio gesto y detiene los dedos a milímetros.

			El oxígeno colapsa entre ambas. Aunque no dejan de mirarse, más cerca la una de la otra de lo que habían creído en un principio, notan que el resto también está observándolas con expectación. Y, tan agotada, Nova ni siquiera tiene fuerzas para mentirse, porque realmente quiere enredar un índice en ese mechón y apartárselo para después hundir la mano en su pelo. Agarrar, tirar, comprobar si le gusta. Quiere tocarla como todavía no ha podido ni soñado, porque está claro que Ruth la enciende de un modo irracional, pero, hasta ese mismísimo momento, Nova no había sido completamente consciente de las ganas que le tiene, urgentes. Quiere corroborar si esa preocupación es sincera o fruto del acuerdo con Maragda.

			–Son las dos –musita Ruth contemplando esos dedos que, aun sin magia, arden igual–. No le puse pilas.

			–Sigue... –Nova respira hondo y el enebro impregnado en Ruth, el de su hermano, no el de su hermana, le cosquillea en los labios. Entonces los aprieta, matando la sensación y el latido desenfrenado que amenazaba con salírsele del pecho–. Sigue siendo tarde. –Cierra la mano en un puño y se la lleva a la espalda.

			Con un giro brusco, Nova se aparta de Ruth y encara a los demás, que enseguida miran hacia otra parte. ¿Qué habrán visto? Fragilidad. Deseo. Un error tremendo, sea del tipo que sea. Y la bruja se avergüenza.

			–A descansar. Tengo que pensar qué vamos a hacer con las semillas.

			Y huye. Nova se encierra en el baño, se sienta en el váter y se quita la chaqueta a tirones. Le duele el pecho a trompicones. Todo lo malo estancado en ella suplica por salir. Porque lo necesita o le explotará dentro. Se lleva los mismos dedos con los que casi toca a Ruth a la clavícula, a la libélula tatuada. En cuanto encuentre a Juniper, todo el veneno en sus venas desaparecerá... si no la mata antes. Se lo promete a duras penas.

			Cuando el aire de sus pulmones está limpio de emociones y enebro, Nova sale. Su reloj de muñeca marca las dos y media de la madrugada. Ness está acostado en el sofá. De verdad que es alucinante lo rápido que confía se duerme. La puerta del dormitorio de Ruth está cerrada. No hay ni rastro de Mirza. Y Camille, sentada en el marco de la ventana y con las piernas colgando hacia fuera, la mira por encima del hombro.

			–Menudo numerito, bruja. Si necesitas un abrazo, sabes que me tienes.

			–Lo sé. –Nova se rasca la nuca–. ¿Dónde está Mirza?

			–Ha subido a la azotea. He intentado hablar con él, pero... está imposible.

			–Voy a intentarlo yo.

			–¿Y eso de descansar? –Camille suelta una risita ante el silencio–. Voy a por sangre y varios libros y vuelvo, ¿vale? Que no se os haga muy tarde.

			La vampira se desliza hacia el exterior y se deja caer al vacío antes de emprender el vuelo. Luego, Nova coge las llaves que alguien ha dejado sobre la mesa del salón y sube a la azotea. La puerta está entreabierta y se cuela por el resquicio sin hacer el menor ruido. Una tontería, porque Mirza está entrenado para detectar cualquier mínima alteración en el entorno. Sentado en medio, bajo los hilos de unos tendederos vacíos, contempla el cielo. 

			Al chico no parece importarle que noviembre refresque, porque lleva la camiseta de algodón remangada hasta los codos. En cambio, Nova, que se ha olvidado la chaqueta en el baño y solo va con una camisa de cuadros, se abraza para intentar entrar en calor. Después se acerca a su amigo y se cruza de piernas cuando se acomoda a su lado. Está fumando y a ella le extraña, aunque no debería porque Mirza ha cambiado bastante durante ese año. Almes lo ha deformado por dentro, dejando intacta su cáscara para hacer creer que continúa siendo el mismo de siempre.

			Y, pese a reconocer cuánto puede estar sufriendo en silencio, Nova medio sonríe al recordar la primera y última vez que Mirza intentó fumar. Estaban en el pueblo, escondidos porque su aquelarre no debía saber que el cazador estaba allí, y Nova había convencido a Juniper para que la ayudara a robar la pipa de Esadora. Ni siquiera comprobaron qué tipo de hierba contenía; simplemente, la encendieron e inhalaron hasta toser, ahogándose de la risa, sintiendo sus tráqueas como las de un dragón, percibiendo el mundo de infinitas maneras. Él lo odió. Ellas quisieron probar una vez más.

			Es un buen recuerdo. De los pocos. Por eso, Nova le quita el cigarro y le da una honda calada hasta terminarlo.

			–Metomentodo y ladrona.

			–Siempre mala bruja –bromea ella mientras el humo se le escapa entre palabra y palabra–. Háblame. De lo que sea. Pero háblame, por favor.

			Mirza se humedece los labios y apoya la mejilla en sus rodillas dobladas para mirarla de lado. Nova apaga la colilla en los baldosines e imita su postura para intentar sentirse como él, ya que parece haber olvidado cómo ponerse en la piel ajena sin desollarla.

			–Casi todo mi clan fue asesinado aquella noche, Nova, y yo llegué tarde.

			–Te habían exiliado durante un tiempo y...

			–No lo entiendes. –Carraspea y esta vez se muerde el labio con fuerza–. Sabes que no debí salvarte. –La verdad es tan cruda, tan poco de Mirza, que ella solo asiente y lo digiere porque tiene razón–. Nos habían pillado juntos. Estar un tiempo apartado de mi clan debía ser mi castigo y... ¿qué hice yo? No enterarme de qué estaba ocurriendo, llegar al final de aquella batalla y atacar a cualquiera, incluso a los míos, por... ti.

			–Solo por mí.

			Solo, porque Nova piensa que, en realidad, no vale tanto.

			–No lo tergiverses, no es lo que he querido decir –le reprende Mirza. Suspira–. Es que Fleur, Edgar, Álex... Quedamos pocos Corb y ellos todavía están encerrados en Almes. Ni siquiera pude hablar con ellos. Tampoco sé si continúan con vida.

			–¿Te sientes culpable porque ellos están presos y tú no?

			–Aún no me has contado qué sucedió aquella noche exactamente.

			No están ni a veinte pasos de Ruth, así que Phasmia no puede escucharlos. Sin embargo, Nova se esmeró tanto en construir la mentira alrededor de lo que sucedió, la más grande de todas las que conserva, que ahora le cuesta desenredarla para Mirza. Pese a que sea su amigo, pese a que se lo deba.

			–Lo que te dije es lo que sé, y no es suficiente para sacarlos de la cárcel.

			–Ya.

			La cree, ¿no? De pronto, Nova siente que el vínculo que los conecta está convirtiéndose en atadura, que es su culpa, y no lo soporta.

			–Basta de salvarme, ¿de acuerdo?

			–Joder, ¿desde cuándo eres tan obtusa? –El cazador le acaricia el final de un mechón–. Somos amigos desde hace una década. Siempre nos ha importado una mierda quiénes fueran las tuyas, quiénes fueran los míos, qué diferencias aseguraban que nos separaban... Hace un año no te rescaté por primera vez, ni tampoco fue tu primera al sacarme de Almes. Nos hemos estado salvando de nuestra propia dimensión desde que nos conocimos. ¿Lo entiendes, Nova? Jamás dejaremos de salvarnos.

			–Sea como sea.

			–Pase lo que pase.

			Mirza tensa la mandíbula y el azul gélido de sus iris se derrite sobre los labios de Nova cuando los mira. Esta vez, los dedos de él no acarician un mechón, se hunden en la melena de la bruja para atraerla, para que sus bocas jadeen a poco de tocarse, antes de besarse con necesidad. Y lo hacen sin pausa, con algún mordisco y los ojos cerrados de puro alivio.

			Buscando aferrarse más, Mirza abre las piernas flexionadas y Nova se cuela entre ellas, de rodillas, intentando que no le fallen cuando él mete las manos bajo su camisa de cuadros y, luego, bajo su camiseta de licra. Vértebra a vértebra, arrastra las palmas por su espalda hasta que toda la tela se le frunce bajo el pecho.

			De nuevo son aquellos chavales que luchaban contra las imposiciones de su mundo. Que todavía recuerdan cómo desbaratarse las respiraciones, cómo arrancarse gemidos del fondo de la garganta. Se miran a los ojos mientras se calientan la piel a caricias. Sus caderas chocan cuando Nova se arrima más y Mirza aprieta los dedos en torno a su cintura, con la boca en su barbilla. Después, en su abdomen, trepándolo con la lengua. 

			Entonces ella le quita la camiseta, lo tumba contra el suelo y le recorre los músculos del abdomen a besos hasta alcanzar las siete cicatrices que le hicieron en Almes por cada mentira acerca del ritual. Es cierto: Nova debería haber muerto aquella noche. Se separa, todavía arrodillada, pero Mirza le jadea con la cabeza echada hacia atrás por el placer:

			–No, no te vayas. No pares...

			Sin embargo, unas lágrimas se deslizan por las mejillas de Nova y, hasta que varias no impactan contra el rostro de Mirza, este no se da cuenta de lo que está sucediendo. 

			–¿Nova? –El cazador le roza las lágrimas con delicadeza. No las limpia, las toca como si fueran imposibles.

			–Ruth me dijo que os podía querer... A Camille y a ti... Que os podía querer bien, pero...

			Mirza se yergue enseguida y la abraza por la cadera, apoyando la cara en su tripa. Con cuidado, le recoloca la ropa y le murmura que por supuesto que los quiere bien. Nova también lo abraza, acariciándole el pelo, la nuca, el principio de la espalda... Todas las cicatrices que tiene por fuera y por dentro. Nadie volverá a hacerles daño.

			Dependa de ella o no.

			*  *  *

			Esa noche será larga. Por eso se despiertan después de haberse esforzado en dormir durante toda la tarde. Nova se frota los ojos y, por primera vez, no arruga la nariz al percibir el enebro. Aun así, le extraña la intensidad de su aroma porque recuerda haberse dormido entre los brazos de Mirza en el sofá. Y el salón siempre huele al frío que irrumpe cuando Camille entra por una de las ventanas.

			Han pasado varios días desde el momento que vivieron en la azotea, pero a la bruja le ha costado alejarse de su amigo. De ninguna de las maneras volverá a descuidar el vínculo que los une, por muchas mentiras que queden por contar. Por eso, al no ver a Mirza junto a ella, sino a Ruth, da un brinco que sacude toda la cama. A sus pies, Tarot salta también con el lomo erizado.

			La chica termina de espabilarse y se incorpora, alerta. En la semioscuridad, se sostienen la mirada, confundidas.

			–¿Qué haces aquí? –inquiere Ruth.

			–No lo sé... Me dormí...

			–Con Mirza, lo sé.

			Su brusquedad hace que Nova frunza el ceño. Durante esos días de descanso, no solo ha estado más cerca de Mirza, sino que ha intentado alejarse lo máximo posible de Ruth. Porque le robó el dibujo. Porque es la hermana de Abel Iglesias. Porque no adivina cuánto sabe la humana sobre todo ello y eso le hace desconfiar el doble.

			–Oye...

			Ruth se inclina hacia la bruja al hablar, pero se corta cuando Nova se echa hacia atrás con el pulso tan desenfrenado que cree que se escuchará si abre la boca. Entonces su Casio pita anunciando las once de la noche y Nova se apresura a darle la espalda, sentándose en el borde de la cama.

			Siempre se duerme vestida de calle, así que tarda poco en enfundarse las zapatillas sin atarse los cordones y salir de allí a zancadas. Cierra la puerta tras de sí, perseguida por una Tarot que pronto encuentra otro lugar donde enfurruñarse en solitario.

			–Al menos, pídeme perdón –le está diciendo Ness a Mirza, repantigado en el sillón del salón y sujetando una taza entre las piernas. Lo hace con tanta dejadez que parece que se le va a resbalar de las manos.

			–Solo ha sido un chorrito de leche fría. Supéralo.

			–A ver cómo lo explico para que te quede claro, cazador: el café lo quiero negro como tu alma y caliente como tu...

			–Joder –gruñe Mirza antes de acercarse al monstruo, arrebatarle la taza y beberse todo el contenido de un solo trago. Se limpia una comisura con la lengua mientras le devuelve la taza–. ¿Contento?

			–Sí que me has puesto contento, sí –suelta Ness sin fingir que le mira la comisura, en la que aún le queda un rastro oscuro.

			Camille, que se ha acostumbrado a sentarse en el marco de la ventana, suelta una carcajada mientras se balancea. En cambio, Nova flipa: todavía no puede creerse que exista alguien capaz de superar el descaro de Mirza, incluso de paralizarlo. ¿Eso que asoma en el rostro del cazador es una de sus sonrisas con hoyuelos? No lo llega a descubrir porque él desaparece en la cocina. Además, Ruth acaba de abrir la puerta de su habitación y se ha detenido tras ella, demasiado cerca.

			–¿De qué os reís? –pregunta, y su aliento le roza el cuello.

			¿Por qué tienen que medir lo mismo? Qué tortura. Nova se aparta a un lado para dejarla pasar. No la mira. No podría resistir de nuevo el impacto de su mirada.

			–Estaba enseñándole a Mirza cómo debe prepararse el café –responde Ness con guasa.

			–¿Seguro que estabas enseñándole solo eso? –bromea Ruth.

			–Cazado –añade Camille, y su chiste provoca una nueva tanda de risas.

			Y Nova, aunque quiere unirse, prefiere fijarse en ellos. Ha estado tan centrada en el camino, en los problemas, que no se ha dado cuenta de que los días y el pequeño piso de Ruth han ido estrechando la relación del grupo de una manera extraña. Se encoge un poco, dudando si sabrá encajar como Mirza, Camille, Ruth y Ness parecen haberlo conseguido ya, pero vuelve a enderezarse cuando nota la mano de Mirza en la parte baja de su espalda. Sus hoyuelos siguen ahí para ella.

			–Te llevé a la cama de Ruth porque te estabas moviendo mucho y quería que descansaras bien.

			–Podrías haberme avisado.

			–La idea era no despertarte, así que... –Mirza le echa un breve vistazo a la humana–. ¿Algún problema?

			–No, es que... No nos llevamos bien. Ya está.

			Los hoyuelos de Mirza se marcan todavía más y Nova distingue enseguida qué tipo de sonrisa es: la que se burla de lo evidente. Sin embargo, no lo es, no hay nada claro, empezando por ella.

			–En fin –suspira la bruja–. ¿Estáis listos?

			–Esperemos que funcione –apunta Camille, descendiendo con un salto elegante–. Lo he preparado casi todo mientras dormíais.

			–Coged las mochilas y permaneced atentos. No sabemos qué pasará si funciona.

			–Vale –asiente Ruth–. Os espero en la planta baja.

			Debe estar lo más lejos posible de la especie de ritual que llevarán a cabo. Cuanto menos pueda interferir su habilidad bloqueadora, mejor. 

			–Tarot, acompáñala –le pide Nova al tótem de su madre, y la gata acepta, todavía enfadada por cómo la han despertado.

			En la azotea, un círculo de velas apagadas rodea una maceta. Fuera de él hay otros materiales, y dejan las mochilas a un lado para terminar de disponerlo todo. Camille prende las mechas, mientras Nova se arrodilla frente a la maceta y los chicos se sientan a su espalda.

			Las nubes se dispersan como estaba previsto y la luna llena desprende toda su luz. La calma es tan profunda que las llamas ni siquiera se agitan, petrificadas. Entonces la vampira se sienta al otro lado de la maceta, frente a su amiga, y asiente.

			Funcionará. 

			Phasmia le habla con calma pero con convicción.

			Esperan a que sean las doce. La magia siempre se intensifica con el influjo de la medianoche y la fase lunar que los corona. Solo entonces Nova respira hondo y prensa la porción de tierra que ya hay dentro de la maceta. Con las manos húmedas y un tanto manchadas, extiende los brazos hacia Camille, que entonces rompe los dos huesos de melocotón y extrae sus semillas. Se las tiende a la bruja y esta las posa con reverencia sobre la tierra. Después se gira hacia Mirza, quien le va pasando trece puñados de tierra con los que enterrarlas. Trece, un número relacionado con la muerte, la razón por la que se entierran los ataúdes.

			Muerte mágica.

			Camille le pasa un tarro de vidrio lleno de agua purificada y Nova cierra los ojos antes de regar el interior de la maceta.

			Vida humana.

			La luna tiñe de plata el círculo de fuego y se filtra en la tierra hasta alcanzar las semillas de melocotón. Eclosionan.

			–Huele a magia –susurra Mirza.

			–Yo también la noto –coincide Ness.

			Nova intenta no dejarse llevar por el deseo de volver a percibirla, por el dolor de no poder descubrir en un color o una textura si la magia de su hermana está bajo tierra. ¿Seguirá sabiendo a lima ácida, sintiéndose fría, siendo un caos de cólera y melancolía?

			Abre los ojos, Ventfosc.

			Ante la serenidad de Phasmia, la bruja fija la mirada en la tierra, que se remueve como si algo quisiera desenterrarse. Alas. Patas. Cuerpos alargados, gráciles. La luna llena se oculta tras las nubes y las velas se apagan de golpe cuando dos seres renacen y alzan el vuelo. 

			Libélulas.



		


		
			Catorce sosias

			Cuando las dos libélulas, grandes y multicolor, aletean frente a los ojos oscuros de Nova, esta repara en que no se acordaba de que volaran con tantas ansias, como si desearan desintegrarse. Siempre la habían hipnotizado, suaves en el aire, alrededor de Juniper. Pero ahora solo ve angustia en su frenetismo.

			–¿Sabes que las libélulas solo vuelan durante una fracción de su vida? –le contó su hermana pequeña una vez, recostadas en el campo, con sus largos mechones enredados entre los tallos–. Se pasan más tiempo siendo larvas, aunque los humanos también las llaman ninfas. Y, en esa etapa, no tienen alas.

			–Nuestras ninfas tampoco –respondió Nova, ensimismada cuando uno de esos insectos se posó sobre el índice que Juniper alzaba.

			–¿Tú sacando una coincidencia entre dimensiones? –se sorprendió Juniper, y la magia salió de ella a la vez que su risa, aliento azulado.

			–Solo era un apunte.

			–Seguro. El caso es que adoro lo que simbolizan. La madurez, la transformación, el cambio.

			–¿Te gustaría que una fuera tu tótem como Tarot lo era de mamá?

			–Si me escoge alguna, no será ahora. Quizá –su tono se ensombreció– cuando sea una gran bruja.

			–Ya eres una gran bruja.

			Juniper se puso de perfil y Nova la imitó. La pequeña sonrió, con los mechones castaños casi dorados bajo el sol, las libélulas acariciándola con sus patitas. La mayor sonrió forzadamente, cogiéndole la mano porque a veces las personas se desvanecen sin parecerlo, y Juniper empezó a hacerlo en aquel exacto momento.

			Cuando Nova intenta rozar con las yemas una de las libélulas, esperando sentir por fin a Juniper, estas se alejan.

			–Tenemos que seguirlas –le dice Camille, pero no se mueve–. ¡Nova!

			La bruja parpadea y se incorpora entre tambaleos, aún desorientada. Los insectos vuelan más allá de la azotea y empiezan a descender.

			–Id por las escaleras –les ordena Camille mientras se coloca su mochila a la espalda.

			Ni siquiera apartan las velas, la maceta, los restos de tierra. La vampira corre hacia el murete de la azotea, se sube a él con agilidad y salta al vacío. Después de recoger las mochilas, Mirza tira de la mano de la bruja y Ness los sigue sin apartar los ojos del punto desde el que Camille se ha lanzado.

			–Joder, qué vértigo.

			–Deja los chistes para luego, ¿quieres? –le espeta el cazador.

			–Lo creas o no, bromear no es mi estado natural.

			Cuando llegan a la planta baja, Tarot planta las orejas y Ruth deja de pasearse con nerviosismo al decirles:

			–Camille ya me lo ha contado, está fuera... 

			Entonces se fija en la conmoción de Nova y un impulso incontrolable la acerca a la bruja en dos zancadas. Sin importarle que Mirza siga agarrándola de la mano, Ruth acuna el rostro de Nova para alzarlo, para que el marrón oscuro de esos ojos perdidos se mezcle con el verde de los suyos al mirarse.

			–¿Estás bien?

			–¿Ruth? –murmura Nova. Sus pupilas se dilatan al tiempo que reluce un velo de lágrimas. La humana asiente y le recorre el pómulo imperceptiblemente con el pulgar. Entonces la bruja inspira hondo y repite con determinación–: Ruth. –Como si solo ella fuese su realidad y hubiese regresado después de haberse extraviado.

			Mirza suelta la mano de su amiga poco a poco, apartándose con el ceño fruncido; pero Ruth no. De hecho, se acerca más para recordarle:

			–Las libélulas de Juniper.

			Son de Juniper, y Ruth lo cree, aunque no crea en la magia. Nova sacude la cabeza levemente y espabila. Siente que las manos de la chica presionan y el contacto chispea, agradable. Si apoyara más la mejilla contra su palma, ¿la acariciaría?

			–¡Se van! –las interrumpe Camille, abriendo el portal con un tirón que rompe la cerradura.

			Todos contemplan a Nova durante la milésima de segundo que tarda en reaccionar. Aparta las manos de Ruth con delicadeza, la mira una última vez y echa a correr detrás de la vampira. No entiende qué les está pasando, por qué se buscan como si quisieran más, pero debe atajarlo como sea. Aunque duela.

			Las libélulas sobrevuelan la calzada, ampliando la distancia que los separa.

			–Camille, eres la más rápida. Adelántate –le pide la bruja–. Y llévate a Tarot. Rastreará a las libélulas en caso de que las perdáis de vista. A fin de cuentas, debemos mantenernos algo alejados para que Ruth no bloquee la magia que puedan contener.

			Vampira y gata desaparecen sin que ninguno pueda acertar en qué instante lo hacen, y después reaparecen en medio de la carretera, lo suficientemente lejos de ellos como para que solo distingan sus siluetas. Ambos insectos ni siquiera se aprecian entre la luz de las farolas y los semáforos.

			–Ruth, ponte la venda.

			–No sé si correré lo bastante rápido al no ver –comenta, cubriéndose los ojos con la tela blanca.

			–Súbete a mi espalda –le indica Ness, cogiéndola de las manos para guiarla–. En este estado no soy tan fuerte como cuando me transformo, pero... –Y se la carga al caballito sin esfuerzo.

			–Creído –suelta Mirza.

			–Ese es el músculo que buscaba. –Nova le guiña un ojo y enseguida se extraña de su propio gesto. 

			Aun así, acaba sonriendo con el resto y después reemprenden la marcha, esperando que los edificios y los coches no les bloqueen demasiado la visión. Por suerte, siendo miércoles, a esas horas el centro de Valencia está bastante desierto, así que incluso cruzan los pasos de peatones sin siquiera mirar a los lados.

			Dejan atrás la Estación del Norte y continúan calle arriba hasta que giran en la cuarta esquina, a tiempo de atisbar cómo Camille está a punto de llegar a la Plaza de España. Nova se aprieta una mano contra las costillas, sintiendo el flato punzante. Mirza les lleva varias zancadas de ventaja, y sospecha que Ness solo mantiene su ritmo para que no se quede rezagada.

			–¿Adónde irán las libélulas? –le pregunta el monstruo.

			Y, por mucho que a la bruja le atormente reconocer la verdad, lo hace:

			–No lo sé.

			En cuanto atraviesan la Gran Vía y se adentran en otro barrio, Camille regresa. Tarot está sobre su hombro, tensa, clavándole unas uñas que la vampira no parece notar.

			–Vais demasiado lento. Tengo la sensación de que las libélulas nos esperan, pero no me atrevería a jurarlo.

			–¿Tarot? –le pregunta Nova sin aliento.

			Y la gata maúlla una sola vez. Lo interpreta como una afirmación y chasquea la lengua. No pueden perder esa oportunidad. Tiene pinta de ser la última.

			–Robemos un coche –propone Ness de repente.

			–El musculitos venía sin cerebro –resopla Mirza poniendo los ojos en blanco.

			–No, tiene razón. Robemos un coche –coincide la bruja.

			–¿Y si se meten por alguna zona peatonal? –insiste el cazador.

			–Os bajáis –concluye Camille–. A este paso, las perderemos.

			De nuevo, la vampira no les da tregua y, con esa velocidad imposible, fuerza un vehículo sin que salte la alarma. Un Audi A3 amarillo. Tuneado. Unas llamas blancas decoran la carrocería y unos neones rosas iluminan su interior. Camille sonríe, satisfecha con su elección, apoyada en la puerta abierta del conductor y dándole vueltas a unas llaves de repuesto con su índice. 

			–¿No había uno más discreto en toda la calle, Camille?

			Ella vuelve a mirar el coche, confusa por el sarcasmo de Nova, y luego contesta encogiéndose de hombros:

			–No es mi estilo. En fin. ¿Quién conduce?

			–¿Ciento setenta años y todavía no te has sacado el carné de conducir? –alucina Mirza.

			–Yo no llevo: ¡me llevan! –se indigna la vampira, como si hubiera estado toda su existencia envuelta en algodones.

			–A mí no me importaría, pero... –Ruth se señala la venda mientras desciende de la espalda de Ness.

			–Conduzco yo –decide el cazador, atrapando el llavero al vuelo cuando Camille se lo lanza. 

			Otro maullido de Tarot los avisa de que las libélulas están alejándose otra vez, así que se apresuran a guardar las mochilas en el maletero. Camille ayuda a Ruth a sentarse en la parte trasera antes de subir junto a ella y la gata, mientras cazador y bruja se dirigen a los asientos delanteros. Es entonces cuando Mirza se da cuenta:

			–¿Y Llac?

			Nova lo busca con la mirada y enseguida lo localiza varios metros más adelante, acuclillado en medio de un paso de peatones. Indicándoles que esperen dentro del coche, corre hacia él con el pulso disparado. Ness está con alguien, pero no lo ve bien.

			–Ness, ¿con quién...?

			Las palabras de Nova se evaporan en vaho helado un segundo antes de que unas risas infantiles hagan eco en la calle, retumben dentro de sus huesos y rompan el compás de cada latido violentamente. El terror se coagula en sus venas, y Nova coge al monstruo por el hombro para apartarlo y descubrir con quién está.

			Ness está frente a... Ness. Un Ness mucho más joven, apenas siete años, pero indudablemente él por sus ojos rasgados, los rizos castaños y la piel morena. Aunque no lleva los audífonos ni tiene la larga cicatriz en el cuello y ha estado llorando. Hasta ahora. Ahora sonríe con las lágrimas marcadas en las mejillas, más marcadas las comisuras que casi parecen incisiones irregulares de un cuchillo mal afilado.

			–Mierda –suelta Nova, que advierte cómo las horas enloquecen en su reloj y alza la mirada hacia la señal de tráfico junto a la que están.

			Un triángulo rojo con dos figuras infantiles en negro sobre fondo blanco. En la dimensión humana, una advertencia por la presencia de niños. En cambio, la luz hechizada de la noche reflecta trazos inexpertos y fosforescentes sobre ambas siluetas. Iris partidos y fauces y garras y manchas que imitan la sangre. El significado para la dimensión mágica: advertencia por la presencia de sosias.

			¡Huid! 

			El grito de Phasmia casi la aturde.

			¿Se ha alejado más de veinte pasos de Ruth? Están desprotegidos. Nova escucha que Mirza grita su nombre; sin embargo, se topa con dos niñas cogidas de la mano. Vestidos sucios de tierra, tiritas en los codos, ojos idénticos. Juniper y Nova.

			–Hermana –dice la primera.

			–Yo –dice la segunda.

			–No te encontrábamos –dicen al unísono.

			¡Vamos, bruja!

			Pero Nova comete el error de prestarles atención. De sentir una mínima debilidad por quien no es ella, por quien tampoco es Juniper. Lo sabe. Lo sabe. ¿Lo sabe? ¿Qué sabe? Pierde pie y solo permanece erguida porque ambas sosias niñas la cogen de las manos, hechizándola.

			–No. Sol... tad... tad... me –murmura. Palabras enredadas. Vista emborronada.

			–Sálvame.

			–Nunca te salvará.

			Esas nuevas voces le llegan distorsionadas, pero Nova se esfuerza en mirar por si acaso se trata de... ¿quién? Son otros dos sosias niños, parecen mellizos. Sus lágrimas son de sangre, en contraste con el verde de sus iris. Reconocibles. Abel y Ruth Iglesias.

			–Sálvame esta vez –repite él.

			–No te salvará esta vez –repite ella–. Nos odia. Nos odia. Nos odia.

			Nova cierra los párpados con fuerza para intentar aclarar sus sentidos, pero cuando los abre de nuevo se descubre en medio de un mar de niebla. Alrededor todo es oscuridad y más niños están cercándola, encorvados, moviendo sus articulaciones como si estuvieran hechas de madera. Traquetean. A pesar de que todavía se nota mareada, vuelve un poco en sí y se percata de que ha caído en la trampa de un grupo de sosias: copias personificadas de las infancias que los seres olvidan al convertirse en adultos.

			La sosias de Nova salta sobre ella y la derriba contra el suelo que, de pronto, es hierba calcinada. ¿Es que era algo diferente hace unos segundos? Intenta empujarla, pero Juniper la aferra firmemente por las muñecas y se las cruza por encima de la cabeza, inmovilizándola con una fuerza descomunal que un niño jamás tendría, ¿verdad?

			–Shhh, estamos en casa –susurra la criatura, sentada sobre su abdomen, desencajando unas fauces que salivan–. Trénzame el pelo, hermana, y los brazos y las piernas y las tripas, mientras nuestras otras hermanas arden bajo el roble –canturrea.

			Las risas infantiles se mezclan con unos gritos lejanos y el hedor a carne quemada hace toser a Nova, que se sacude para librarse de las garras que estiran de sus mechones, que le rasgan la camiseta y el vientre con intención de llegar a los intestinos. Intenta averiguar qué escenario están proyectando las niñas... No, las sosias con su magia, porque esta es la trampa que tienden: atrapan y torturan a sus víctimas hasta matarlas dentro de recuerdos deformados. A veces abandonan los cadáveres, a veces los roen buscando infancias perdidas. 

			Y, cuanto más herido está el pasado, más hostiles son.

			En un nuevo intento, Nova patalea y logra golpear a su sosias con las rodillas. Esta enloquece y le da un zarpazo en el cuello, pero la bruja aprovecha el desequilibrio y rueda sobre sí misma, deshaciéndose de Juniper. Sin embargo, cuando se arrodilla para incorporarse, vuelven a derribarla por la espalda. Esta vez es Abel Iglesias, que le tapa la boca con unos dedos muy largos y afilados, nada parecidos a los del niño que debería ser. Lo es. No lo es. 

			–Te arrancaré los miedos, jugaré con ellos –canta esa especie de conjuro, apretando más.

			El entorno cambia y Nova percibe la dureza del asfalto bajo ella. Es breve. La hierba y el crepitar del fuego regresan, pero los gritos lejanos enmudecen y las risas de los sosias se transforman en berridos que distorsionan el escenario una vez más.

			–¡Nova!

			Una sombra veloz se sitúa tras el sosias de Abel, le agarra la cabeza y le gira el cuello con un solo tirón. El crujido suena seco y el cuerpo infantil, convirtiéndose en un esqueleto de huesos demasiado prolongados y mandíbula de cien colmillos, cae sobre la bruja, que chilla y se lo quita de encima porque ya es la segunda vez que lo ve morir.

			Alguien la coge por las mejillas, pero no se defiende al descubrir que se trata de Camille. Camille d’Agulles. Su mejor amiga. No se encuentran en ese campo ardiente que no ha llegado a reconocer, sino en una calle de Valencia. 

			–Ya está, ya está –repite la vampira.

			Lentamente, Nova distingue la realidad. La señal de tráfico, el paso de peatones, Ness inconsciente en una esquina, Mirza fracturando otro esqueleto deforme que ni siquiera se parece al de un niño, Ruth con los ojos vendados y plantada en medio del caos para que su presencia anule los hechizos en un rango de veinte pasos. Todos ellos rodeados por catorce sosias muertos y unos pocos más escapando hacia el colegio que hay en la acera contraria, debilitados por la habilidad de la humana.

			–Hemos perdido de vista a las libélulas –le dice Camille–. Subamos al coche y larguémonos.

			Todavía confusa, la bruja no comprende la gravedad de la situación, pero le hace caso y se deja arrastrar hasta el asiento del copiloto. No percibe cuánto tiempo transcurre hasta que todos están dentro del vehículo, pese a que vuelve a transcurrir con normalidad en su Casio. Sobre su regazo, Tarot le acaricia las palmas con la cabeza.

			–Unos jodidos sosias –gruñe Mirza mientras arranca el motor.

			–La señal está ahí –rezonga Camille, colocándole el cinturón de seguridad a un Ness todavía medio inconsciente–. Deberíamos haberla visto.

			Se ponen en marcha y pisan varios esqueletos con las ruedas al virar hacia una avenida. Tarot se yergue, apoyando las patas delanteras sobre la guantera, para otear más allá y olisquear el rastro mágico de las libélulas.

			–Pensaba que los sosias eran personas que se parecen mucho a otras sin estar emparentadas o relacionadas entre ellas –interviene Ruth, que no se quita la venda a pesar de que está temblando. No es fácil soportar el miedo si no lo ves.

			–En tu dimensión –le aclara la vampira–. En la mágica, son criaturas que copian las versiones infantiles de sus víctimas y crean escenarios a partir de sus recuerdos para confundirlas y asesinarlas.

			–Pero no atacan sin más. Ha sido raro –apunta el cazador, atento a cualquier indicación de la gata.

			–Se vuelven más agresivas ante infancias desdichadas. Y aquí todos cumplimos.

			–Habla por ti, d’Agulles –murmura Ness, espabilando poco a poco–. Yo fui muy feliz.

			–Dijo el primero que ha caído en la trampa.

			–Siempre aparentan ser tan reales... –musita Nova al fin–. Solo necesitan despistarte un segundo para hechizarte. Gracias por salvarme. –Mira a Mirza y, por el retrovisor, a Camille y a Ruth, quien, aun a ciegas, parece notar que lo hace porque sonríe. 

			De pronto, Tarot maúlla varias veces y Nova se inclina hacia el salpicadero para averiguar qué la ha alterado tanto. No es el resplandor artificial de ninguna luz de la ciudad, son... las libélulas. El grupo entero suspira a la vez y la esperanza consigue calmar hasta el escozor de sus heridas.

			Las persiguen con más calma y Nova cierra los dedos en torno a su amuleto cuando salen de la capital. El conjuro protector deja de funcionar y casi siente a Phasmia bramar desde su reclusión, llamando a las suyas.

			Los problemas solo acaban de empezar.



		


		
			Quince 
rayos de sol

			La tierra del camino se queja bajo las ruedas del coche, los árboles retuercen sus copas sobre ellos y el aroma a romero se cuela por la única ventanilla abierta. En la linde, las flores lilas parecen amarillas por culpa de los faros, pero, al verlas, Mirza y Nova comparten una mirada en la que anida el reconocimiento. ¿Cómo no se han dado cuenta en el mismo instante en que han abandonado la autovía?

			–Oscamp –anuncian sin apenas voz.

			Aunque Camille los ha escuchado perfectamente y se asoma entre los asientos delanteros, alucinada:

			–¿Es coña?

			–¿Qué es Oscamp? –pregunta Ness.

			–Hueso. Campo. Mi... –Hogar. La palabra se trunca en la boca de Nova, así que dice–: El pueblo donde Juniper y yo nos criamos con nuestro último aquelarre.

			Un lugar cuyo nombre había desterrado de su corazón. Los árboles se abren al final del camino y las primeras casas de madera aparecen. Sin orden, salpican el terreno en parte yermo, en parte invadido por la maleza. El otoño silba espectral entre los huecos con sus brisas frías, penetrantes, y calla en el centro del pueblo, donde la cuerda sin cubo de un pozo seco se balancea.

			Nova ni siquiera necesita su don sinestésico para percibir que la magia allí se extinguió con su aquelarre. Quizá queda algún rastro en forma de soledad, una brizna con el tono azabache de la muerte, resonando a lo lejos como una nota aguda, de esas que empiezan vibrando en la columna y llegan chirriantes a los oídos. 

			–Parece un pueblo fantasma –murmura Ness al bajar del coche.

			–Lo es –dice Nova, viendo cómo las libélulas entran por la ventana rota de una de las casas.

			Nadie corre tras ellas. ¿Para qué? Está claro que han llegado a su destino.

			–Pensaba que el Eje había destruido Oscamp. –Mirza estudia el interior del pozo.

			–¿Es que nunca has vuelto después de aquella noche, Nova? –le pregunta Ruth, confiando en que Camille la guiará hasta ella.

			La bruja contrae los labios, los puños y el pulso, y mira a la altura de los ojos vendados de Ruth, quien, una vez más, siente de alguna manera que Nova necesita algo más que palabras o que una presencia capaz de bloquear lo bueno y lo malo de la magia.

			El movimiento es natural, tal vez demasiado, cuando Ruth acaricia la muñeca de Nova con los nudillos. El frío de sus pieles supera al de la atmósfera y quema como el hielo. La bruja deja que esa sensación campe por su nuca y que resbale por sus hombros hasta impactar contra su estómago, erizando carne, nervios, sentimientos desconocidos.

			Siempre quise volver, piensa Nova, pero no lo responde en alto y se mete las manos en los bolsillos de la chaqueta para alejarse de Ruth. En cambio, dice:

			–Aquí mi amuleto no me protege de las mielgas.

			–Cierto, las mielgas –asiente Camille–. ¿Cuánto dijiste que podían tardar en encontrarte?

			–¿Horas? Nunca he estado más de dos sin protección.

			–Pues démonos prisa.

			–Da igual cuánto tardemos –suspira Nova–. Si las mielgas dan conmigo, solo vendrán a por mí. Buscaréis a Juniper igualmente.

			–No me jodas, bruja –le espeta la vampira, sus colmillos casi rechinando.

			–Menos a ti, Camille, a todos se os ha pagado por un trabajo. Y el trabajo no es acompañarme, es encontrar a mi hermana pequeña, ¿entendido? 

			Silencio, tan rotundo que molesta a Nova. Así que repite:

			–¿Entendido?

			¿Por qué Ness o Ruth no le dan la razón? Lo que los une no es un vínculo, es una atadura, incluso algo más frágil, más apático. Nova puede entender que su fingida indiferencia les duela a sus amigos, pero ¿a una humana y un monstruo de debajo de la cama movidos únicamente por un interés material? No puede importarles, no la conocen, ni siquiera ha mostrado las suficientes inseguridades emociones para conmoverlos. ¿Es posible ver sin magia a través de alguien?

			Aunque ella a veces no veía a través de Juniper ni con el mejor de los hechizos. Gruñe:

			–Sigamos.

			Nova se dirige hacia la casa en la que las libélulas se han colado. Su casa. Por eso le tiemblan las rodillas y el aire de los pulmones le sale atropellado. Los faros del coche la iluminan de pleno y crean sombras tan grotescas como los recuerdos que desfiguran los sosias. La puerta de entrada está entornada, de modo que solo debe empujarla un poquito para que se abra del todo. Las bisagras chirrían y Nova cruza el umbral intentando no fijarse en el interior. Atraviesa el salón con la mirada clavada en sus zapatillas, sube las escaleras en las que siempre se sentaba a leer y, solo cuando llega al dormitorio de Juniper, se atreve a levantar la cabeza. 

			Todo continúa en su sitio, tal y como Nova lo recuerda, a excepción de las dos libélulas sobre el espejo del tocador. De pronto, una de ellas se deshace como polvo de estrellas.

			–¿Qué significa esto? –se extraña Camille, la única que la ha perseguido hasta allí.

			–Que hay más –resuelve Nova.

			Más de un destino. 

			Más de un camino hasta Juniper.

			*  *  *

			La noche transcurre en un suspiro y parece llena de fantasmas. En las sábanas que cubren los muebles de la casa. En los restos brillantes de la libélula sobre el tocador. En el silencio de Oscamp.

			Nova se frota los ojos intentando resistir al sueño y aliviar la pesadez de unas ojeras cada vez más marcadas. Por mucho que hayan buscado y rebuscado, no han encontrado nada en el dormitorio de Juniper. Pero la libélula ha muerto sobre el espejo del tocador por algo. Pero la otra todavía no se ha movido de su marco de bronce.

			–No te has equivocado –le susurra Camille–. Tu hermana hechizó esas dos semillas por algo. Solo debemos seguir buscando.

			–Hasta que las mielgas me localicen.

			–Ya han pasado cuatro horas... ¿Crees que la habilidad bloqueadora de Ruth está camuflándoos hasta ese punto?

			–No lo sé. –Nova se toca el apósito sobre el arañazo que el sosias de Abel le ha hecho en el cuello–. Ella bloquea la magia, y Phasmia y yo no dejamos ese tipo de huella por tener anulados nuestros poderes. Nuestra existencia es lo único que las mielgas pueden rastrear. Ruth cancela la de Phasmia al alterar nuestro hechizo de unión, pero a mí tendrían que ser capaces de detectarme aun estando a su lado. Al fin y al cabo, ella puede vernos e interactuar con nosotros cuatro porque en parte... –No puede creerse lo que está a punto de decir–: Somos humanos. –Camille sonríe. Le gusta escuchar eso–. Así que... o es una anomalía, o está ocurriendo algo que se nos escapa.

			Ruth, siempre Ruth. Ahora está descansando en su cuarto como Nova ha descansado en el suyo durante la última semana. Ni siquiera ha retirado la tela blanca que recubre la cama, solo se ha acostado encima y se ha dormido al instante, con Tarot acurrucada a sus pies.

			La casa de las Ventfosc se encuentra igual que el resto de casas de Oscamp. Polvorientas, deshabitadas, con los objetos personales donde los dejaron y los muebles protegidos bajo sábanas. Eso sí, algunos están vacíos. El Eje de Control Mágico tuvo que llevarse todo aquello que creyó útil para su investigación.

			–¿Te imaginabas que acabaríamos huyendo de todo? –Camille se escurre en el sofá del salón.

			–No estamos huyendo.

			–Puedes mentirte todo lo que quieras, bruja, pero Juniper también ha sido una excusa para largarnos de la sede.

			–Irnos, no huir.

			La vampira se ríe por lo bajo. Un sonido seco, amargo. Nova se reconoce en él porque su risa suele ser así, pero no le gusta escucharla en sus amigos.

			–¿Te preocupa que Maude no te quiera de vuelta?

			–¿Me preocupa? –Camille finge pensárselo. Lo hace fatal–. Puedo llegar a entender de una manera muy retorcida por qué mi cuna me rechaza.

			–Rafel era un tirano. Lo asesinaste porque, si no, habría acabado con todos vosotros.

			Porque el fundador de la cuna d’Agulles enloqueció con los siglos, provocando masacres en la dimensión humana por el puro placer de una sangre que acababa coleccionando como trofeo. Ni siquiera se la daba de alimento a los suyos. Y su sed se tornó tan agresiva, desesperada al desear más, que empezó a matar en la dimensión mágica. 

			Camille nunca lo apoyó, jamás lo consideró un líder y mucho menos el padre conversor que Maude intentó que aceptara al casarse con él. Cualquier tipo de rebeldía se pagaba rozando la muerte definitiva, y ella fue la única que sobrevivió a cada uno de los castigos de Rafel. La cuna d’Agulles se corrompía y Camille no pudo soportarlo más. Se preparó y actuó cuando nadie lo esperaba: con sus propias manos, sostuvo a aquel que la convirtió bajo la violencia de un sol que casi la desintegra también.

			Solo entonces el Eje de Control Mágico intervino. Maude ya era una de las directoras y se esforzó por encubrir hasta el último de los crímenes de su esposo, conservando su reputación, su puesto y el recién adquirido liderazgo de la cuna d’Agulles. El Eje Nacional le agradeció a Camille haber detenido a aquel demente, pero, aun así, fue repudiada por su cuna. Una cuna que, en silencio, sigue creyendo en las ideas de su fundador.

			–La lealtad nunca puede estar por encima de todo –susurra la vampira–, y me asusta lo inquebrantable que resulta en algunos. No comprendo cómo alguien puede convencerte de que sus crímenes son justificables.

			–Porque para tu cuna no eran crímenes. Hay cosas evidentemente malas que son buenas para quienes piensan que lo son.

			–Ellos me hicieron sentir culpable al tomarme la justicia por mi mano. Nova –la voz de Camille está empañada por todas las lágrimas que no puede llorar–, de verdad creían que aquella matanza tenía sentido. A Rafel no le importaba que otros nos creyeran criaturas salvajes. De hecho, nada le satisfacía más que causar ese terror irracional. No ansiaba el poder para someter al mundo entero, sino para tener la libertad de destruirlo a su manera.

			Hacía tiempo que Camille no reabría la vieja herida de su historia, y Nova coge una de sus heladas manos antes de preguntarle una vez más:

			–Entonces, ¿por qué quieres recuperar su confianza? Te ayudaré a exponerlos, te...

			–No.

			–Camille.

			–Está amaneciendo.

			La vampira aprieta sus dedos con afecto antes de pedirle que descanse un rato y se marche al único sótano sin ventanas que hay en el pueblo, en la casa de Esadora.

			Inevitablemente, a Nova vuelve a escamarle la actitud esquiva de Camille. Siempre que hablan de la lealtad hacia su cuna, corta por lo sano. Se le escapa algo, la bruja está convencida, y no puede evitar sospechar de ese detalle en su amiga.

			Y es que ni la lealtad ni la confianza ni ninguna emoción pueden estar por encima de todo.

			*  *  *

			El sueño dura un parpadeo. Cuando Nova se despierta en el sofá de su casa, el sol todavía está en lo alto. Mientras sube los peldaños hasta la planta superior, va fragmentando la luz de un cálido mediodía. Quince rayos de sol después, descubre que Ruth ya no está en su habitación. Tarot tampoco está allí.

			Duda si entrar y arrancar las telas que lo cubren todo. En los estantes intuye las siluetas de sus libros teóricos, los minerales que coleccionaba y los tarros de sus pócimas. También las flores que enredó en el cabezal de su cama y que su magia siempre mantenía frescas. Anoche solo se atrevió a abrir los cajones y ver qué más le había arrebatado el Eje. Poco, al parecer, porque Nova solo adquirió importancia cuando empezó a equivocarse.

			–¿Phasmia?

			¿Por qué las mías están tardando tanto en dar contigo?

			La mielga de lo invisible no añade nada más. Últimamente está rarísima. Pero entonces recuerda que están conectadas a la fuerza, que Phasmia solo desea encontrar a su gemela Dhasmia y volver a su hogar. Ella y Nova se parecen demasiado.

			Mirza y Ness tampoco están donde los dejaron la noche anterior. En casa de Brenda, la joven bruja que Abel asesinó con la daga que le arrebató a Nova durante el ritual. Nunca llegaron a ser más que hermanas de aquelarre, porque Brenda no era ni buena ni cruel con ella. Siempre se mantenía al margen de lo que ocurriese con Nova y, aun así, acabó dando su vida por protegerla.

			Antes de visitar a Camille, la bruja busca a los chicos más allá de las casas. Oscamp vuelve a parecer un cementerio hasta que escucha un chapoteo. De golpe, le viene a la mente el pequeño lago rodeado de árboles donde solían bañarse en verano. Allí se encuentra a Ness nadando en su forma de monstruo. Todavía no lo había visto con ese aspecto, y su cola verdosa, larga y musculosa le resulta imponente. Tiene las orejas y los dientes puntiagudos, y también algunas escamas en su torso definido y branquias en el cuello. De espaldas a él y sobre una roca, Ruth está sentada con los vaqueros remangados hasta las rodillas y las piernas metidas en el agua, en cuya superficie pierde la mirada.

			–Tranquila, estoy vigilándola.

			Nova da un respingo al escuchar la voz de Mirza. El cazador está apoyado contra un árbol, de pie y a la sombra. Tiene los brazos cruzados y las puntas descarnadas de los dedos a la vista. En una rama alta, Tarot está recostada, meneando la cola.

			–Así te aseguras las mejores vistas, ¿no? –bromea la bruja mientras llega a su lado y pega la espalda en el tronco. Es anchísimo, hay espacio de sobra para los dos.

			–Llac es mono, pero... sin más. –A veces Mirza miente de pena–. Me pone de los nervios.

			–Algo que te encanta.

			–¿Estás lanzándome a sus brazos porque tú quieres lanzarte a los de Ruth?

			El cazador sale del aprieto con una sonrisa de hoyuelos. Ella opta por poner los ojos en blanco, aunque no le sale tan bien eso de aparentar que no le afecta.

			–No somos celosos –apunta él.

			–¿Ni un poquito?

			–Puede jodernos, pero no se retiene a quienes quieres.

			–Oscamp saca tu lado más sabio.

			–¿Y qué lado saca de ti ahora?

			El más pésimo, pero Nova solo fuerza una sonrisa. Mirza no insiste y se comunica con Ness en lengua de signos para que se convierta antes de salir. Luego señala un montoncito de ropa coronado por los aparatos:

			–Sus audífonos no pueden mojarse. 

			–Ah, claro –musita Nova, distraída.

			Porque entonces Ruth alza la cabeza y, como si sus ojos verdes fueran un imán, atrae los de Nova hasta que sus miradas colisionan. El corazón de la bruja tiembla y acaba explotando cuando la humana le sonríe. No es un gesto suave, ni mucho menos inocente. Es desconsideradamente sexy y pone a hervir la sangre y el deseo y el apetito de Nova.

			Por suerte, Mirza vuelve a hablarle y ella se aferra a sus palabras como un clavo ardiendo, rompiendo el contacto con Ruth:

			–Encontraremos lo que sea que las libélulas de tu hermana estén intentando mostrarnos. Puede que nos haga falta analizar la situación desde una perspectiva diferente. Tal vez solo necesitas pensar como Juniper.

			Sin embargo, Nova no se ve capaz de ponerse en el lugar de alguien que creía conocer, y ahora es algo peor que una desconocida.



		


		
			Dieciséis 
dientes de leche

			Nova termina de plegar las telas que cubrían todo su dormitorio. La sensación de que nada ha cambiado le hace imaginar por un momento a Juniper asomándose a su puerta, luciendo aquella sonrisa de infinitas posibilidades. Sin embargo, su hermana no está ahí con ganas de hechizar duendes, hacerse una corona de flores o fingir que huyen más allá del bosque para vivir la magia sin limitaciones. 

			Fingir, porque en realidad Juniper nunca quiso huir de Oscamp. Solo Nova.

			–Mira lo que he encontrado –ríe Mirza, poniendo una caja de zapatos sobre la cama.

			Al dejarse caer en el colchón, el chico roza las flores resecas del cabecero y algunos pétalos se le quedan enganchados en el pelo. Nova sonríe al verlo y se acerca para quitárselos con cuidado.

			–Gracias –susurra él. Sus hoyuelos parecen estar recuperando la frecuencia con la que despertaban antes de Almes.

			–De nada –responde con la misma suavidad.

			Comparten otra sonrisa y observan el interior de la caja.

			–Juniper y yo éramos tan pequeñas cuando mi madre y mi tía fallecieron que el Eje dedujo que no echaríamos en falta ninguna de sus pertenencias. Y ya ves. Tarot fue lo que quedó de mi madre, y esta vieja caja de zapatos lo que quedó de mi tía. Si viera cómo acabé llenándola con mis porquerías, me habría echado un buen par de males de ojos.

			–Tu hermana se empeñó en que estaba encantada, ¿te acuerdas? Decía que tenía un falso fondo mágico y que podías meter dentro un universo entero.

			–Complejo de Doraemon.

			Mirza se ríe tan alto que varios petirrojos posados en el alféizar de la ventana echan a volar. A Nova se le escapa un gorjeo que, al menos, ya se asemeja más a una risa que a sus acostumbrados resoplidos.

			–Se obsesionó con encontrarle el truco. Supongo que hay hechizos que solo pueden desentrañar sus dueños. –E, inevitablemente, Nova piensa en el que la une a Phasmia, irrompible. 

			–Pues no iba tan desencaminada. –Mirza remueve las cosas que contiene la caja–. Sin duda, esto es parte de tu universo. Un universo perverso, eso sí. ¿Quién guarda pulseras de la amistad junto a... dieciséis dientes de leche? –Sacude el tarrito en el que están metidos–. ¿Todos tuyos?

			–Mmmm, creo que también hay de Juniper. Ya sabes que adora la naturaleza... en todas sus formas.

			–Como solo sabéis las brujas. –Y suena a cumplido.

			–A veces hacía pócimas que reforzaban nuestro vínculo, y eso requería cosas como nuestra sangre o piel... Lo hacía por miedo a que nuestro aquelarre nos separara, pero no habría sentido la necesidad si yo hubiera actuado como la hermana mayor que soy. –Nova agrupa las pulseras de hilo con ansiedad–. Pero Esadora y las otras se esmeraron tanto en humillarme que acabé convencida de que el poder hacía más grande a Juniper y, en comparación, a mí más pequeña en todos los aspectos. Sabía que saldría adelante porque mi aquelarre jamás habría permitido que le ocurriera nada malo. Porque Juniper era indispensable y yo...

			–Nadie es indispensable. –Mirza posa una mano sobre las suyas–. Tu aquelarre te... maltrataba día tras día y, aun así, encontrabas un hueco entre tanto dolor para construirle a tu hermana un espacio seguro en el que ser lo que quisiera. Jugabas con ella, la cuidabas si enfermaba, la ayudabas a crecer, te atribuías todos sus errores e incluso te ofrecías a sufrir sus castigos. No te equivoques: tu aquelarre no hizo nada de eso y sí permitió que a Juniper le ocurrieran cosas horribles, la manipularon, por eso ahora estamos aquí. Y tú... Joder, Nova, nunca la diste por muerta y estás removiendo cielo, tierra e infierno para encontrarla. Si eso no es ser una buena hermana mayor...

			Nova asiente y se limpia las lágrimas con el antebrazo, reconfortada. Vuelve a fijarse en las pulseras de la amistad que aún sujeta y Mirza coge una. La de hilos azules, en sintonía con sus iris.

			–Las trencé para mi aquelarre. Cuando Esadora las descubrió, no las quemó de milagro. Me dijo que éramos brujas sinestésicas, no amigas, y ser una de ellas nunca me pareció algo tan desagradable como en aquel momento. Obviamente, Juniper fue la única que se puso una.

			–¿Ni siquiera Brenda o...? ¿Cómo se llamaba la más anciana?

			–¿Atilana? Qué va. Estaba de vuelta de todo y se la sudábamos muchísimo. Aunque me da que le hacía gracia mi desobediencia. No tragaba a Esadora. Eso sí, una vez me explicó que, a un paso de la muerte, hay emociones que pierden todo el sentido. Creo que se refería al odio.

			–Tal vez intentaba alejarte del aquelarre. No todas eran tan malas como Esadora.

			–No deberíamos estar tan acostumbrados a permanecer junto a quienes son crueles con nosotros.

			Mirza se coloca la pulsera. Cuando se lleva a los dientes uno de los extremos para ajustársela, Nova lo coge del brazo con un «No seas bruto», y el tirón los acerca. Sus narices están a punto de rozarse y, casi uno encima del otro, Mirza solo necesita extender los dedos para acariciarle la mejilla. Ya saben cómo desordenar las sábanas bajo ellos. Lo hicieron demasiadas veces durante las noches oscuras y algún amanecer desprevenido. Sus cuerpos solo deben repasar qué puntos les hacían retorcerse, suplicar por más y empujar con vehemencia hasta acabar entre gemidos.

			–¡Ness ha encendido una hoguera en...!

			Ruth se detiene en la puerta. Incluso Tarot, en sus brazos, se queda estática. Como volviendo al presente, bruja y cazador se apartan a la vez que la humana retrocede un paso.

			–Espera –musita Nova.

			–No quería interrumpir.

			–Ibas a decir que Ness ha terminado de encender la hoguera, ¿no? –Mirza se levanta–. Voy a supervisarlo. Este es capaz de incendiar todo lo que al Eje no le dio la gana.

			Clásica bomba de humo. Y a Nova se le encoge el estómago porque está descubriendo que quizá Oscamp no esté sacando lo peor de ella, ni tampoco del resto.

			–Perdona. –Ruth suelta a Tarot, que corre a acostarse sobre la almohada arrugada–. Solo quería avisaros...

			–Tranquila.

			El silencio se alarga incómodo mientras Nova coge sus zapatillas y se sienta en el alféizar para ponérselas. Al atardecer, apenas le quedan unos minutos para terminar y dejarlos bajo las cenizas de la noche.

			–Me encanta tu habitación. Bueno, toda tu... vuestra casa –rectifica Ruth al acordarse de Juniper.

			–¿En serio?

			Nova la mira con el ceño fruncido y Ruth parpadea, ruborizada iluminada por los últimos rayos del sol, al añadir:

			–Sí. –Se pasea con seguridad. Cómo no, si ya ha dormido entre sus fantasmas–. Aunque es otra versión de ti.

			–¿Ridícula?

			–Más completa. Nunca habría dicho que te gusta coleccionar rocas –comenta Ruth, burlona, acariciando una pequeña esfera, veteada de negro y naranja, sobre el escritorio.

			–No te pega eso de hacerte la tonta, listilla. –Nova se aproxima para cogerla y exponerla a la luz–. Es una hackmanita. Con luz ultravioleta brilla, pero esta contiene un hechizo luminiscente. En la oscuridad, solo si quien la sujeta lo necesita de verdad, alumbra. Es fascinante. La parte anaranjada refulge como si hubiera fuego atrapado en sus vetas.

			–¡Qué fuerte! De verdad eres una friki de las rocas –ríe la chica–. Y supongo que yo bloqueo esa propiedad.

			–Supones bien, pero...

			No debería. No debería. No debería. Nova le abre la mano, fingiendo que el contacto de sus pieles no le enciende hasta el último sentido, y dice:

			–Te la regalo. –Luego le cierra los dedos alrededor y mantiene los suyos encima para que no vuelva a abrirlos. Una excusa estúpida.

			–Es demasiado –susurra Ruth.

			–Nada es demasiado para ti.

			La noche las alcanza y lo apaga absolutamente todo. Y, pese a la oscuridad, Nova puede apreciar sin problemas el brillo en los ojos de Ruth. Podría... No. No pueden. Y las razones son tan insalvables que a Nova no le queda más remedio que apartarse. Lo hace con cuidado para que Ruth no la malinterprete y sacude la cabeza hacia la puerta, indicándole que salgan. 

			Fuera, Camille está junto a la hoguera y le espeta en cuanto la ve:

			–Bruja, Corb me ha dicho que le has regalado una pulsera de la amistad. ¡Soy tu mejor amiga! ¿De qué vas? Dame una.

			Nova ni siquiera recuerda haberse metido unas cuantas en el bolsillo. Las saca y las contempla indecisa, aunque Camille se desplaza hasta ella con rapidez.

			–Me gusta la roja. Es mi color.

			–Yo también quiero –demanda Ness, levantándose de una de las sillas plegables que ha colocado cerca de las llamas.

			–Pero no somos amigos.

			Las palabras flotan en el aire mientras el ambiente se enrarece. Es cierto, no lo son, aunque a Nova le habría gustado mentir. Mucho más cuando la sonrisa del monstruo decae. ¿Qué problema había en darle una, si ya no le importa lo que significan sus hilos?

			La bruja estruja las restantes en el puño. Tal vez no quiere que, amigos o no, se pongan unas pulseras que no trenzó para ellos. ¿Es posible redefinir las cosas, las relaciones, los sentimientos?

			–Ruth y yo hemos encontrado bastantes conservas en la despensa de Brenda –comenta Ness atizando el fuego, aunque no hace falta alimentarlo más–. Espero que las setas no sean alucinógenas.

			Y, cuando amplía la sonrisa que había desaparecido, se le cierran los ojos del todo y Nova siente una ternura inmensa que acaba convirtiéndose en una punzada reveladora. ¿Por qué se esfuerza tanto en ser buena con quienes son malos con ella y en ser una capulla integral con quienes la tratan bien? ¿Por qué le cuesta tanto entender que la bondad existe sin dobleces?, ¿reconocer que los cinco están cogiéndose cariño al margen de la misión que los unió?

			–Lo siento mucho –dice Nova. Sabe que no es suficiente, pero Ness, por alguna razón, también sabe que es una disculpa sincera. Y la acepta.

			En silencio, cocinan unas lentejas junto con un surtido de setas. También han reunido algunas especias, así que el mejunje pastoso que se sirven en unos cuencos sabe mejor de lo que aparenta.

			–Tengo que ir a por sangre –comenta Camille–. Estoy al límite.

			–¿Cuánto puedes aguantar sin beber? –pregunta Ruth, sorprendiendo a los demás con su interés–. ¿Qué? No voy a empezar a creer solo porque seáis vosotros.

			–También es verdad. –La vampira encoge un hombro–. Dos días. Tres, si he hecho yoga antes –explica como si fuera algo normal. Entonces se inclina, apoyando los codos en sus rodillas–. ¿Es que quieres hacérmelo más sencillo y ofrecerte voluntaria, humana? –bromea, aunque sus ojos relucen por una sed real.

			–Yo no bebería ni una gota, Camille –dice Mirza–. Creo que Ness nos ha envenenado con su receta.

			–¿Perdona? –se ofende el monstruo.

			–Vamos a vivir una ECM. –Ruth finge escandalizarse.

			–¿Una qué?

			–Experiencia cercana a la muerte.

			–Casi lo mismo que trabajar para el Eje de Control Mágico.

			Las carcajadas de todos se elevan hacia el cielo como las chispas que la hoguera desprende. Sin embargo, las de Nova son inesperadas y hacen eco. Y ella, que se divierte con las de Camille, que se siente a salvo con las de Mirza, que se enternece con las de Ness, que revive con las de Ruth, por fin se libera.

			–Joder, ¡pedid un deseo! –grita Camille–. La risa de Nova es como una estrella fugaz.

			–¿Brillante? –apunta Ruth con una sonrisa ladeada.

			–¡Breve!

			Solo la bruja repara en lo que Ruth ha insinuado, por eso la mira. Se miran. La chica mantiene esa expresión provocativa y Nova vuelve a temblar, controlando las ganas de aproximar sus sillas. De que esa sea otra excusa estúpida para conocerse un poco más. De que la noche les regale una pausa donde todo esté permitido y no existan sus hermanos, ni dimensiones, ni enemigos.

			–Esperad un momento –dice la vampira, antes de marcharse y regresar en un parpadeo con cinco botellas de vino polvorientas–. La bodeguita secreta de Esadora.

			–¿Qué celebramos? –pregunta Ness, cogiendo la que le tiende.

			–¿Qué no? –Mirza enarca una ceja traviesa al descorchar la suya.

			Brindan sobre el fuego y Ruth le da otro golpecito al vino de la bruja antes de llevárselo a la boca mientras la mira. Esta vez, Nova le sonríe de vuelta. Podría llegar a acostumbrarse.

			*  *  *

			–Phasmia, ¿cuánto me odias?

			No tanto como crees, bruja. Los seres terrenales os concedéis una importancia absurda.

			–¿Me estás llamando ególatra? –ríe Nova por lo bajo, sentada en el pozo vacío con las piernas colgando hacia el interior. Le gusta escucharse reír. Se está gustando.

			Sé que eres más buena de lo que quieres aparentar. Sé que escondes mucho para proteger a tus amigos, para engañarme, para castigarte... Todo lo que podría leer en ti de no tener bloqueada mi magia.

			–¿La echas de menos?

			¿Mi libertad?

			–La magia.

			Es lo mismo.

			Y Nova le da la razón en un silencio que está segura de que la mielga interpreta. Al fin y al cabo, la magia forma parte de quién es. Es una bruja sinestésica y la percibe como ninguna otra criatura.

			–¿Y a Dhasmia? ¿La echas de menos?

			Tanto como tú a Juniper.

			–En tu situación, yo también querría asesinarme.

			¿Por qué la encerraste? ¿Qué buscas exactamente, Ventfosc?

			Nunca han hablado sin amenazas o reproches, como si fueran iguales frente a un enemigo mayor. 

			–Porque sin magia soy vulnerable. Y sin mentiras no soy nadie.

			Acostumbrada ya a las desapariciones de Phasmia, percibe enseguida que no está ahí.

			–Otra vez te he interrumpido –murmura Ruth a sus espaldas, claramente arrepentida.

			–¿Cuánto has escuchado?

			–Lo suficiente para querer quitarte ciertas ideas estúpidas de la cabeza, pero bueno... Solo soy una humana.

			Una humana con un tipo de magia imposible.

			Nova se gira y baja del pozo. Ruth lleva dos tazas humeantes del té rojo que encontraron en la despensa de Brenda, aunque la bruja se fija en lo que lleva puesto: un vestido de terciopelo verde, sencillo pero entallado en la cintura.

			–Ah, lo siento. –La chica se mira–. Quería pedirte permiso, pero Mirza se ha empeñado en que no te importaría. ¿Por qué ya no te pones vestidos? Imagino que te quedarán genial. –Su supuesta imaginación caldea la piel de Nova–. O sea, que tus camisas de cuadros también están genial y...

			–No me importa. Que te los pongas, digo. Además, a ti... te quedan mucho mejor. –Se rasca la nuca hasta que se hace daño y luego mete las manos en los bolsillos de sus vaqueros–. ¿Han terminado de buscar?

			–Sin novedades. Ness ha dicho que la libélula no se ha movido del espejo y Camille ha estado protestando hasta las seis de la mañana porque se ha encargado de quitar más polvo que otra cosa.

			–Típico de ella –ríe Nova, y Ruth se humedece los labios en un gesto casi imperceptible.

			Pero todo lo imperceptible en Ruth para cualquier otra persona empieza a ser un foco para Nova, quien carraspea para deshacer sus nervios. ¿Realmente sería tan catastrófico explorarlos?

			–Entonces, ¿todos están descansando ya? –La bruja coge su taza de té.

			–Sí.

			–Nuestro turno de buscar.

			–¿De las dos? –Ruth parpadea.

			–Si tienes sueño, puedo seguir sola...

			–No, te acompaño.

			Nova termina mordiéndose la sonrisa que trata de escapar de sus labios y se dirige hacia su casa, perseguida por una Ruth que, por primera vez desde que se conocen, ha escondido su expresión tras los rizos despeinados. Avanzan una junto a la otra, a un palmo de que sus codos se rocen, inmersas en la serenidad de otro amanecer en Oscamp. 

			–¿Vamos a la habitación de Juniper? –pregunta la humana al subir a la planta superior, sacando la venda para taparse los ojos.

			–Sé que hemos mirado incluso bajo las tablillas del suelo, pero es que... mi hermana no era así.

			A Juniper le gustaba que las cosas se vieran a simple vista, que fueran todo lo evidentes que la magia no era. Como los huesos de melocotón, por ejemplo.

			Nova deja su taza sobre la mesita de noche y observa la manta de ganchillo perfectamente extendida sobre la cama. Siempre que entra en el dormitorio de Juniper, la siente mucho más presente.

			–Es aquí, Ruth. Estoy segura.

			–Te inventabas aventuras para que tu hermana jugara, ¿no? 

			–Sí. Debía superar obstáculos, resolver misterios... Al final, siempre se convertía en la gran bruja que estaba destinada a ser. ¿Por qué lo dices?

			–Porque... ¿y si ahora es ella la que se «ha inventado una aventura» para ti? –Ruth lo entrecomilla con los dedos–. Primero, los huesos de melocotón; ahora, las libélulas. Pistas –medita poniendo una mano sobre el tocador, a ciegas–. A lo mejor no la están señalando a ella, sino... la siguiente pista.

			–Como una aventura.

			Un puzle. Un juego. Nova ya lo pensó cuando descubrieron que debían enterrar las semillas. Y que Ruth haya llegado a la misma conclusión la envalentona. La pista debe de estar en el tocador porque es donde murió una de las libélulas y permanece la otra. Ya han revisado sus cajones, detrás del espejo... Nova se sienta en el pequeño taburete. Juniper podía pasarse horas cepillándose la melena frente al espejo, no porque le apasionara hacerlo, sino porque se quedaba ensimismada contemplando el paisaje que se reflejaba en él a través de la ventana abierta.

			Y no era importante en qué pensara, sino qué veía.

			–El Roble de los Ahorcados.

			La copa del inmenso árbol se cuela en el reflejo y sus hojas ondean como si gesticularan hacia Nova.

			–Qué mal rollo –musita Ruth.

			–Hace dos siglos, el Eje condenó a la hoguera a varias brujas sinestésicas en Oscamp, acusadas de ahorcar en ese roble a varios cazadores inocentes. No tenían pruebas, solo el rechazo histórico que se profesaban. –Nova se da la vuelta hacia la ventana para contemplarlo directamente–. Juniper pasaba mucho tiempo bajo él. Decía que allí la muerte estaba muy viva, y eso la obsesionó. A mí no me pareció una afición muy sana, cosa que me preocupó; por eso la acompañaba siempre y por eso terminó convirtiéndose en nuestro lugar. De todas maneras, tenía razón: en el Roble de los Ahorcados, la magia se concentraba de una forma extraña. –De pronto, algo parece llamarla–. Vamos.

			Nova acude casi hipnotizada a ese rincón de Oscamp, donde se terminaban sus aventuras, donde se contaban las historias para no dormir, donde hacían coronas de flores, donde hablaban de lo que Esadora prohibía.

			–No te quites la venda –le pide a Ruth antes de entrar en el campo donde se alza el roble.

			La hierba bajo sus pies es muy alta y muy verde. Aun así, la humana trastabilla más de una vez y, sin dudar, Nova la coge de la mano para seguir avanzando hasta llegar bajo el árbol.

			–¿Qué buscamos?

			–Tal vez enterrara algo. –La voz de la bruja se mezcla con el viento–. A veces le organizaba búsquedas del tesoro...

			Sus manos se entrelazan con más fuerza y Nova observa el ligero recorrido que traza el pulgar de Ruth sobre el suyo. Entonces, algo se sacude en su memoria: el campo oscuro. El que sale en sus pesadillas, donde las mielgas siempre intentan asesinarla. El que los sosias deformaron, haciendo que oliera a humo y se oyeran los gritos de unas brujas. Es este campo, el del Roble de los Ahorcados.

			–Nuestro lugar. Juniper quería que solo yo pudiera llegar hasta aquí –deduce Nova, soltando la mano de Ruth.

			Da algunos pasos, mira hacia la copa, en las raíces, entre la hierba. Nada. Y, de pronto, ahí. Un único diente de león resistiendo a las ráfagas.

			–No puede ser.

			–¿Has encontrado algo? –pregunta Ruth, nerviosa.

			–Un diente de león –responde Nova de cuclillas ante la planta, esperanzada–. ¿Y sabes qué tienen de mágico? A veces, las hadas toman su forma para protegerse y pasar inadvertidas, porque son tan pequeñas que los seres humanos las pisáis al no verlas. Así se refugian y camuflan. Y... ¿recuerdas qué significan los huesos de melocotón en nuestra dimensión?

			–Ataúdes de hadas.

			–Exacto. Todo está conectado.

			Nova se inclina soplando para desprender las semillas blancas, que enseguida relucen como si fueran pétalos dorados. Solo que no son pétalos, sino alas, que se despliegan y relucen con el sol. 

			Entonces, las hadas despiertan.



		


		
			Diecisiete hadas

			Diecisiete hadas desvisten su disfraz, mostrando las alas que parecen gasas sin venas y sus miembros escuálidos, quebradizos. Diminutas como pipas de girasol. Sus pieles son de madera, polvo o piedra. Nova sonríe conmovida. Dos de los pequeños seres recogen su lágrima solitaria, diez bailan entre sus dedos cuando extiende una mano hacia ellas y el resto vuela hacia Oscamp.

			–¿Qué ha pasado? 

			–Son hadas, Ruth. –Nova vuelve a cogerla de la mano, esta vez con los dedos que esas criaturas han bordado con sus estelas mágicas–. Y están acudiendo a Oscamp.

			–Ojalá...

			Ojalá pudieras verlo, desea Nova. La propia bruja le desanudaría la venda y le haría presenciar un gran evento mágico. Entonces Ruth creería, y lo que se ve ya no se puede desver. Le aconsejaría que se fijara entre parpadeo y parpadeo, porque a veces es lo único que separa ambas dimensiones: cómo se mira el entorno. Le enseñaría a destejer la suya y a admirar lo que siempre ha bloqueado, aunque su habilidad se fuera debilitando hasta desaparecer.

			¿Ruth sabrá que su hermano poseía un don totalmente contrario a su habilidad?, ¿que es, de hecho, la única razón por la que no es una humana corriente? Nova todavía no lo ha confirmado, pero sería lo más lógico: Abel nació, fue besado por la magia y su remanente energético opuesto acabó en su hermana. Quizá por la sangre que comparten, quizá porque a veces la magia es más caprichosa de lo que piensan, quizá porque el azar también puede conducirte a las personas que tienes a tu lado. En definitiva, es imposible que Ruth lo sepa; si no, ya habría visto que la magia existe y hace tiempo que habría dejado de bloquear. ¿Qué tipo de mentiras se contará a sí misma para no perder la cabeza entre seres que aseguran ser brujas, vampiras, monstruos...?

			–Sigámoslas.

			Ruth asiente levemente y persiguen a las hadas que se cuelan por la ventana abierta del dormitorio de Juniper al igual que hicieron las libélulas.

			–Han entrado en la habitación de Juniper. No lo entiendo...

			–Nova –la chica busca su rostro y sus manos tocan muñecas, codos, hombros, cuello, antes de alcanzarlo y acunarlo–, tranquila. Seguro que tiene un sentido. Confía en tu hermana.

			Confiar en su hermana. De momento, confiará en Ruth y en sus amigos.

			–No puedes entrar. Por si acaso.

			–Lo sé. Voy a contárselo a Camille. Que te acompañen Mirza y Ness, ¿vale?

			–Vale. –El aliento de Nova roza la palma de Ruth y su piel oscura se eriza–. Gracias.

			La bruja se aparta y solo mira una vez atrás, donde Ruth permanece sin quitarse la venda, a la espera de presentir que se ha alejado lo suficiente. ¿De verdad la notará a ese nivel? Sacude la cabeza y entra en la casa de Brenda.

			–¡Mirza! ¡Ness!

			En el salón, el cazador está acostado en el sofá con la vista clavada en el techo. En cambio, Ness está espatarrado en un sillón, casi roncando con un ejemplar de Eclipse abierto sobre la cara. El libro cae sobre su regazo cuando se reincorpora de sopetón:

			–¿Qué? ¿Qué?

			–He descubierto algo –anuncia Nova.

			–¿En serio? –Mirza se yergue lentamente con sus ojos azules demasiado despiertos para lo que revelan sus pronunciadas ojeras.

			–Ruth ha ido a avisar a Camille, pero es de día. Tenéis que acompañarme vosotros.

			Mientras se dirigen a su casa, les cuenta todo lo que ha sucedido. Ambos se asombran tanto como Phasmia al regresar y escucharla también.

			Juniper era una bruja lista. Poderosa.

			–Estaba destinada a liderar nuestro aquelarre –confirma Nova, subiendo las escaleras.

			–¿Quién? ¿Tu hermana? –pregunta Ness, que todavía no se ha acostumbrado a que hable con la mielga sin avisar.

			–Sí.

			Cuando entran en la habitación de Juniper, las hadas están levitando alrededor del espejo. Algunas patinan por su superficie y otras parecen estar acicalando las alas de la libélula.

			–¿Otra vez el espejo? –se sorprende el cazador.

			Frustrada, Nova se sienta en el taburete y se enfrenta a su reflejo, donde los rasgos de Phasmia le recuerdan que sigue bien adentro. Con la presencia de Ruth, se había habituado a verse como es, a no odiarse tanto. 

			–Los espejos pueden ser puertas a otro mundo –comenta el monstruo como si nada.

			Y la misma idea germina en bruja y cazador:

			–¡La caja de zapatos de mi tía!

			–¡La caja de zapatos de tu tía!

			–¿El qué? –Ness frunce la nariz, confuso.

			–Que tienes razón, Llac –se emociona Mirza, zarandeándolo por un hombro–. Este espejo puede ser un falso fondo que, en realidad, alberga un plano paralelo.

			–¿Y por qué Juniper lo señalaría con tantas criaturas? Las libélulas, las hadas...

			–Porque tienen funciones diferentes –resuelve Nova–. ¿No os dais cuenta? Cada elemento posee un significado. Los huesos de melocotón son ataúdes de hadas. Las libélulas son el animal preferido de Juniper. Los espejos son puertas a otros mundos. Las hadas se disfrazan de dientes de león. Y los dientes de león...

			–... te dan la bienvenida a cualquier parte si te frotas con uno –termina Mirza.

			–Las libélulas conducían al espejo y las hadas del diente de león están dándonos la bienvenida a él. –Nova sonríe.

			Y, cuando posa una mano sobre la superficie, lo atraviesa limpiamente. El tiempo en su Casio fluctúa hacia delante, hacia atrás. Introduce el brazo entero y luego pasa casi todo el cuerpo. Al otro lado, la mañana también alumbra el dormitorio de Juniper. Cruza por completo y espera a que Mirza y Ness la sigan.

			–Mi hermana creó una realidad espejo.

			–¿Cómo de amplia será? –Mirza se asoma a la ventana abierta y extiende un brazo. Entonces, el sol y los árboles y Oscamp se deforman bajo su toque.

			Ness abre la puerta, pero el umbral se emborrona y es imposible avanzar.

			Era más que poderosa, bruja.

			–Era única.

			Y no hay nada que se codicie más que lo único. Tened cuidado.

			Sin embargo, parece un entorno seguro. Mirza investiga entre las velas y los libros sobre las baldas, mientras Nova mira bajo la cama y Ness estudia el espejo, donde no se refleja, sino que le devuelve la imagen del otro lado.

			–Chicos –Nova saca un cofre mediano–, esto no está en nuestro plano.

			–¿Es un escondite? –Mirza se acuclilla junto a su amiga.

			–Y yo pensando que mi diario está protegido porque lo cierro con un candado –comenta Ness, encogiéndose de hombros cuando el cazador pone los ojos en blanco–. ¿Qué? No es broma.

			Nova suelta una risita mientras busca la cerradura del cofre. Nada entre los remaches plateados ni en la madera azul marino. Tampoco se advierte la separación entre la tapa y la caja, aunque en la parte superior hay un grabado desgastado. Pasa la yema del índice por encima para intentar descifrarlo y una gruesa astilla se la clava en la piel. Una gota de su sangre ensucia la madera antes de que ella pueda llevarse el pulgar a la boca, y enseguida la corroe como un ácido demasiado potente. Ninguno puede evitar que el cofre se pulverice, sin dejar siquiera un rastro de polvo. Pero tampoco maldicen el error, porque no lo es.

			El interior queda al descubierto.

			¿Has recuperado tu magia? 

			Nota la tensión en la pregunta de Phasmia, que piensa que la bruja ha utilizado algún conjuro.

			–«No hay nada más poderoso que la sangre», eso me dijo Juniper la misma noche del ritual.

			–Y estoy seguro de que solo la tuya activaba el hechizo del grabado –determina Mirza.

			–Ness, informa a Camille y Ruth de todo esto –le pide Nova.

			El monstruo se marcha y solo entonces empiezan a revisar el contenido que había dentro del cofre. Hay recortes del Ganzúa y de otros periódicos de la dimensión mágica. Los titulares comunican el trágico desenlace de un enfrentamiento entre una división del Eje de Control Mágico y un grupo de nigromantes en Francia.

			–Mi madre y mi tía... Esta es la misión en la que fallecieron.

			–Quizá tu hermana necesitaba saber lo que ocurrió –supone el cazador, agrupando los recortes a un lado de la habitación.

			–Parece una investigación.

			Al fondo también hay unas cuantas fotos. De su madre, de su tía y... A Nova le tiembla tanto el pulso que la foto le resbala entre los dedos, manchándola con la poca sangre que le queda en el pulgar.

			¿Qué significa todo esto?

			Cauteloso, viendo la palidez de su amiga, Mirza recoge la fotografía. Se le cortan el aliento, las palabras, la razón.

			–¿Este es... Abel Iglesias?

			–Sí, pero la cuestión es: ¿por qué sale en una foto con mi hermana?

			Abel Iglesias y Juniper Ventfosc en el mismo lugar. Posando. Sonriendo. Imposible.

			Real.
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			La magia estaba furiosa. No importaba quién fuera el culpable, dentro del círculo habían alterado su orden, provocando un desequilibrio prohibido. El bosque aullaba y la única oportunidad del último aquelarre sinestésico se disolvía con la vida de los precipitados sacrificios. Cayendo de rodillas, conmocionada, Nova contempló la sangre de Brenda y Abel sobre ella.

			–¡Vosotras! ¡Contened las fuerzas externas con otro hechizo protector! ¡El resto, invoquemos a las mielgas! ¡Debemos aprovechar ambas ofrendas! –ordenaba Esadora.

			–¡Nova! ¡Nova! –gritaba Juniper.

			Sin embargo, en Nova colisionaban las voces, el zumbido de la naturaleza, un miedo que gritaba más alto que nada.

			–Lluny del bosc, fora. Lluny del bosc, fora –conjuraban algunas para reforzar la protección.

			–A les mans de la Mort, mielgas acudiu. Cos i memòria, mielgas acudiu –invocaban otras a las criaturas gemelas.

			La voluntad del aquelarre se enderezó y entonces el viento adquirió un nuevo ritmo, orbitando alrededor de ellas, abriendo un camino para la intervención de las mielgas. El fuego de las velas se reanimó cuando dos presencias rasgaron la realidad. Cuerpos etéreos, iris dorados. 

			La mielga de lo invisible, recolectora de la memoria de los difuntos para la Muerte, apareció primero, con el rostro oculto tras un velo de organza, luciendo una túnica vaporosa y una diadema de zarzas prolongadas.

			La mielga de lo visible, encargada de recoger la vida de los cadáveres para la Muerte, apareció después, con el rostro cubierto por un velo idéntico y la túnica desgarrada por las ramas que abrían en canal su tórax, como tentáculos extendiéndose hacia fuera.

			Phasmia y Dhasmia, arrancadas de las falanges de la Muerte, acudiendo a la plegaria del aquelarre.

			Embriagada por ese poder extraordinario y aterrorizada por lo fácil que podrían destriparlas, Nova reaccionó al fin. Se giró en busca de Juniper, de su ayuda, de un abrazo que las defendiera de unas criaturas que no iban a ceder. Sin embargo, alguien se interpuso y vio la dureza de Esadora en sus ojos de hierro.

			–Nova.

			Era Juniper, arrodillándose a su lado, tranquila. Tranquila como solo se mostraban quienes tenían la seguridad de qué sucedería.

			De pronto, las brujas se unieron en un nuevo cántico declamado en un idioma profundo, de esos que se hallaban en las páginas de libros podridos, no por el tiempo, sino por la magia negra. Juniper también entonó aquella lengua enterrada, que desmenuzaba lo muerto para manipular la vida.

			–Juniper, para –le suplicó Nova, confundida porque no sabía que harían uso de ella–. Juniper...

			Las mielgas empezaron a retorcerse, encogiéndose como dos montones de brotes secos. ¿Cuánto desconocía de aquel ritual? ¿Por qué estaban haciendo sufrir a aquellas criaturas, si solo pretendían pedirles más poder? Pese al miedo que la paralizaba, Nova no podía consentirlo. Ya darían con otro modo de salvarse sin dañar a inocentes como otros las estaban dañando a ellas. ¿El fin justificaba los medios? No todo valía, así que buscó la forma de defenderlas, un contrahechizo que detuviera toda aquella locura:

			–Custodi, custodi, refugi. Custodi, custodi...

			Sin embargo, un tirón le agarrotó la voz. Esadora estaba tirando de ese hilo invisible, mágico, que acabaría por coserle la boca, mientras seguía intentando subyugar a las mielgas. Nova repitió a duras penas:

			–Custo... di, ¡custodi, refugi!

			Su esencia se desgarró, perdió el control de su magia y la líder lo aprovechó:

			–Silenci i presó!

			Y Nova quedó en silencio y presa justo antes de ser atada a una mielga de lo invisible.



		


		
			Dieciocho 
luces rojas

			A veces las mentiras solo son resistentes cuando se cree en ellas. Y Nova creyó tanto en las de Juniper que ahora se sorprende cuando se deshacen como castillos de arena.

			–Estoy probando mi propia medicina –ríe la bruja con sequedad, sentada en una mesa maltrecha del sótano de Esadora–. No puedo enfadarme con Juniper por mentir, porque yo lo hago constantemente.

			–Puedes enfadarte –responde Camille, paseándose por una estancia que siente como un sarcófago–. Yo tampoco esperaba que tu hermana escondiera tanto.

			–Pero, en cierto modo, sí lo esperabas, ¿no? Aunque fuera un poco. Durante todo este tiempo, Maragda no ha sido la única que me ha insinuado que Juniper podía ser muy diferente a la que yo conocía.

			–Eran sensaciones infundadas, ¿vale? Además, ¿de qué modo podría habértelas contado sin que te cabrearas? Querías a Juniper más que a nadie. La sobreprotegías. La anteponías a tu propio bienestar. Te asustaba que no fuera simplemente una hermana pequeña a la que cuidar, así que la transformaste en tu cabeza, y no te culpo por ello.

			–Lo parece.

			–Pues no lo hago. –La vampira casi grita–. Mirza y yo intentábamos que te quisieras y vieras más allá.

			–Antes me quería. –Nova alza la cabeza y a la otra se le escapa una risa incrédula–. Lo hacía, Camille.

			–¿Crees que porque antes mostraras cualquier emoción, porque eras sincera con los demás y contigo misma, te querías? Nova, no has cambiado tanto como piensas. Sigues siendo la misma interpretando un papel diferente.

			–No.

			–Sí. Cambiaste tu aspecto porque el pelo largo, los vestidos y las flores eran algo muy tuyo. Quizá sí eras aquella bruja, pero también esta. Y, aun así, no eres tú. –Camille se ha acercado a su amiga con las manos extendidas. El esmalte negro se le ha descascarillado–. ¿Sabes a qué me refiero?

			A que Nova no se deshizo de sus inseguridades, de quién era. Solo les puso otro nombre y fingió.

			–Me voy.

			–Eso, huye –le espeta Camille cruzando los brazos, herida–. ¡Desvívete por una hermana que, de estar viva, ni siquiera ha dado señales de querer encontrarte!

			–¿¡Me hablas tú de desvivirme por una familia a la que le importo una mierda!? –grita Nova para que no griten sus lágrimas–. Soy frustrante, lo sé, y siento ser una carga para Mirza y para ti por no entender qué habéis querido decirme durante tantos años. Pero no te atrevas a juzgarme por querer encontrar a mi hermana cuando deseas recuperar la confianza de una cuna que te odia, incluida tu propia madre, por no ser el mismo tipo de monstruo que ellos están encantados de ser.

			–Podría serlo. –Los iris de la vampira son luces rojas, advertencias–. Pero prefiero ser fiel a mí misma y hacer cosas como encerrarme en este sótano aislado del mundo por alguien como tú. 

			Más dolor. Más dolor. Más dolor.

			Sin embargo, Nova lo enjaula todo entre sus costillas y sube las escaleras, abandonando el sótano donde Esadora tantas veces la encerró cuando fallaba, cuando soñaba con salir de Oscamp, cuando era más ella y menos como su aquelarre necesitaba.

			–¿Nova? –Ruth está cruzada de piernas sobre un sofá, dibujando en su bloc.

			–Ahora no.

			–¿Habéis descubierto algo más?

			–Demasiado.

			Y Nova sale al exterior dando un portazo. Es mediodía, aunque nadie lo diría. El ambiente es gris casi negro y la lluvia la empapa entera tras varios pasos que se hunden en el barro. Apenas distingue su casa, aunque podría llegar incluso con los ojos cerrados. De hecho, va hasta el tocador encantado de Juniper con las pestañas apelmazadas.

			Cálmate antes de cruzar o preocuparás al cazador y al monstruo.

			–No puedo más.

			¿Qué te envenena, bruja?

			Se mira en el espejo, mira a Phasmia y luego se acaricia una mejilla como si la mielga de lo invisible estuviera haciéndolo, no con compasión, sino con la habilidad de descuartizarle la memoria y encontrar una verdad que ella no recuerda.

			–¿Por qué las tuyas no dan conmigo?

			La humana bloqueadora es muy fuerte. O tal vez...

			–¿Tal vez?

			Tal vez las mías, al igual que la tuya, no quieran encontrarme.

			*  *  *

			La tormenta no ha amainado en todo el día. Dentro de la habitación espejo, alumbrada por la misma luz agrisada que refleja, Nova se rasca una mancha de barro que ha encontrado en su tobillo. Intuye el tiempo que ha pasado desde la discusión con Camille gracias al cielo reflejado, no a los dígitos enloquecidos de su reloj.

			La investigación que han encontrado de Juniper separa a bruja y cazador, ambos sentados en el suelo. Llevan horas intentando descifrar las conexiones entre la tragedia de Francia, Davina y Nestora, los nigromantes a quienes estas se enfrentaron, el Eje de Control Mágico, Abel Iglesias y Juniper Ventfosc.

			–Ya –susurra Mirza con delicadeza, poniendo una mano sobre la de Nova, que sigue rascando su piel a pesar de haber borrado el rastro de tierra.

			–Nos hemos estancado. A lo mejor Francia y Abel no están conectados. A lo mejor son dos investigaciones distintas. Juniper quería saber más de lo que les pasó a mi madre y mi tía, y luego, cuando Esadora eligió a Abel como sacrificio, también quiso saber más de él. Era... curiosa.

			–Con todo el respeto, Nova: esto es algo más que curiosidad. ¿Cómo explicas la foto de ellos dos?

			–Ruth podría darnos alguna pista si no le ocultáramos todo esto –opina Ness, acostado en la cama, su cuerpo transformado en monstruo escurriéndose por los bordes. Ni idea de por qué el somier aún no se ha partido en dos con su peso. Después coge la foto con la cola para acercársela al rostro–. Es su hermano. Además, no me gusta mentirle.

			Estoy con él.

			–Le mentimos –se impone la bruja al monstruo, a Phasmia–, porque no sabemos hasta qué punto está con nosotros solo porque Maragda la escogió. –Recupera ese tono duro que pensaba que se había quedado en el sótano de su líder, junto a Camille–. Maté a Abel Iglesias.

			Imperdonable. 

			–¿Y por qué sigue con nosotros? –insiste Ness–. Y no me digas que es por su habilidad porque, si sospecharas de verdad que tiene malas intenciones, ya le habrías puesto remedio.

			–Es para tenerla vigilada. Ya sabéis: mantén a tus amigos cerca, pero a tus enemigos más.

			–Muy sano –masculla el monstruo, sarcástico–. Aparte de una mentira, porque Ruth te gusta. Te gusta mucho.

			Contra todo pronóstico, Nova se levanta y avanza hasta Ness para taparle la boca, como si fuera una cría que no quiere escuchar la verdad. Por eso al monstruo se le escapa una risa torpe entre los dedos de la bruja, agarrándola de las muñecas para apartarla sin brusquedad. Un juego tonto en el que solo una tiene todas las de perder.

			–Nova –ríe Mirza también, alucinado.

			–No os riais, no tiene gracia. –Aunque ya le ha retirado las manos, Nova sigue intentando vencer la fuerza de Ness y algo más que solo ella siente muy al fondo–. Todo está mal y yo...

			Ay, Ventfosc.

			Cuando la primera lágrima resbala y Nova afloja la presión hasta casi ser un peso muerto, Ness no termina de apartarla, sino que la abraza, acompañando su cuerpo hasta el suyo, dejando la foto en algún lugar lejano para enroscarla con su cola.

			–Salgo un momento, ¿vale? –susurra Mirza, aunque, antes de atravesar el espejo, besa los mechones sucios de su amiga.

			–¿Para mí no hay? –insinúa Ness con una sonrisa traviesa.

			–Algo me dice que no te conformarías con uno.

			–Y eso que me he pasado toda la tarde encima de la cama en vez de bajo ella para provocarte.

			–A la próxima, sé más directo y usa tu cola –se despide el cazador, cruzando al otro lado.

			–Pero... no me ha dicho cuál de las dos.

			A Nova se le quiebra una risa y cierra los ojos porque, aunque se siente rara al dejarse llevar, le alivia. Quizá porque hace mucho que no se permite rodearse de tanta calidez natural, que esta derrita sus murallas y la acepte repleta de heridas.

			–Así que tenemos a Davina y Nestora, tu madre y tu tía, en una misión del Eje –recapitula Ness como si fuera un cuento–, destinadas a Francia para detener a unos nigromantes españoles que habían pasado de utilizar las vísceras de criaturas ya muertas a asesinarlas porque de esa forma su adivinación se volvía más precisa.

			–Según uno de los documentos, promulgaban y defendían ese método. Cuanto más frescos estuvieran los órganos, más sencillo era leer el futuro en ellos o invocar espíritus a través de sus cadáveres. 

			–A ver, la magia ofrece más poder con la vida que con la muerte. Otra cosa es que lo lleves al extremo. –Tan pensativo, Ness solo repara en que ha estado acariciando la cabeza de la bruja cuando se detiene a suspirar–. Perdón.

			–No, soy yo quien tiene que disculparse. –Nova se sienta, aunque el monstruo solo mueve la cola para darle espacio, sin dejar de envolverla–. He sido... Soy una imbécil contigo. –Escarba en el bolsillo de su vaquero y saca una pulsera de hilos verdes, un tanto sucia y húmeda.

			–¿Por las pulseras de la amistad? Fue una tontería.

			–No me lo pareció por tu reacción.

			–Crees que fuiste mala, pero... a mí solo me pareciste sincera.

			Nova abre la boca, aspira las palabras que no le salen y frunce el ceño a la vez que él extiende otra sonrisa tranquila. Y así descubre la contradicción de Ness Llac: alegre y solo; despreocupado y protector.

			–Todos tenemos nuestra forma de escondernos. Para lo mucho que hablo, hablo poco de lo importante. Por ejemplo, Ruth es la única que me acribilla a preguntas, pero yo solo doy respuestas a medias que parecen completas. Es un buen truco. –Le guiña un ojo.

			–¿Qué tiene el Eje de Control Mágico contra ti?

			–¿No lo sabéis? –Ness alza las cejas–. Camille me habló en tu nombre cuando me prometió eliminar mi expediente delictivo a cambio de ayudaros. Sí que confías en ella, sí. O a lo mejor es que yo te la sudo mucho –ríe para aligerar sus propias palabras.

			Claro que confía en Camille. Nova dejaría su vida en las manos de su amiga. Sin embargo, duda, porque, como ha asegurado Ness, todos tienen formas de esconderse.

			–Me gustó tu sinceridad, porque ya hay demasiadas mentiras, ¿no crees? Además, te queda bien...

			–Aunque haga daño.

			–Solo hiere si hay otros problemas de por medio. Si ahora te digo que estás hecha un asco –Ness no deja de sonreír– y eso te duele, el problema es mi falta de tacto y... que tú no te aprecies. No la verdad en sí, ¿me explico? Y si la verdad duele de por sí, entonces es algo muy diferente.

			Rabia. Egoísmo. Maldad.

			Empieza a caerme bien.

			–A mí también. –Aunque Nova siente que ya lo hacía mucho antes.

			–¿Estás hablando con Phasmia de mí? –Parece emocionado–. ¿Qué ha dicho? Da igual, no quiero saberlo. Me escucha, ¿no? –Nova asiente, divertida–. Vas a flipar con mi memoria cuando me muera, Phasmia, porque evidentemente quiero que la recolectes tú... ¿Qué hacéis con ella después? ¿La colgáis en vuestras casas a modo de recuerdo, como cuando compras un imán en un viaje?

			Ya me estoy arrepintiendo.

			Se ríen, pese a que el monstruo no haya escuchado a la mielga, y Nova le coge una muñeca para anudarle la pulsera verde.

			–La amistad no nace de la nada. Habrá que empezar por algún lado...

			De repente, un trueno retumba. El bramido del cielo precede a un relámpago, un haz intenso que marca la figura empapada y recién aparecida de Mirza. Resuella, sujeta un cuchillo de caza y está tan manchado de barro como Nova al mediodía.

			–Camille no está.

			–¿Qué?

			–Que Camille ha desaparecido.

			El miedo rebrota y, mientras Ness recupera su apariencia humana y se viste, salen de la habitación espejo sin sopesar las opciones, sin recoger la investigación de Juniper. Nova ni siquiera se detiene a adivinar cuál de todas sus palabras hirientes ha hecho que su mejor amiga se esfume. O tal vez no ha sido por la discusión, tal vez ya planeaba marcharse... 

			Ha debido de sucederle algo.

			–Lo siento mucho –les dice Ruth en cuanto salen de la casa–. No me he movido del salón de Esadora, pero no la he visto irse.

			–Porque no se habrá ido por propia voluntad –resuelve Nova.

			–¡Atrás!

			Mirza los empuja tras él, como si el cuchillo de caza y su cuerpo fueran suficientes para protegerlos de lo que ha avistado. El resto no tarda en descubrirlo a través de la noche: dieciocho luces rojas que parpadean porque no son meras luces. Son nueve pares de ojos. Vampiros, y no de una cuna cualquiera.

			La tormenta ruge.

			La desconfianza ruge.

			D’Agulles.



		


		
			Diecinueve reflejos

			El primer impulso, antes que planear cómo atacar, es protegerse entre ellos. Nova hace un gesto con las manos, pero, en cuanto la magia no acude y recuerda de sopetón su ausencia, se gira hacia Ruth, confiando sus espaldas a Mirza y Ness.

			A la misma altura, la humana deja de mirar más allá para hacerlo directamente a los ojos de la bruja. Les cuesta no pestañear a causa de la lluvia, cada vez más enfurecida, y ninguna se pregunta si alguna de las gotas sobre sus mejillas será una lágrima aterrorizada. Porque los vampiros no usan magia, y eso quiere decir que solo valdrá la fuerza bruta. Una que Ruth no puede bloquear con su habilidad. Una que Nova machacaría con sus poderes, pero de la que ahora solo podrá defenderse con sus puños.

			–Entra en casa –le pide Nova.

			–No puedo abandonaros...

			–No hay nada de valiente en morir aquí.

			Morir, una realidad con la que la humana no parece haber jugado jamás porque agranda los ojos, más inquieta.

			–Enciérrate en el cuarto de Juniper y no te asomes a la ventana, ¿de acuerdo?

			–¿Y tú, Nova? –Su nombre se rompe con el miedo.

			–Me defenderé hasta donde pueda porque sé hacerlo. Entra. Escóndete. Y recuerda: no te asomes.

			Ruth asiente y da unos pasos hacia la casa mirándola todavía, como si Nova pudiera ser su ancla en medio del caos. Y, en cuanto desaparece en el interior, la bruja se gira hacia los vampiros. Los reconoce del Eje, de cruzarse con ellos. En la sede, nadie olvida una cara si quiere sobrevivir. 

			Ness se convierte enseguida, haciendo jirones su ropa. Los audífonos se vuelven inservibles al mojarse con la lluvia. Entonces, el terror campa más allá de ellos durante un instante, porque el monstruo de debajo de la cama es una criatura impresionante, cuya cola enrosca una sombra aún mayor.

			–Toma –le dice Mirza a Nova, tendiéndole el hacha que han usado esos días para cortar leña y con la que se ha hecho sin que nadie se haya dado cuenta.

			La bruja evalúa su manejabilidad de forma que su enemigo no pueda interpretarlo como inexperiencia. Mojada, el agarre no es tan firme y, desde luego, pesa. Cogerla con dos manos le restará agilidad, pero sus ataques serán más estables. 

			En su cabeza se apelotonan las técnicas que Mirza le enseñó durante años, siempre seguro de que algún día le harían falta si la magia fallaba. El juego de pies, las fintas y la puntería. No recuerda las veces en que los entrenamientos terminaban con besos y las manos bajo la ropa. Más tarde, cuando su magia quedó anulada y encerraron a Mirza en la prisión de Almes, Nova se esforzó en practicar lo aprendido, ayudada por Camille.

			–Estaba en lo cierto: ha sido un rastro fácil de seguir –dice uno de los vampiros, con un tono tan afilado como sus colmillos.

			¿Quién estaba en lo cierto con el rastro? ¿Él, uno de sus acompañantes, Camille? No, Camille no. Nova desecha esa sospecha porque su mejor amiga no lo haría. Se marcharía, pero no los vendería.

			–Que no quede ni uno –comenta otra, encorvándose a medida que se acerca porque han ido arrinconándolos.

			Entonces, algo parte el espacio entre ambos bandos. No es un rayo, aunque lo parece. Es la cola de Ness acortando la distancia para atrapar al vampiro más próximo, retorcer su cuerpo y apretarle el cuello hasta que le separa la cabeza como se descorcha una botella. Es rápido, implacable, un pistoletazo de salida que Mirza aprovecha para echar a correr hacia otro de los vampiros, lanzar el cuchillo de caza, sorprenderlo al clavárselo certeramente en el pecho y darle un puñetazo que lo tumba.

			Nova no ve más porque la derriban con una dura embestida, apenas perceptible por la velocidad antinatural de su enemigo. Durante un segundo, el aire ni entra ni sale de sus pulmones. Luego, rueda por el suelo al sentir unos dedos helados a punto de clavarse en su piel. Camille siempre le repetía que solo podría derrotar a un vampiro a través de movimientos impulsivos, imprevisibles, porque es mucho más lenta y mucho menos fuerte. 

			La bruja se incorpora, recupera el hacha y la descarga frente a ella, donde no hay nadie hasta un segundo después, cuando el filo penetra el costado de una vampira. Esta protesta y Nova mueve el arma para desincrustarla, pero no tiene la suficiente fuerza, así que le da una patada en el estómago para hacer palanca. Un error predecible que la otra aprovecha, cogiéndola del tobillo y doblándoselo.

			El cuerpo entero de Nova rota en el aire antes de impactar de cara contra el barro. El latigazo que le recorre la pierna la paraliza otro segundo previsible para su contrincante, que le pisa la espalda y la agarra del pelo, exponiendo su cuello.

			No sería lógico dejarse morder, por lo que Nova se lo permite. Solo forcejea un poco, lo justo para que hinque los colmillos en la base y no en su yugular. El chasquido de la piel precede a un gruñido de la bruja, a su sangre llorándole por el hombro, manchando su mejilla cuando alza un brazo y le golpea el tabique con un impacto tan seco que escucha el crujir del hueso.

			En cuanto la vampira la libera entre alaridos, Nova se levanta, casi dejándose caer hacia delante, para que la inercia la ayude a desincrustar el hacha del costado y girar velozmente extendiendo los brazos. El filo siega la cabeza de su enemiga, y solo se detiene un instante a corroborarlo. Luego, no duda cuando se lanza a por un vampiro que vuela y se engancha en la cola de Ness, mientras otro intenta inmovilizarlo.

			Nova quiere atrapar a alguno vivo e interrogarlo. Sonsacarle las razones de tal emboscada. ¿Y si ha sido el Eje de Control Mágico? ¿Maude d’Agulles? ¿Camille? No es aleatorio, eso es innegable, pero le perturba que hayan estado siguiéndolos durante demasiado tiempo. Maragda prometió encubrirlos, nada más, y la bruja jamás ha tenido un encontronazo con ningún vampiro.

			Pero robó en los archivos del Eje a través del despacho de Maude.

			Pero es la mejor amiga de Camille y siempre ha demostrado rechazar a la cuna d’Agulles.

			Ya son dos peros suficientes como para que quieran hacerles pagar.

			Aunque tiene ganas de gritar antes de clavar el hacha en la espalda del enemigo, se muerde la lengua porque estaría anunciando su ataque. Y, pese a que el vampiro se vuelve hacia ella alertado por el sonido de sus zancadas, Ness sacude la cola y los lanza a ambos a varios metros de él.

			–¡Nova!

			–¡Nova!

			¡Ventfosc!

			¿Grita Mirza? ¿Grita Ness? ¿Grita Ruth? Grita Phasmia; de eso está segura porque su voz percute por todas las esquinas de su cuerpo, acrecentando el dolor en el vientre, donde Ness la ha golpeado. Cuando parpadea, tendida sobre el barro, ve borroso, pero esta vez es un rostro.

			–Lo siento, lo siento –repite Ness, angustiado, que la ha recogido con la cola para elevarla y protegerla.

			De nuevo, ella es incapaz de decir nada debido a sus heridas. Ha perdido el hacha, aun así, se mueve rápido cuando un vampiro aterriza sobre la espalda de Ness e interpone un antebrazo para evitar que lo muerda. 

			Este mordisco es incluso más agresivo, y Nova cree que chilla, pero no se escucha. Ness ruge, colérico, y aprovecha que el vampiro acaba de soltar a la bruja para agarrarlo de la cabeza y arrancarla de cuajo. La arroja lejos y no permite que el resto del cuerpo se desplome: también lo coge para partirlo por la mitad.

			–¡Ness, Ness! –lo llama Nova, intentando que la mire a la cara para que pueda leerle los labios–. Ya está, tranquilo. –Sus manos caen sobre las mejillas escamadas del monstruo y se las acaricia.

			Por un momento, parece que Ness vuelve en sí, sus pupilas dilatándose con cada caricia, pero se reconvierten en dos peligrosas rendijas cuando varios vampiros más aparecen. Cuando ve cómo Mirza se enfrenta al primero de los recién llegados, que le araña un hombro con una garra. El cazador se la cercena instantes antes de llevarse por delante la cabeza.

			–¡Debemos entrar en el espejo! Nova, ¿crees que podrán acceder a él?

			–No. Solo podéis vosotros porque percibe que yo os lo permito. Pero no sé si Ruth...

			–¡Cuidado! ¡En la ventana! –los avisa Mirza de pronto, porque una vampira está colándose en la habitación de Juniper.

			–¡Mirza! –grita Nova a su vez, cuando uno de los vampiros se beneficia de esa distracción para abalanzarse sobre él.

			Y, pese a que estira el cuerpo para que Ness la suelte y así ayudarlo, la bruja se ve arrastrada hasta el alféizar de la ventana abierta con un movimiento veloz.

			–¡Ruth! –le recuerda el monstruo antes de serpentear hasta el vampiro que ha hincado los colmillos en el hombro herido del cazador para terminar de destrozárselo.

			Es un lapso, pero Nova espabila del todo al percatarse de que Ness ha recobrado una parte de sí mismo. No entiende por qué se ha perdido en la violencia, si la incita su parte monstruosa o su pasado. Sin embargo, no lo imaginaba así, tan letal, tan temible.

			De un salto, entra en el dormitorio. La adrenalina hace que coja un tarro repleto de hierbas secas, lo reviente contra la cómoda, corra hasta el rincón donde la vampira retiene a Ruth y le raje el cuello con sus bordes cortantes para que la suelte.

			El contraataque llega antes de que sus reflejos le permitan esquivarlo, pero Nova resiste al puñetazo y la proximidad le otorga una nueva oportunidad, hundiendo los pulgares en las cuencas de la vampira. La sensación es terrible al tacto, pero la ayuda a arrastrarla hasta la ventana y la empuja hacia el exterior, donde Ness la atrapa al vuelo para rematarla.

			–¿Ruth? –pregunta Nova con la respiración entrecortada.

			La humana tiene varios arañazos en los brazos y la contempla como si siguiera frente a la vampira. Nova alza las manos, acercándose con pasos lentos que le den el suficiente espacio para recobrarse de la impresión.

			–Debemos entrar en la habitación espejo, Ruth.

			–¿En serio son vampiros?

			–Sí. –Nova no miente, pese a que esta vez el miedo de la chica parece tan real que debería haberlo hecho. No puede creer por nada del mundo, pero ahora parece hacerlo con rotundidad. Y es eso lo que necesitan para que pueda acceder al otro plano–. Ven. No pienso soltarte.

			Sus dedos casi helados se entrelazan y se colocan frente al tocador. Nova extiende un índice sucio hacia la libélula. Debe protegerla también. El insecto comprende sus intenciones y vuela hasta aterrizar sobre él. Luego, la aproxima a su hombro para que se pose encima y así pueda ayudar a Ruth.

			–Intenta entrar –murmura Nova con calma, aunque fuera sigan rugiendo la tormenta y la batalla. Sus yemas recorren los brazos de la chica hasta cogerla por los hombros y acompañarla hacia el reflejo.

			Con reticencia, Ruth acerca una mano al espejo, pero enseguida topa con su superficie. Debe creer, es la única solución, o se quedará en el exterior y morirá. Por eso, Nova rompe su Casio contra la estructura metálica de la cama y se lo quita para ponérselo a la chica.

			–Esto te hará más sensible a la dimensión mágica. –Ruth frunce tanto el ceño que la bruja se obliga a no dejarse llevar por su incredulidad–. Los humanos os regís por un tiempo muy estricto, pero nosotros no. Roto el tiempo, rotos los límites. De hecho, ahí dentro no existen las horas. Y ahora... mírame.

			Lentamente se sube al tocador y mete medio cuerpo dentro del espejo. Ruth pestañea.

			–Déjate ir. No te cuestiones lo que ves –la guía Nova, pero la chica se resiste, apartando la mirada, clavándola en otra dirección con expresión grave–. Mírame, Ruth. Confía, por favor. Mírame.

			Un grito desgarrador se cuela entre el ruido de los golpes y los truenos ahí fuera. Durante un instante, Nova se plantea salir, retomar la lucha y morir como podrían estar haciéndolo cazador y monstruo ahora mismo.

			–No salgas. Nova –le suplica Ruth, entrelazando sus manos de nuevo–, no salgas.

			El ruego reconecta sus miradas. Nova tira un poco de ella y la chica, por fin, da un paso hacia el tocador. Pese al dolor y el pánico, la bruja le dedica media sonrisa para darle a entender que todo irá bien. Que atravesar la superficie de un espejo como si fuera agua es un suceso extraordinario lo suficientemente evidente para que crea en la magia, para que perciba al fin esa dimensión gracias a la posibilidad que le otorga el residuo energético en su interior. Porque lo está viendo, viviendo en sus carnes, y es innegable. Nova tira otra vez y Ruth da otro paso. 

			–Confía en tus instintos.

			–Confío en ti.

			–Debes creer en la magia.

			–Eres la magia en la que decido creer, Nova.

			Y ese es el gran gesto mágico que lo cambia todo.

			De pronto, un estrépito en la planta inferior las alerta y, de un tirón, Nova arrastra a Ruth hacia el interior del espejo. Se miran, se zambullen con lentitud y, en calma, la bruja abraza a la humana para que sean una, para que la magia de Juniper les acepte a ambas.

			La caída al otro lado hace que la libélula alce el vuelo y se pose en el marco del tocador de la habitación espejo.

			–¿Estás bien? –murmura Nova, sujetando el rostro de la chica para estudiarlo.

			–¿Lo hemos conseguido?

			–Sí.

			Intentando restarle importancia a que Ruth se encuentra a horcajadas sobre ella y que tiene las manos cerradas en torno a su cadera, se incorporan y miran a través del espejo, donde no se reflejan. La habitación de Juniper en el plano auténtico sigue desordenada y sacudida por la tormenta, pero, de repente, un vampiro aparece mostrando los colmillos ensangrentados y se apartan con un grito.

			Entonces Mirza se interpone y forcejea con él. Nova se adelanta gritando su nombre, aunque Ruth la detiene por el brazo. Frustrada, se limita a observar cómo su amigo se aferra al vampiro, golpeándolo contra las paredes y algún mueble en un intento por descabezarlo. En uno de esos bandazos, impactan contra el tocador y el vampiro agarra del cuello a Mirza, quien lo empuja y retrocede hasta permanecer a pocos centímetros de atravesar el espejo. Nova está a punto de abrir los brazos, dispuesta a recibirlo, pero el chico echa un vistazo al reflejo, luego al exterior, donde quizá Ness continúe combatiendo solo, y otra vez al espejo con una idea clara en sus iris azules.

			–¡Mirza, no!

			–Perdóname, Nova.

			En el mismo segundo en que se hablan, en el mismo segundo en que el vampiro se lanza contra el cazador, este golpea el espejo con el codo y lo quiebra en diferentes pedazos que enseguida se desprenden.

			–¡Mirza! –La bruja toca la base de un espejo que ya no es una puerta a su realidad–. No, no, no, no. –Se agacha para recoger los fragmentos, sin cuidado, cortándose.

			Diecinueve reflejos. Todos de Nova cuando los recolecta uno a uno sobre su regazo.

			En un Oscamp que ya no perciben allí, Mirza y Ness se han quedado solos contra los vampiros.

			En otro Oscamp reducido al dormitorio de Juniper, Nova y Ruth se han quedado encerradas. Tal vez para siempre.



		


		
			Veinte trozos 
de espejo

			Falta un fragmento en el centro. Nova ha encajado el resto de trozos, montando el espejo de nuevo. Pero, como está incompleto, el portal no se reabre a la otra realidad. Tampoco refleja nada ya. Solo oscuridad.

			–¿Seguro que funciona así? –pregunta Ruth, abrazada a sí misma.

			–Si he hecho algo en esta vida, es estudiar sobre mi dimensión, así que sí, Ruth, estoy bastante segura de que esta es la manera de arreglarlo –le espeta Nova, que enseguida se arrepiente de su tono; por eso resopla y se gira para mirarla, agotada–. El espejo se ha roto exactamente igual en un lado que en el otro. Para restaurar la conexión, simplemente debemos repararlo en ambas realidades recolocando todos los fragmentos, pero... son veinte trozos de espejo. Y nos falta uno.

			–A lo mejor se ha perdido como los calcetines en la lavadora. La mía incluso arrancó la manga de una camiseta...

			–¿En serio? –la interrumpe, ahora cabreada de verdad–. ¿No entiendes la gravedad de la situación? Nos hemos quedado atrapadas en un plano del tamaño de una habitación, donde no podemos medir el tiempo porque ya no refleja el transcurso del otro lado. Ahí fuera pueden pasar años y nosotras sentirlo como un dichoso segundo. ¿Sabes lo que eso significa? Que no vamos a pasar hambre o sueño. Ni siquiera te entrarán ganas de mear. No vamos a envejecer ni a morir naturalmente. Y, si logramos cruzar, todo eso regresará de golpe.

			–Tu mal humor no lo solucionará.

			–Tampoco bromear.

			–Lo prefiero.

			Nova inspira hondo. Está harta de discutir.

			El dormitorio sigue tal y como lo dejaron antes de salir y enfrentarse a la cuna d’Agulles: la cama deshecha por el cuerpo monstruoso de Ness, la investigación de Juniper desperdigada por el suelo, las huellas embarradas de sus zapatillas...

			Antes de que la vea, la bruja recoge la foto de sus hermanos para metérsela en el bolsillo trasero del vaquero. Solo entonces se da cuenta de lo empapada que está, sucia de tierra y sangre. Las heridas frescas le escuecen y le hacen recordar a Ness descontrolado y a Mirza indefenso. También la sospechosa inesperada desaparición de Camille.

			Encienden las velas caseras de Juniper, tanto las aromáticas como las normales, grandes y pequeñas. La calidez de las llamas ayuda a que ese diminuto plano parezca menos artificial. Después, Ruth se pasea por la habitación con cautela, descubriendo que ese lugar tiene límites. No hay realmente nada ni al otro lado de la puerta ni más allá de la ventana. Parece confundida, como si no llegara a creérselo del todo. De hecho, no pregunta por nada de eso:

			–¿Esta es la investigación de Juniper?

			–Sí, pero ahora debemos cambiarnos y limpiarnos las heridas.

			Fingiendo que no han estado escondiéndole casi toda la información, Nova coge a Ruth por el codo y la conduce hasta la cama. Luego arrastra el taburete del tocador, lo planta entre las piernas separadas de la humana antes de sentarse en él y le pide, muy bajito porque están demasiado cerca y no quiere que su aliento roce algo más allá de sus labios:

			–Tus brazos, por favor.

			La chica los extiende y Nova los examina sin llegar a posar las yemas sobre su tibia piel. Porque su corazón se ha puesto a latir como loco y, si la toca, Ruth lo notará. Pero, si la toca, Nova también averiguará si el pulso de Ruth está igual de desbocado. Aun así, no se atreve. No está preparada para tocarla y no sentir ni un solo latido. O sentirlos y que no sean por ella.

			–Los arañazos son superficiales. ¿Escuece?

			–Un poco. –La humana carraspea con voz ronca.

			–Voy a...

			–Tus heridas están peor –la interrumpe Ruth. Esta vez es ella quien detiene a Nova por los codos para erguirla, porque ya estaba inclinándose para alcanzar una cantimplora sobre la mesilla.

			–No te preocupes. Me encargaré después de limpiar las tuyas.

			La bruja empuja con delicadeza los brazos de la chica hasta posarlos sobre su regazo, intentando no imaginar lo fácil que sería que Ruth girara las palmas y hundiera los dedos en sus muslos, destrozando esa ridícula distancia que siguen fingiendo que crean inconscientemente. O quizá debería ser Nova la que hundiera sus dedos en el culo de Ruth para auparla y volverla a sentar a horcajadas sobre sus piernas.

			Sus ganas rozan lo irracional, pese al miedo (más irracional todavía) que le tiene a que Ruth la rechace. Tampoco le sorprendería, vaya. Y no solo por la situación ni porque no se aclaren en cómo llevarse, sino porque Nova no se ha liado con más de cinco criaturas en su vida y el único con el que quiso repetir fue Mirza. Mirza también fue el único de esas cinco que quiso repetir con ella, pero el caso no es ese. El caso es que, si le apeteció continuar con el cazador, fue porque los sentimientos entre ambos se hicieron más grandes, importantes. Se entendían hasta el tuétano, se ponían a cien, se divertían a carcajadas, se cuidaban a todas horas, se querían de corazón. Y todo eso se traducía también en la cama. Pero a Ruth ni siquiera la ha besado y Nova ya se muere por repetir. No es normal, pero «normal» tampoco es una palabra que le pegue mucho a la bruja.

			Si Nova le expresa todo eso, fijo que Ruth echaría a correr lejos. Si no estuvieran atrapadas entre esas cuatro paredes, claro. Y, quizá porque no puede huir, debería confesárselo al fin, pero... la bruja resopla, frustrada, y se aparta para alcanzar la cantimplora:

			–Échate agua en los arañazos. Voy a improvisar algunos vendajes y buscar ropa limpia.

			–Me desvisto, ¿vale?

			No necesita pedirle permiso, aunque Nova asiente y le da la espalda en cuanto Ruth se coge los bajos del vestido y tira hacia arriba, sin esperar a que deje de mirarla. El rumor de la tela cayendo al suelo le eriza la piel y los nervios le hacen abrir el armario de Juniper de un tirón. Uno que casi saca la puerta de los goznes. A lo mejor debería encerrarse ahí dentro hasta que el trozo de espejo aparezca solo o Mirza y Ness den con otra manera de sacarlas de allí.

			Una idea brillante, idiota, y tan inmadura como la cría que dices no ser, piensa, y vuelve a pensarse seriamente lo del encierro voluntario en el armario, hasta que...

			El aroma a enebro la paraliza. Impregna los vestidos colgados en las perchas y las prendas dobladas. De Juniper y también suyas. Ambas compartían vestuario, y solo entonces Nova se pregunta si alguna vez ha tenido un olor propio. Si lo tiene desde hace un año, pues su ropa y su piel han debido de reinventarlo porque ya no está junto a Juniper.

			Porque le está costando una eternidad descubrir quién es ella misma al margen de los demás.

			Te cuesta porque no eres nadie, se dice.

			Nadie.

			Nadie.

			Una bocanada de rabia la empuja a arrancar varias perchas, a sacar dos jerséis al azar, a hacer jirones una falda de gasa. Cuando para y se mira las manos dañadas y las telas colgando irregulares entre sus dedos, se ve reflejada en todo ese estropicio. Pero, antes de que pueda odiarse un poco más, Nova acaba entre unos brazos, al cobijo de una manta de ganchillo que reconoce bien. Ruth, cubierta por la manta que Juniper tejió, en ropa interior y la piel húmeda por el agua, está abrazándola sin importarle su desnudez o que ellas nunca se toquen de esa manera. Ahora mismo, a la bruja tampoco le importa. Ahora mismo, solo son dos cuerpos refugiándose. Iguales. Y Nova la abraza en un impulso, arrastrándole los dedos por la espalda desnuda y posando la frente en su hombro.

			–Sé que no nos va a entrar sueño –dice Ruth, irónica, incapaz de contener una risa. A la bruja ya no le molesta porque ha decidido aceptarlo: la humana está hecha de carcajadas voraces y una magia inexplorada–, pero deberíamos descansar. ¿Me dejas cuidarte?

			–¿Lo preguntas?

			–No quiero que me gruñas.

			–No gruñiré.

			La promesa las conduce de nuevo hasta la cama. Esta vez, las dos se sientan en el colchón. Ruth se envuelve bien en la manta antes de limpiar las heridas de Nova con cuidado. No gastan toda el agua. Aunque no vayan a pasar sed, deberán beber por si acaso ahí fuera transcurre el suficiente tiempo como para deshidratarlas al instante de cruzar.

			–¿Vas a convertirte en un vampiro? –indaga la chica, con una ceja arqueada, cuando cubre el mordisco del antebrazo con un trozo de gasa.

			–Por suerte, no es tan sencillo.

			–¿Qué piensas que ha ocurrido con Camille?

			–No lo sé.

			–¿Has dudado de ella?

			No.

			–Apenas un segundo, pero sí.

			–No pasa nada. A veces es normal dudar de aquellos a quienes queremos. –Nova frunce el ceño, pero Ruth cambia de tercio–: Quítate la camisa y la camiseta.

			–¿Sin preliminares?

			–Nunca he visto unos preliminares tan largos como los nuestros. Además, con el cuerpo así de molido, dudo mucho que cumplieras.

			–¿Lo deduces o lo aseguras?

			–Tengo buen ojo para lo que me interesa.

			Y Nova se muerde el labio, aunque suelta una risa brusca y sincera al recordar el día en que se conocieron. Aquel atardecer en el Ruiseñor. Ni siquiera se dijeron sus nombres, pero tontearon como si solo fueran un par de humanas corrientes con la única preocupación de aprobar el cuatrimestre y decidir si gastarse el poco dinero ahorrado en ir al cine, comprarse un libro, salir de fiesta o pagarse el psicólogo.

			La bruja se deshace de la camisa de cuadros maltrecha y, luego, de la camiseta de licra. Ruth se quita la manta para enfundarse el vestido blanco (de Juniper) y el jersey granate (de Nova) con una lentitud que a la bruja le parece premeditada. Y completamente desconsiderada con su pobre corazón. Nadie se viste tan lento ni provoca que la ropa le acaricie el cuerpo como si la tela fueran las manos de otra persona... Las manos de Nova sobre el cuerpo de Ruth. Está claro: Ruth quiere que la mire, que se miren, porque, durante un instante, ambas están más desnudas que vestidas y la tentación vuelve a retorcerse en sus estómagos.

			Las emociones más intensas no aterrizan en los órganos delicados –le dijo Juniper una vez–. Por eso son tan crueles si anidan en el corazón. Y Nova debe darle la razón: en cuanto Ruth haga estallar más de tres latidos seguidos, la destrozará.

			–Bonitos tatuajes –comenta la humana como si nada. Pero como si nada no, porque le da un repaso descarado de arriba abajo y aguanta la mirada sobre el sujetador de Nova un pelín más que en el resto de partes.

			Vas a ser mi perdición, necesita responderle Nova.

			En cambio:

			–Quiero hacerme uno que no signifique nada. –Le gusta que Ruth haya reparado en sus tatuajes antes que en sus cicatrices; por eso añade–: Todos recuerdan a heridas que no dejaron cicatriz.

			–¿Me cuentas la historia de alguno?

			–¿Me has desnudado para nada, listilla?

			–Cuando te desnude de verdad lo notarás, bruja.

			Ya lo nota con una única mirada, y ambas saben que hay mil formas de desvestir a alguien y que a ellas solo les queda practicar la más evidente de todas.

			–Era para comprobar si tenías alguna herida más.

			–Claro, claro –responde Nova, sarcástica–. ¿Te das la vuelta un momento? Me apetece reservar algo para nuestra luna de miel.

			–¿Ves? Afrontar las cosas con humor tiene sus ventajas. –Ruth, de nuevo sentada en la cama, se gira hacia la pared. Lo justo para dejar a la vista su sonrisa ladeada–. Aunque me queda poco que imaginar.

			–Qué expectativas tan bajas. –Nova se saca la fotografía de Juniper y Abel del bolsillo y la guarda en un cajón de la cómoda antes de quitarse los vaqueros.

			–No creas –murmura Ruth, rompiendo el ronroneo con una risa suave que, sin embargo, a Nova le vibra hasta en el vientre. Y en descenso.

			El otro vestido que Nova ha sacado sin pensar es beis, de tirantes y con unas margaritas diminutas bordadas. No recuerda de quién es, pero el otro jersey marrón es de su hermana. No se lo pone enseguida y, cuando alza la vista de él, se da cuenta de que Ruth se ha vuelto a girar hacia ella sin avisar.

			–¿Y mi privacidad?

			–¿Quién iba a admirar, entonces, lo bien que te quedan los vestidos? –La humana apoya la espalda contra el cabecero, todavía observándola con necesidad con interés, toqueteando el Casio roto que, en parte, la ha ayudado a llegar hasta allí.

			–En fin. –Nova carraspea y se pone el jersey sin rozar los improvisados vendajes, ignorando el perfume a enebro que perfora su olfato–. Los tatuajes. –Vuelve a subirse al colchón y se acomoda contra la estructura metálica a los pies de la cama, extendiendo las piernas en paralelo a las de Ruth.

			Así puede mirarla a la cara mientras le habla sobre el ojo en su nuca, desgastado por lo mucho que se la rasca cuando está nerviosa. Sobre la rama de serbal en las costillas, la libélula en la clavícula y la vela consumiéndose en el antebrazo opuesto al del mordisco.

			–¿Y este? –pregunta Ruth señalando un reloj de arena en la parte interna de la muñeca.

			–Pues... 

			No se acuerda. Nova frunce el ceño y repasa los trazos. Hace un esfuerzo, pero todo lo que encuentra en su memoria es una bruma espesa. Y, acostumbrada a protegerse tras la mentira, miente:

			–Me colé en el sótano de Esadora –le da un trago a la cantimplora y se la pasa a Ruth– e intenté robarle varias pócimas que Juniper y yo teníamos prohibido preparar porque aún éramos muy jóvenes. Estaban en lo alto de una estantería, así que, al apoyarme, una de las baldas cedió y todo me cayó encima. Logré protegerme de la magia, pero no de los cristales.

			Una historia que, en realidad, corresponde a las pequeñas cicatrices cerca de los tobillos, no a ese tatuaje. El miedo le trepa a zarpazos cuando Nova hace una pausa, intentando recordar otra vez por qué se tatuó el reloj de arena, pero nada acude a su mente, y neutraliza una expresión frustrada al añadir:

			–Aquella fue la primera vez que Esadora me encerró en su sótano durante días.

			–¿Por qué nunca te marchaste de Oscamp?

			–Porque me habían convencido de que no valía nada sin mi aquelarre. Porque debía proteger a Juniper, dado que Juniper quería quedarse para convertirse en una gran bruja. Porque no nos enseñan que la familia debe escogerse, no imponer por lazos de sangre o pertenencia.

			–Otra cosa que Camille, Mirza, Ness, tú y yo tenemos en común: hemos crecido con quienes se supone que nos deberían amar, pero no lo hicieron.

			Y, de pronto, Nova repara en que ha ignorado un hecho: desconoce demasiado de Ruth. Sí sabe que le apasiona el té rojo muy caliente, dibujar en blanco y negro, reírse en alto, hablar por los codos y preguntar mucho más. Sabe que es amable, graciosa y avispada. Sabe que hay una magia sin sentido en sus venas. Y todo eso es importante porque hace que sea quien es, pero no habla de lo importante, como Ness le dijo antes de que los vampiros llegaran.

			Guiada por la urgencia de arriesgarse a destaparlo todo, Nova entreabre los labios para sincerarse todavía más, aunque solo se le escapa una especie de jadeo cuando Ruth le acaricia la larga cicatriz que le recorre el gemelo hasta la rodilla, apartando la tela del vestido a su paso. Se detiene ahí, la palma ardiendo contra su piel, y Nova se arrellana sutilmente para que ascienda unos centímetros, apriete más y se cargue de una vez por todas la maldita tensión con la que han estado jugando.

			–¿Por qué cogiste mi bloc de dibujo y arrancaste el retrato de mi hermano? Ya sabes, el retrato de Abel.

			Rotundo. Ruth lo mencionó una vez, pero jamás lo ha nombrado. Y un brillo diferente en su mirada, más cortante, provoca que Nova se aparte sin disimular su culpabilidad. La chica deja caer la mano sobre el colchón con una serenidad calculada. Fría. Parece que la tristeza asoma para hacerla flaquear, pero se mantiene firme. 

			–Necesitaba... investigarte. No me fiaba de Maragda.

			En parte cierto, en parte no. 

			–Pues fuiste muy selectiva a la hora de escarbar, ¿no? –Ruth se levanta en tensión y la bruja no hace ademán de detenerla cuando se planta frente a la investigación de Juniper. El silencio es asfixiante mientras observa y lee. Algo en su expresión cambia: reconocimiento, sorpresa, decepción–. Había dibujos de otras personas, pero ¿vas a intentar convencerme de que cogiste el de mi hermano por casualidad?

			–Lo elegí porque os parecéis mucho –responde Nova, confiando en las mentiras que siempre mima, un poco más recompuesta y bajando de la cama para encararla.

			–Somos mellizos –susurra Ruth, ahora visiblemente dolida. Inspira hondo, intentando controlar los nervios, pero falla–. Hemos aguantado muchísimo fingiendo que no necesitábamos preguntarnos la una sobre la otra, ¿no crees?

			–¿Qué pretendes?

			–No. ¿Qué pretendes tú?

			Aguantan. Y aguantan un poco más antes de que la verdad se ponga a gritar y ya nadie pueda callarla.

			–A la próxima, pregunta. –Los ojos verdes de la humana, húmedos por unas lágrimas repentinas, están clavados en las fotografías y recortes a sus pies–. Hace semanas que habríamos descubierto que estamos relacionadas, y ni siquiera habría hecho falta toda esta información.

			La mente de Nova se revoluciona en busca de esa conexión, pero no consigue adelantarse a la confesión de Ruth:

			–Mis padres estaban entre los nigromantes que tu madre y tu tía persiguieron en Francia para el Eje. Nuestras familias se mataron entre ellas, bruja.



		


		
			Veintiún 
segundos

			Todo resulta estúpidamente obvio, y Nova se queda paralizada al descubrir por fin el peligroso y cruel vínculo que las une. Pero no sabe de qué hilo tirar, cuál cortar, cuál quemar, para solucionar las cosas sin perder a Ruth por el camino.

			–Cuéntame lo que sabes, por favor.

			–Creo que me he ganado el derecho a que empieces con tu versión –responde Ruth apoyándose contra la ventana, a contraluz de una tormenta atrapada en su propio bucle.

			Y, cuando la chica se cruza de brazos y ninguna otra emoción perturba su estoicismo, Nova entiende que debe ceder. Por eso le habla de lo poco que recuerda y sabe.

			–¿El Eje de Control Mágico no os contó nada? –se asombra Ruth.

			–Juniper y yo éramos muy pequeñas y, cuando crecimos, optaron por la desinformación. El Eje siempre oculta todo lo que pueda darles mala imagen. Y lo hicieron bien, porque la investigación de mi hermana tampoco esclarece nada. –Hace una pausa–. Ruth, ¿sabías quién era yo cuando nos vimos por primera vez en el Ruiseñor?

			–Ya te lo dije: no. Jamás os he mentido, solo he callado esa parte de mi vida porque no pensaba que estuviera relacionada con vosotras. –Ruth pierde la mirada en ninguna parte–. Verás... Mis padres eran médicos. Y, cuando nos tuvieron a Abel y a mí, decidieron criarnos por separado. No porque estuvieran divorciados ni nada... Según ellos, era el mejor método para educarnos. Por supuesto, tampoco íbamos al colegio, aunque sí jugábamos en el parque por las tardes. No juntos, claro. A Abel y a mí... –Inspira hondo–. Nunca dejaban que nos viéramos de cerca. ¿De lejos? Sí. Nos saludábamos y sonreíamos como si fuera lo normal, lo que todo el mundo hace. Al menos, podíamos llamarnos por teléfono o hacer videollamadas, pero siempre breves y bajo vigilancia. 

			»Cuando cumplimos siete años, mis padres viajaron a Francia y fallecieron en un accidente de coche. Dicen que no lloré. Dicen que me alegré porque llegué a la conclusión de que por fin podría estar con Abel. ¿Fue así? No. –Ríe con amargura–. La custodia se la quedaron unos amigos de mis padres, y ellos nos educaron de acuerdo a su filosofía. Más mayores, Abel y yo intentamos vernos varias veces, pero siempre nos pillaban. Con el tiempo, mi hermano empezó a comportarse de forma muy rara. Apenas me llamaba, ya no tenía ganas de verme... Se volvió taciturno y esquivo. Y hace un año, de repente, dejó de dar señales. Nadie parecía preocupado, pero yo no me quedé de brazos cruzados. Decidí investigar su desaparición y, unos meses después, di con una versión de mi historia que parecía sacada de una pesadilla.

			–La auténtica –se atreve a intervenir Nova, pero solo porque Ruth la mira a los ojos un instante.

			–La auténtica –coincide ella, soportando las ganas de llorar.

			Y la chica echa un vistazo a la habitación espejo como para cerciorarse de que es cierto: la magia existe y su vida nunca ha sido la de una humana corriente. Luego prosigue:

			–Mis padres eran nigromantes. Cuando nos tuvieron, se decepcionaron. Nacimos humanos. Y todo porque en la familia teníamos unos cuantos... Cuestión de probabilidad genética. Pero enseguida descubrieron que Abel era un potenciador, y yo, una bloqueadora. –Tal y como Nova sospechaba, Ruth recibió el residuo mágico del don de Abel–. Entonces se alegraron porque vieron una forma de sacarnos provecho. Aunque, para que yo fuera útil, no podía estar junto a Abel. No porque nuestras habilidades no pudieran coexistir. Coexistían sin problemas. –Pues, en origen, son dos energías fundamentalmente opuestas pero complementarias–. El problema era que si Abel potenciaba la magia delante de mí y yo veía algo que no fuera humanamente posible, perdería mi habilidad, y eso mis padres no podían consentirlo. Por eso nos criaron por separado. No me cuesta creer todo lo que hicieron hasta que el Eje los... asesinó. –Le cuesta mencionarlo, si bien tampoco parece muy afectada. Quizá porque no los recuerda mucho, quizá porque los desprecia por todo lo que les hicieron pasar. 

			»Abel nunca me contó la verdad, y yo... –Ahí, al fin, se rompe. Solloza y Nova quiere hacer algo, pero la expresión corporal de Ruth pide distancia–. Me entrenaron desde pequeña. Me vendaban los ojos y me rodeaban de estímulos y situaciones que yo... jamás supe lo que eran. Nadie me lo explicó tampoco. Por eso las pelis de fantasía me gustan tanto. Me enseñaron que había gente capaz de enfrentarse a cosas terroríficas con los ojos abiertos.

			La bruja se reconoce en la historia de Ruth, la de las familias que no actúan como tal y tratan a los suyos como si tuvieran cualquier derecho sobre ellos.

			–Cuando averigüé la verdad, evidentemente no me la creí. ¿Nigromancia? ¿Eje de Control Mágico? Pensé que mis padres se habían metido en una secta que también acabó atrapando a mi hermano. Entonces, Maragda Rouresec se puso en contacto conmigo, y el resto ya lo sabes. 

			»Sigo investigando la desaparición de Abel. Por eso he estado trabajando con el Eje de Control Mágico, para husmear desde dentro y averiguar si hay algo más. Por eso he sido capaz de vendarme los ojos para no ver y acabar de creerme los líos en los que me meto y de los que soy consciente que puedo salir muy mal parada. Por eso Camille me dijo en el Ruiseñor que yo era una bloqueadora bastante débil, porque... ya había empezado a dudar de qué era cierto y qué no.

			Toda su actitud, al fin, cobra sentido. Y Nova le responde:

			–Eres todo menos débil. Tu habilidad ya no estaba al cien por cien cuando nos conocimos y, aun así, eras capaz de bloquear la presencia de una mielga. Joder, Ruth, has llegado a alterar magias que ni Juniper habría podido manipular.

			–Porque, en mi caso, dudar no lo es lo mismo que ver y porque, por desgracia, me entrenaron demasiado bien. –Ruth frunce el ceño, pensativa–. Creo que Abel también estuvo investigando qué sucedió en Francia y por eso cambió tanto. Como te he dicho, durante los últimos meses antes de que desapareciera, me apartaba constantemente. No quería que supiera en qué estaba metido, pero... yo tenía miedo, Nova. Lo entendía: nuestros padres no habían sido buenos, pero nos quedamos huérfanos de la noche a la mañana, tan jóvenes como lo erais Juniper y tú. ¿Cómo iba a abandonarme, si solo nos teníamos a nosotros?

			Nova conoce esa sensación, la ha vivido en primera persona.

			–Una excusa barata –añade Ruth–, porque nuestra relación no era normal y sí sé qué pudo cambiarlo. La desesperación, la incomprensión...

			–¿Tu hermano hizo cosas malas?

			–Ni idea. Si ahondaba en el asunto, corría el riesgo de debilitar mi habilidad. –La chica encoge un hombro y, aunque parece dudar, se le nota sincera–. Pero tendría lógica, ¿no? Se involucró en algo que no debía y por eso desapareció.

			A Nova le tiemblan las piernas cuando se descubre frente al momento que tanto ha esquivado: confesarle a Ruth que asesinó a su hermano. Que Esadora la escogió para realizar el sacrificio y ella accedió porque buscaba su aceptación. Que se asustó y se chivó al Eje de Control Mágico para que interviniera. Que, como el Eje no intervino, lo liberó en pleno ritual, pero Abel no aprovechó la oportunidad para romper el círculo mágico y huir, sino que intentó atacarla y no le dejó otra opción que matarlo.

			De esa manera, le esclarecerá que Abel solo se corrompió por el dolor del pasado y no por maldad, y entonces Ruth la odiará. La odiará y Nova descansará por fin. También debe saber que sus hermanos se conocían, que quizá investigaron juntos lo que sucedió en Francia, que quizá por eso Juniper y Abel acabaron oliendo idénticamente a enebro.

			–Escucha... –musita Nova, dirigiéndose a la cómoda para sacar la fotografía del cajón.

			Tras ella, unos pasos resuenan rápidos y paran en seco cuando los dedos de Ruth se enganchan en su jersey. Nova se tensa al sentir el cuerpo de la chica pegado a su espalda, su aliento como una brisa tibia en contraste con el sudor helado que le perla el ojo tatuado en la nuca.

			–Siento haberme callado todo esto, Nova. Te he acusado de no preguntarme, pero yo también podría haber dicho algo. Es que he estado más sola todavía desde que Abel desapareció y... se me había olvidado cómo confiar en los demás.

			–Insistes en que desapareció porque...

			–Porque, al igual que tú con Juniper, siento que no está muerto.

			Ruth no sabe nada.

			–Porque lo que haya dentro de mí es parte de él. De su don. 

			Ruth no sabe absolutamente nada.

			Y Nova vuelve a deducir algo nuevo: el motivo de que Maragda Rouresec escogiera a Ruth entre otros bloqueadores. Por qué le pidió lo que le pidió al final de aquella carta antes de abandonar la sede: «Entrégame a la humana en cuanto encuentres a tu hermana», le susurró al oído sin que Camille y Mirza se enteraran.

			El Eje de Control Mágico debió de averiguar que Ruth ha estado removiendo una historia que, al parecer, quieren bien oculta. Y eso significa que esconden algo relevante que ellas desconocen por completo. Definitivamente, Nova debe contarlo todo, porque empieza a sospechar que hay más de un titiritero. Sin embargo, no logra abrir el cajón, no logra hablar, no logra resistirse a las manos de Ruth cuando la gira sin previo aviso y la arrincona contra la cómoda, sus narices rozándose a la misma altura.

			–Ruth...

			–Calla un momento.

			Ruth desliza la nariz por su mejilla hasta aterrizar en su cuello. Inspira hondo, esta vez con la calma que solo da el quitarse un peso de encima, y murmura:

			–Hueles a ti.

			Y Nova pierde el control, porque escuchar justamente a Ruth tumbando la mayor de sus inseguridades la empuja a derribar las barreras. No debería besarla, no debería tocarla, no debería hacer nada hasta que la chica no sepa quién es con exactitud. 

			Pero lo hace. Lo hace todo.

			Acoge el rostro de Ruth entre sus manos para alzárselo y disipar esa distancia que jamás ha valido entre ellas. La besa entreabriendo la boca, sintiendo la risa aliviada de Ruth entrando como un torrente en su sistema, aunque pronto se convierte en un gemido que destroza su equilibrio; por eso le hunde las manos en la cintura.

			Sobra tela, falta piel. Ruth tira del jersey de Nova hacia arriba para arrastrar los labios por su escote. La bruja se lo quita, lo echa a un lado y se debate entre meter los dedos en esos rizos deshechos o agarrarle los bajos del vestido y quitárselo todo de una. Opta por descender, pero se detiene firme en su cadera, conteniendo otro jadeo. Poco a poco, empieza a arrugar la tela, apretándola entre los dedos, acariciándole la piel de los muslos, rozando... 

			Nova lo nota. No es tela. No es piel. Es duro y punzante. Y la claridad, en su inmenso terror, rompe el contacto a los veintiún segundos. Se aparta de Ruth con el ardor transformándose en una ira conocida.

			–Lo has tenido todo este tiempo.

			–Necesitaba saber lo que no queríais contarme sobre la investigación, y retenernos aquí era la única manera que se me ocurría.

			Con dedos temblorosos, Ruth se sube el vestido, aunque Nova no tiene ojos para sus largas piernas; solo para el último pedazo de espejo que saca bajo la goma de su ropa interior.

			Ruth sí la ha utilizado. Se utilizan. Es lo que hicieron con ellas y es lo único que saben hacer ahora.

			–Nova...

			–Basta. Esto ha sido un error. Tú...

			La bruja ni siquiera puede culparla porque sus corazones están hechos del mismo material elástico y traicionero. Le arrebata el fragmento de espejo, se lastima al cogerlo con fuerza, le hace daño descubrir que son iguales en lo bueno y en lo malo. Incompatibles.

			–Nova... –repite Ruth.

			Sin embargo, Nova no atiende. Mastica los secretos que le iba a revelar, los besos que le iba a dar, y se los traga como veneno al que resistirá por costumbre. Luego, encaja el pedazo supuestamente perdido en el centro del espejo y las grietas se reconstruyen solas hasta que la superficie vuelve a estar lisa y perfecta. Entonces el reflejo desvanece su oscuridad y el plano paralelo cambia su aspecto de sopetón al reflejar la situación actual de la realidad al otro lado.

			Deja de llover y el sol irrumpe tan radicalmente que, por un momento, ambas se desorientan. En el plano auténtico están Mirza y Ness, y Nova no mira atrás cuando cruza, obviando si Ruth volverá a creer en la magia como para conseguirlo también.

			–¡Nova! –grita el cazador mientras ella atraviesa el espejo.

			La sed, el hambre, el cansancio... Todo desgasta el cuerpo de Nova, que se deja caer sobre los brazos de su amigo, sintiendo enseguida el influjo de un hechizo sanador, aunque ninguno de los dos puede hacer magia. Aun así, cierra los ojos y se aferra a Mirza.

			Llora. 



		


		
			Veintidós tumbas

			El agua fría de la bañera está limpia, pero Nova se ha frotado la piel sana e impoluta hasta que se le ha enrojecido. El escozor no borra el rastro de Ruth. Besos, aliento, mordiscos. Roza las zonas donde se han grabado esas huellas invisibles, pero sus caricias no están a la altura de lo que sintió cuando Ruth la tocó casi con desesperación. El recuerdo, tampoco. Lo odia. Lo ama. Agotada, se sumerge entre la espuma y aguanta la respiración con los labios entreabiertos y los ojos bien cerrados.

			¿Vas a perdonarla?

			¿Por qué no? Nova es la mentirosa número uno. Su silencio no le sirve a Phasmia.

			No sé qué ha sucedido, pero no puede ser tan grave.

			Qué fuerte. Ahora la mielga de lo invisible no solo recolecta la memoria de los muertos, sino que también hace terapias a domicilio. Nova se quiere reír porque desde luego que es grave. Ruth y ella han fundido la última de las distancias a besos, y desaprender que pueden dárselos con ganas no será fácil. ¿Cómo se arrancaban los buenos sentimientos? La bruja ha olvidado la manera.

			Es hora de enfrentar las consecuencias.

			Como ya viene siendo inoportunamente habitual, Phasmia tiene razón. Engañar a cualquiera dejó de servirle hace demasiado tiempo. Tal vez jamás le sirvió. Nova emerge, junta las rodillas contra su pecho y se pasa las manos por la cabeza hasta detenerlas en su nuca, aunque no araña, solo acaricia con las yemas de sus dedos.

			Le ha crecido el pelo, como los tallos en un prado que vuelve a ser fértil tras arder. 

			–Voy a quedarme sola.

			¿Y entiendes que es tu culpa?

			Nova no se repliega ante su dureza. Phasmia vuelve a tener razón.

			–Sí. ¿Cuánto nos podemos llegar a equivocar?

			¿Si no aprendemos? Eternamente.

			Una eternidad de errores suena a infierno.

			Varios golpes leves suenan contra la puerta y Mirza entra un segundo después, sujetando un cubo lleno de agua salpicada de lavanda y desperezando sus hoyuelos con una sonrisa.

			–¿Estás mejor? –pregunta, cerrando la puerta tras él.

			–Solo débil. ¿Y Ruth?

			–Sigue durmiendo. El hechizo sanador apenas le ha hecho efecto. Su habilidad aún no se ha agotado del todo. Ness está echándole un ojo.

			Nadie diría que han estado encerradas en el espejo más de dos horas, pero la realidad es que han estado tres días. Mirza y Ness derrotaron a los vampiros de la cuna d’Agulles, recompusieron el espejo y se turnaron la vigilancia para que el monstruo pudiera reparar sus audífonos y el cazador consiguiera en la ciudad algunas pócimas sanadoras que han acabado necesitando. 

			–Esta vez he entibiado el agua del lago y la he perfumado.

			Mirza vuelca lentamente el contenido del cubo dentro de la bañera con patas y se sienta en el suelo, apoyando los brazos en el borde curvado del centro. Distraído, se entretiene haciendo estallar algunas pompas.

			–Debemos buscar a Camille, Mirza. Ya.

			–Primero debéis recuperaros.

			–Debo. Ruth no vendrá a esta misión.

			–¿Ni a otra?

			–A esta.

			–¿Qué os ha pasado?

			Ella se hunde un poco en el agua, intentando que la cordillera de espuma y pétalos violetas la esconda de esa mirada azulada que, siendo normalmente hielo, ahora es un mar cálido buscando romper en la orilla de sus ojos marrones.

			–¿Te bañas conmigo?

			–Nova –ríe el cazador. 

			–Por favor.

			–Pero no vamos a hacer nada.

			–Malpensado.

			Mirza se desviste sin timidez y Nova lo contempla como si nunca hubiera babeado por todos esos músculos fuertes y definidos. Sí, son músculos. ¿Y? Confirmado: el beso de Ruth lo ha cambiado todo. ¿Le molesta? Le intriga, y esa contradicción le hace sentir especial.

			Con cuidado, él se mete y se sitúa en el otro extremo, esta vez apoyando los codos en el borde. La bruja se inclina hacia delante y engancha los dedos en la pulsera de la amistad, sus hilos azules un tanto más oscuros por el barro y la sangre.

			–Ruth ha cruzado el espejo aferrando la hackmanita que le regalaste, ¿sabes? Ni durmiendo la suelta.

			¿En serio? No recuerda habérsela visto en ningún momento mientras estaban atrapadas. Mejor hacerse la indiferente.

			–Mmmm –murmura Nova, aunque su corazón cuela algún latido más similar a un golpe.

			–Eres una actriz malísima, bruja. –Mirza se impulsa hacia delante y pasa las piernas de Nova por encima de las suyas para quedar más cerca. No aparta las manos, pero el toque tampoco pide más–. En fin, ¿vas a contarme ya qué demonios os ha pasado, o llamo a la prensa rosa mágica?

			–Idiota. –Nova lo salpica un poquito y se atreven a reír, aunque sea bajito–. Quiero que Camille esté también. –Sigue con la vista clavada en esa pulsera que tal vez se rompa en cuanto salga a la luz cada mentira–. Y os lo contaré todo.

			–¿Qué es todo?

			–Todo, Mirza.

			Y se miran de una manera irreconocible, porque Nova jamás ha ocultado tanto como en ese último año y Mirza jamás imaginó que su amiga pudiera ser tan hermética. Temen a la vez, aunque permanecen en silencio.

			Nova suelta la pulsera y, con los pulgares, le recorre los nudillos hasta sostener las puntas de los dedos del chico, donde apenas quedan costras diminutas. Después los entrelazan y vuelven a contemplarse con más serenidad.

			–Almes fue duro, ¿no?

			–Es una manera dulce de describirlo. Nunca me he sentido tan... fuera de mí. Antes de que me apresaran, no me paraba a meditar ni un segundo qué implicaban mis decisiones. Las tomaba y punto.

			–Por eso nos hicimos amigos –recuerda Nova con media sonrisa.

			–Nuestra relación condenó por entero a un aquelarre de brujas y un clan de cazadores.

			–Tampoco exageres.

			–Qué trágicamente romántico.

			–Qué cliché.

			Vuelven a reír aunque, en realidad, sí que sea trágico.

			–¿La sensación de haberlo perdido todo no te ha vuelto más precavida?

			–No –reconoce ella, también entendiendo al fin en qué ha cambiado su amigo: ya no es tan imprudente, tan descuidado.

			–Antes me preocupaba por tan pocas cosas que, ahora que todo lo hace, no sé... gestionarlo. ¿Es absurdo?

			–Para nada. Yo tampoco entiendo cómo he pasado de responsabilizarme a desatender cada uno de mis pasos. A desatenderos. Pero, en cuanto encontremos a Juniper, te prometo que sacaremos a tu clan de Almes. Mientras tanto, puedes apoyarte en nosotros. –Nova traza una caricia en la mano del cazador.

			–Bien –suspira Mirza, visiblemente más ligero–. Como ves, Ness se ha propuesto que no me desuelle los dedos a mordiscos.

			–Ness, que solo es mono ni te gusta nada de nada.

			En vez de responder, Mirza se encorva y busca su mirada con el ceño fruncido para terminar de atar cabos:

			–Espera. Eso es. Ruth y tú os habéis enrollado.

			–Ella me ha besado. –Nova se muerde el labio–. Vale, nos hemos besado.

			–Antes de que todo se jodiera –deduce Mirza, y la bruja asiente–. Y sabes que puedes hacer eso y mucho más sin emparejarme, ¿verdad? Esto no es una competición.

			–Ya, pero...

			–Estaré bien, bruja. Solo has apuñalado mi engreído corazón de cazador –bromea él.

			–Mirza...

			–Nova.

			Juntan sus frentes y suspiran. No se sueltan y ella musita:

			–Así que lo nuestro se ha acabado.

			–Lo nuestro también es esta amistad. Siempre lo ha sido.

			De repente, la puerta se abre y Ness aparece gritando:

			–¡Ruth se ha despertado!

			Su inesperada entrada hace que Mirza se incorpore, dispuesto a pelear aun estando desnudo. Y el rostro del monstruo, por primera vez desde que se conocen, enrojece hasta un tono alarmante cuando se fija en el cuerpo del chico.

			A Nova se le escapa la risa, Mirza hace un ademán para que añada algo más y, solo entonces, Ness se gira para dejar de mirarlo y balbucear:

			–Eeeeeeh... A ver. Ruth. Despertar. Me voy. Gracias por todo. ¡O sea! Adiós. Hasta luego. ¡Hasta ahora!

			Las carcajadas de bruja y cazador reverberan contra todos los azulejos del baño.

			*  *  *

			Abandonar Oscamp no resulta sencillo. No han cubierto los muebles con las sábanas; solo han cerrado las ventanas y las puertas por si la tormenta regresa. El pueblo ya no parece fantasma, como si una parte de ellos se hubiera quedado allí para dejar constancia de que volverán.

			Una especie de promesa que no tienen claro si cumplirán. Si llegarán vivos al final para poder hacerlo.

			Desde el asiento del copiloto, Nova no mira por el retrovisor cuando cruzan la última línea de árboles, mucho menos cuando toman la carretera hacia Valencia. Con cierta ansiedad, apoya la frente en la ventanilla y se aferra al nuevo cofre donde ha metido la investigación de Juniper y dos pulseras de la amistad. El atardecer centellea en los mil tonos de las alas de la libélula posada en su mano. 

			–¿Cuál será la función de esta? La otra nos condujo al espejo.

			–Quizá debamos descubrir algo más para que nos marque... –Ness se lo piensa varios segundos antes de decir–: ¿La siguiente casilla?

			–Si Juniper no ha hecho trampas –ríe Mirza con cierta nostalgia–. Era buenísima en cualquier juego, pero se aficionó al trile.

			–Y nada gana contra la magia –añade Nova–, ni siquiera la magia. –Desvía la vista hacia el retrovisor central, por el que ve a una Ruth ojerosa, frágil, taciturna acariciando el lomo de Tarot, que está acurrucada sobre su regazo.

			El resto del trayecto hasta el piso de la chica lo recorren en silencio, descansando aunque sea a medias. Una última vez antes de hacer lo imposible por averiguar el paradero de Camille.

			Cuatro días son demasiados para una desaparición. 

			–Lo siento por el maestro del tunning, pero deberíamos deshacernos de este coche –propone Mirza entrando en un parking público del centro de la ciudad–. Conseguiré otro si lo necesitamos.

			–¿Robado?

			–Por favor os lo pido: no.

			–Me encargo yo de todo –interviene Ruth de pronto.

			–¿Seguro?

			–Sí. No quiero quedarme de brazos cruzados. –Porque, sin que lo hayan dicho en alto, entiende que ya la han apartado de la búsqueda de Camille.

			En una plaza aislada, descienden y abren el maletero para que Nova guarde el nuevo cofre dentro de su mochila. Entonces la libélula vuela hasta aterrizar sobre la cabeza de Tarot, que primero maúlla y luego resopla, aceptando a su nueva compañera.

			–¿Ya puedes ver la libélula? –le pregunta Ness a la humana.

			–A veces. Entre parpadeo y parpadeo.

			La bruja cierra la cremallera con un tirón. Se esfuerza por mantenerse cabreada, aunque es incapaz de sentir un mínimo rencor hacia Ruth. En cierto modo, comprende por qué la utilizó escondiendo el trozo de espejo. Comprende las otras mentiras que pueda callar. La comprende tanto que le duele que sea justamente eso lo que las enfrente.

			–Tarot te acompañará –dice Nova sin mirarla demasiado–. Intenta no pensar en la magia. Dame mi reloj por si acaso y ten la venda a mano. No sé hasta qué punto, pero aún puedes bloquear.

			Nova coge su Casio por la correa sin siquiera rozar la mano de la chica. Traga saliva a la fuerza y no añade que, si ha sonado tan tajante, es porque la aterroriza que Ruth esté perdiendo su habilidad bloqueadora irremediablemente. ¿Y si la atacan? Ya no puede protegerse como hacía antes.

			Y si le sucediera algo malo, ninguno se lo perdonaría. 

			Aun así, nadie dice nada cuando la humana se sube al asiento del piloto y el neón rosa del interior ilumina la preocupación en sus rasgos. Aparte, no le vendría mal estar muy atenta. Nova rodea el coche, se acuclilla frente al copiloto, donde Tarot y la libélula esperan, y le musita a la gata:

			–Cuídala.

			No sirve como disculpa y, aun así, vale. Vale porque Nova y Ruth se miran y el aire vuelve a agotarse entre ellas.

			Los tres observan cómo Ruth sale del parking y, en cuanto se quedan solos, salen también. La noche ha caído abruptamente sobre Valencia, cerrada, como una jaula gigante de la que no piensan escapar sin Camille.

			–¿Crees que está en la sede? –pregunta Ness.

			–Creo que su madre sabe perfectamente dónde está –gruñe Nova con el flato acuchillando sus costados–. Los d’Agulles vinieron a por nosotros siguiendo indicaciones.

			–¿Y no piensas que pudo ser Maragda?

			–Maragda no quiere que llamemos la atención. Vendería a su madre por conservar la reputación del Eje. –Entonces le echa un vistazo al monstruo y le dice–: Ness, no tienes por qué entrar con nosotros. Si te identifican, te detendrán y...

			–No voy a quedarme al margen ni a dejaros solos. Hicimos un trato por Juniper, pero me habéis dado algo más. Os sonará rarísimo porque nos conocemos desde hace poco, y es que... –Ness sonríe con dulzura, acariciando su pulsera verde de la amistad con un pulgar–. Es fácil acostumbrarse a la buena compañía.

			Porque los monstruos de debajo de la cama nacen en soledad, del miedo ajeno que luego los hará fuertes. No suelen juntarse con nadie ni nadie quiere juntarse con ellos. Y, más allá de su descaro, Ness es tierno y amable. El tipo de criatura que no está hecha para quedarse eternamente sola. 

			A punto de internarse en la calle de la sede, Mirza detiene a su amiga por el brazo.

			–¿En serio vamos a irrumpir sin más? Podría acabar muy mal. Debemos ser inteligentes. Debemos...

			–Ser educados tampoco funcionará.

			–No tienes magia, Nova –insiste el cazador, su agarre volviéndose más firme.

			–Mirza –pone una mano sobre la de él; más suave de lo que, en realidad, ruge su interior–, no te pido un impulso; de hecho, te pido que pienses. Que pienses en Camille, en los cuatro días que ha estado desaparecida, en que su cuna la odia... En que, si no está ahí dentro, significa que Maude no ha movido ni un dedo por recuperar a su hija. Somos su familia, y quizá yo no he sido la mejor amiga durante este último año, pero pienso ser la que se merece.

			Aunque el contacto entre ellos se estrecha más, esta vez no lo hace con desesperación. El valor se contagia y dos sonrisas reconfortantes los impulsan cuando encaran la puerta principal del Eje.

			–Ull de lluna i cendra.

			Los engranajes mágicos responden a la contraseña y el silencio precede a la luz anaranjada que escapa por el resquicio de la madera abriéndose sola. Nova, Mirza y Ness lo atraviesan con zancadas decididas.

			–¿Nova Ventfosc? –se sorprende uno de los encantadores que custodian la entrada.

			Sin embargo, los tres continúan avanzando como si no necesitaran justificar su llegada.

			–¡Eh! ¡Deteneos!

			No lo hacen; al contrario, echan a correr. Los gritos de los encantadores se intensifican y, al girar la primera esquina para dirigirse al área de los vampiros, la piedra de la pared estalla con un hechizo ofensivo.

			–¡No os paréis y seguidme sin pensarlo! –les indica Nova–. Las adivinadoras predecirán nuestros movimientos, así que es mejor si solo yo sé cómo llegar a...

			Frenan cuando varios encantadores y adivinadoras les cortan el paso en mitad de un pasillo. Las criaturas que lo transitan huyen despavoridas y Ness no duda en transformarse para anticiparse al siguiente ataque de la guardia del Eje. Un coletazo envía lejos a uno de ellos, pero el resto lo esquivan y lanzan sus hechizos, una mezcla de fuego y viento.

			Mirza rueda por el suelo, sorteándolos y sacando dos cuchillos de su bota, pero a Ness no le da tiempo y Nova se interpone para defenderlo de una bala de fuego que le habría impactado directamente en el abdomen y, por suerte, a ella solo le abrasa el hombro.

			–Sigamos –resopla la bruja, tratando de resistir el dolor agudo que siente al tocar con los dedos su carne quemada.

			Sin más indicaciones, Mirza atraviesa el espacio que separa a ambos bandos con una celeridad digna de su entrenamiento como cazador, clava uno de sus cuchillos en la chaqueta de una adivinadora y la empuja hasta ensartar el filo en la madera de una contraventana. Bien sujeta, le da un cabezazo que la deja inconsciente.

			¡A tu izquierda, bruja!

			El aviso de Phasmia logra que Nova pueda eludir a duras penas un hechizo de viento, que le corta el pómulo como la hoja más afilada. De la cinturilla de sus vaqueros saca una daga y la lanza contra el encantador. Sin embargo, el siguiente contraataque le impacta de lleno en el pecho y el aire mágico irrumpe en sus fosas nasales, derribándola contra el suelo e intentando llegar a sus venas. Los músculos paralizados, los órganos funcionando cada vez más lento...

			Defenderse de los vampiros no fue sencillo, pero al menos se limitaban al cuerpo a cuerpo. Contra la magia y sin magia, la bruja no está tan preparada para vencerla. La presión del hechizo empieza a asfixiarla y patalea como si pudiera deshacerse de él con fuerza bruta. El encantador se acerca a ella, manipulando el aire en su interior con varios movimientos de la mano derecha.

			Esta vez es Ness quien interviene para defenderla, atrapando al encantador con su cola y elevándolo. Parece haber perdido cierto control. La agresividad reluce en sus escamas y convierte sus iris en dos agujas aterradoras. Varios huesos del encantador restallan al romperse bajo la presión, y la bruja da una bocanada inmensa en cuanto el hechizo se desvanece.

			El monstruo aprieta más y Nova se da cuenta de que él ya no es consciente de sus actos, mucho menos cuando ataca como jamás ha hecho frente a ellos. Ni con aquella cazadora del clan Tall en el callejón del HE:LL, ni con los vampiros en Oscamp. Ness se encorva hacia el encantador aterrorizado, hasta que sus rostros están casi pegados, y entonces inspira hondo, con las fauces abiertas. El otro se arquea con un aullido doloroso a la vez que una humareda amarillenta escapa por cada orificio de su cuerpo.

			Su miedo. Está devorando su miedo y no puede parar.

			–¡Ness! ¡Ness!

			Al igual que en Oscamp, Nova corre hasta él para intentar detenerlo. Hay muchos misterios en torno a los monstruos de debajo de la cama. Son tan diferentes los unos de los otros como también lo son sus formas de obtener el miedo que precisan para existir. Eso sí, todos tienen algo en común: si absorben todo el miedo de una criatura, la matan.

			Porque nadie puede vivir sin miedo.

			–¡Ness! –insiste Nova, atisbando de reojo cómo una adivinadora predice cada uno de los golpes de Mirza y termina inmovilizándolo con la ayuda de otro encantador.

			Desesperada porque el monstruo no la escucha, porque han reducido al cazador y porque cada vez hay más encantadores y adivinadoras cercándolos, solo se le ocurre una manera de recuperar a Ness, de detener su locura: alza la daga, musita una disculpa y la clava en su cola. Al instante, él se desgañita, suelta al encantador y fija una mirada letal en ella. No distingue quién es, cegado por la sed de miedo.

			Ness serpentea y la rodea, tan tenso que Nova prevé un inminente ataque del que no podrá culparlo. Pero entonces un vendaval los separa, impulsándolos en direcciones opuestas. La bruja cae y el viento vuelve a paralizarla, pegando su mejilla contra el suelo y apresándole los brazos en la espalda. De nuevo se retuerce, aunque es inútil.

			¿En serio creía que lograría vencer a la guardia del Eje? Mirza tenía razón y ella los ha vuelto a arrastrar con uno de sus estúpidos impulsos. No puede girar la cabeza para localizar a sus amigos.

			–¿¡Qué está ocurriendo aquí!?

			La voz de Maude d’Agulles jamás ha aliviado tanto a Nova, que no pierde ocasión al responder:

			–¿Dónde está tu hija? ¿Qué habéis hecho con ella?

			–¿Ventfosc?

			Ahora la voz de la vampira suena amortiguada por las instrucciones de los encantadores y las adivinadoras y por el cuchicheo generalizado de quienes han sido testigos de la pelea.

			–¡Silencio!

			–Directora d’Agulles, han irrumpido en la sede sin autorización...

			–¿Dónde está Camille? ¿¡Dónde!? –insiste la bruja.

			Entonces, todavía retenida, el viento mágico la eleva. Aun así, Nova puede ver al guardia esperando una nueva orden y a Maude escoltada por varios de su cuna cuando se aproxima con esa lentitud exasperante, con la calma de quien no teme, y rezonga:

			–¿Has perdido el juicio, Ventfosc? ¿Y qué dices sobre Camille? Estaba contigo...

			–No me hagas reír. –Aunque Nova ríe con una amargura que llama a las lágrimas–: Quería decírtelo en privado para no manchar tu impecable –remarca esta palabra con ironía– labor como directora delante de otros, pero me habéis obligado con este recibimiento. Enviasteis a un grupo d’Agulles a atacarnos en Oscamp la misma noche en que Camille desapareció.

			–¿Cómo? –musita Maude, repentinamente confusa.

			Algunos encantadores susurran entre ellos y las adivinadoras fruncen el ceño, intentando desentrañar el futuro y comprobar quién tiene razón.

			–¡No mientas! Esos vampiros tenían la misión de asesinarnos a todos. ¡Incluida Camille! Algo que no me sorprende, después de lo que ocurrió con Rafel...

			–Ventfosc, no.

			–¿Tanto odias a tu hija por intentar protegeros que...?

			–Basta. –El tono es cortante, pero Nova no puede replicar porque Maude se ha desplazado hasta ella y le ha tapado la boca con una mano–. ¿Camille ha desaparecido?

			Entre mentirosas se reconocen los fallos y... Nova no ve ni una fisura: Maude d’Agulles, al fin, teme por su hija. Teme porque sus iris rojos se han oscurecido, porque su agarre podría destrozarle la mandíbula, porque los colmillos parecen haberle crecido tanto que le pellizcan el labio inferior.

			–Creo que ellos conocen la respuesta –gruñe Mirza desde el suelo.

			Ninguno descubre a quiénes se refiere hasta que Maude no está encima de los culpables: los tres vampiros d’Agulles que la escoltan. La cabeza de uno rueda antes de que los otros intenten huir. La líder de la cuna los agarra por el cuello y hunde las uñas.

			–Hablad.

			La violencia es tal que nadie la interrumpe.

			–No sabemos de qué...

			–Hablad.

			–Pero...

			Maude cierra una de sus manos y el cuello del vampiro a su izquierda se dobla en un ángulo imposible, como si estuviera hecho de arcilla blanda. De la misma manera, se desprende su cabeza y la vampira fija toda su atención en el que queda.

			–Habla.

			–¿Moriré...?

			–Ya estás muerto.

			–Oscamp. Nunca salió de allí.

			Luego, especifica el lugar concreto y Maude lo mata. Al instante, la rabia y la angustia nublan los sentidos de Nova, que apenas ve la tercera decapitación, completamente cegada por el hecho de que Camille esté en algún punto de Oscamp. El lugar que han dejado atrás sin buscar.

			Reacciona, bruja.

			Phasmia la espabila cuando Maude se gira para marcharse.

			–¡Llévame contigo! –grita Nova–. Llévame contigo, o sabes que soy capaz de cualquier cosa por Camille.

			–No eres más que una bruja sin magia incapaz de proteger a los suyos.

			Duele. 

			Insiste.

			–Llévame, por favor.

			Una pausa larga.

			–Pero el cazador y el monstruo se quedan. Soltadla.

			El hechizo de viento desaparece y Nova cae de rodillas. Arde entera y le tiembla cada músculo, un dolor tan unificado que se acostumbra en cuanto da varios pasos inestables. Aun así, la vampira aguarda entre los escombros del pasillo, la guardia y los cuerpos desmembrados.

			Antes de que Nova pueda preguntar cómo van a llegar a Oscamp, uno de los encantadores avanza hacia ellas, reticente. A fin de cuentas, Maude d’Agulles no ha actuado como se espera de una directora del Eje de Control Mágico.

			El encantador mueve los brazos de una manera diferente a cuando ha invocado el viento para atacar, aunque una ráfaga las rodea y se intensifica a medida que sus movimientos se vuelven más veloces. Nova no distingue nada más allá del pequeño huracán que las aísla en el centro, intentando no perder el equilibrio cuando el ambiente vibra. Se marea como si estuviera dando vueltas, aunque tiene los pies anclados en...

			En ninguna parte.

			De pronto, el círculo de aire se desvanece y Nova vuelve a caer de rodillas, esta vez sobre hierba mullida. Vomita. A duras penas, se incorpora cuando acaba y las estrellas de Oscamp iluminan cruelmente el Roble de los Ahorcados. 

			Por suerte, ningún cuerpo cuelga de él. 

			Por desgracia, el verde a sus pies se ve interrumpido por zonas de tierra removida. Son bastantes, son...

			–Veintidós tumbas –deduce Maude.

			Y la evidencia hace que Nova se lance sin meditarlo a por el primer túmulo que encuentra para escarbar. No le importa que enseguida le duelan los dedos, arañados por la sequedad de la tierra, las ramas quebradas, las rocas punzantes... 

			La directora se mueve entre las tumbas, estoica; aun así, pensando exactamente lo mismo que la bruja: solo en una está Camille. Enterrada viva.

			–Es aquí. La oigo –anuncia Maude. De repente, pierde toda su serenidad–: ¡Hija! ¡Hija!

			Nova echa a correr hacia la tumba correcta, se arrodilla y empieza a apartar tierra a la vez que Maude. Cavan durante horas. Cavan tan hondo que la bruja llega a pensar que la directora se ha imaginado la voz de su hija por pura desesperación.

			Sin embargo, antes de que el cielo claree, topan con una superficie dura. Una mano emerge entre astillas de madera. Nova reconoce enseguida el esmalte negro de Camille, ahora descascarillado en unas uñas rotas. También su ropa, su tono de piel.

			Maude usa toda su fuerza para enterrar los brazos y destrozar el poco terreno que queda y la tapa del ataúd que encerraba a Camille, quien enseguida saca medio cuerpo por el agujero que su madre ha creado. La líder continúa apartando tierra y madera a zarpazos, mientras Nova agarra a su amiga firmemente para terminar de sacarla.

			Solo cuando está completamente fuera, la sujeción entre ambas se convierte en un abrazo.

			–Camille.

			–Nova.

			–Estás viva, estás viva...

			Porque el corazón de los vampiros no late, no hay sangre en sus venas, su condición los atrapa entre aquí y el Más Allá, pero existen. Y existir basta.

			–Tengo sed. Apártate, por favor –le pide Camille, con la garganta seca.

			–Hazlo, no importa –solloza Nova acariciándole el pelo sucio antes de empujarla hacia su cuello.

			El mordisco es suave.

			El dolor no.



		


		
			Veintitrés víctimas

			El despacho de Maragda Rouresec parece un invernadero. Y resultaría hermoso de no ser porque la mayoría de las plantas y las flores que cuelgan del techo, trepan por las cristaleras que dan luz natural al interior y se arrastran por el suelo no están allí para decorar. Espían, envenenan, roban el oxígeno. 

			O, al menos, eso siente Nova. O quizá está alucinando porque no ha descansado después de desenterrar a Camille y que la vampira bebiera su sangre. Una parte de su cabeza está con su amiga, otra con Mirza y Ness, sentados a su lado en sillas idénticas, y la última con Ruth, de quien no saben nada y a la que tampoco han podido comunicarle todo lo que está sucediendo.

			–¿Cuándo podremos irnos? –susurra Nova, a sabiendas de que es una pregunta estúpida porque se han metido en un buen lío.

			De hecho, Maragda suelta una risa tan incrédula como la mirada que le dedica a Doris Mar. Dos de tres directoras del Eje de Control Mágico presentes. «Un buen lío» se queda corto. Ambas los contemplan desde el otro lado de la mesa robusta y repleta de más vegetación, papeles y cachivaches mágicos.

			–Veintitrés víctimas y heridos en cuestión de un día. Impresionante –informa Maragda con acritud–. Habéis irrumpido en la sede, atacado a la guardia, chantajeado a una directora del Eje y líder de una cuna vampírica...

			–No la he chantajeado: le he pedido acompañarla.

			–¡Ventfosc! –Maragda parece arder de rabia–. Has asegurado ser capaz de cualquier cosa por Camille. ¿Prefieres que hable de amenazas?

			–No.

			–O prefieres que hablemos de que has perdido el último de los privilegios que te quedaban por ser una absoluta necia.

			–¿Privilegios? –se sorprende Nova, que luego chasquea la lengua–. Creía que ya habíamos superado el hecho de que no estáis protegiéndome por caridad.

			–Te he ayudado y...

			–¿¡Ayudado!?

			En cuanto Nova se levanta con indignación, vuelve a sentarse de golpe, paralizada por un hechizo cuya presión aumenta a medida que Maragda cierra los dedos que lo dominan. Mirza hace ademán preocupado, pero Doris niega una sola vez y el cazador se obliga a permanecer quieto.

			–¿Vas a comportarte, o te envío directamente a Almes?

			Un gesto de terror es suficiente para que Maragda disipe la magia. Al instante, Nova toma una enorme bocanada de aire por la que después tose. Entonces, Ness reacciona y, pese a que Doris intenta advertirlo con otra negación, posa una mano sobre la espalda de su amiga.

			–Por no mencionar que os habéis aliado con un prófugo. –La bruja líder se pasea y, con un ligero movimiento al aire, abre una carpeta sobre la mesa–. Ness Llac, ¿me equivoco? –El monstruo aprieta los labios y sigue acariciando la espalda de Nova, aunque ya no esté tosiendo–. Me sorprende, Ventfosc, que te hayas juntado con un asesino.

			–Eso no es así –gruñe él–. No es así. Nova. Mirza. –Se miran. Hay confianza.

			–Ah, que no se lo has contado... Ya decía yo. –Maragda sonríe–. Con los altos estándares morales que Nova espera del resto... Devoraste todo el miedo de un humano, algo completamente prohibido.

			Y, aunque Ness intenta replicar, solo le sale un gemido angustiado antes de encorvarse sobre sí mismo. El arrepentimiento que siente se palpa.

			–Basta ya –lo defiende Nova.

			Con lágrimas en los ojos, el monstruo alza un poco la cabeza en busca de ese apoyo, pero la bruja le sostiene la mirada a Maragda para no perder ese nuevo pulso entre ellas.

			–¿Más exigencias? –interviene Doris con una ceja azul enarcada.

			–Explicadnos qué ha ocurrido con la cuna d’Agulles y qué será de nosotros.

			–Las veintiuna tumbas restantes bajo el Roble de los Ahorcados están vacías. Aquellos vampiros que os atacaron en Oscamp solo lo hicieron para vengarse de Camille por lo que le hizo a Rafel d’Agulles.

			–¿Lo... sabéis?

			–Camille ha confesado todo lo que Maude ocultó sobre la muerte de su esposo para proteger su liderazgo en la cuna y su posición como directora del Eje de Control Mágico. Con los detalles que nos ha proporcionado, podemos terminar de esclarecer qué sucedió y cerrar este caso después de décadas. 

			–¿Y Camille? ¿Y nosotros?

			–Nuestro trato continúa en pie. Uno que se extiende a tus... ¿amigos? Nos encargaremos de que el cierre del caso no salpique más a d’Agulles, eliminaremos todo rastro que haya dejado Corb para no alertar al Eje Nacional y, de momento, Llac puede estar seguro de que ninguno de nuestros cazadores lo perseguirá. No obstante, su expediente delictivo –sacude la carpeta que Camille le prometió a Ness que destruirían a cambio de su ayuda– se queda conmigo. Últimamente, hasta las ratas se cuelan en el archivo. –Lanza una mirada a Nova–. ¿Ves? Al contrario que Maude, yo sí me tomo en serio tus chantajes, Ventfosc. Eso sí, en cuanto encontréis a Juniper, si es que lo conseguís, no habrá más favores.

			–Nunca los ha habido.

			–Eso es lo que tú crees.

			Unos golpes en la puerta los interrumpen. Maragda la abre con otro movimiento mágico de sus dedos y, al otro lado del umbral, un encantador se inclina antes de decir:

			–Todo listo. Esperamos órdenes.

			–La directora Mar y yo nos haremos cargo. No cierres. Ellos se van ya.

			Sin embargo, no quiere que cierren la puerta para que Nova, Mirza y Ness puedan ver claramente cómo varios encantadores y adivinadoras cruzan el pasillo con Maude d’Agulles detenida. Parece otra vampira: cabizbaja, despeinada, sucia, débil y con las muñecas carbonizadas porque sus esposas están encantadas con luz solar.

			–Podéis iros.

			–¿Y Camille? –insiste Nova, levantándose.

			–Debemos interrogarla una última vez. Luego... dependerá de su voluntad.

			Porque a lo mejor no quiere regresar con Nova, y la bruja es perfectamente consciente de ello.

			–Ah, Ventfosc –la llama Maragda cuando ya han atravesado medio despacho–. Recuerda qué te pedí acerca de Ruth Iglesias. Me habría gustado que nuestros lazos fueran más estrechos para enterarme de primera mano de lo divertido que habrá sido que os conozcáis.

			Nova se muerde la lengua y, de paso, el orgullo: es mucho más importante ponerse a salvo y conservar la pizca de libertad que les han concedido. Por eso se marchan de la sede en silencio. Ni siquiera el cazador o el monstruo la interrogan sobre lo que la directora ha añadido respecto a Ruth.

		


		
			Veinticuatro pecas

			Aunque viste ropa interior, Nova jamás se ha sentido tan desnuda, ni jamás se ha contemplado como hace en ese instante. Ante el espejo y sin los rasgos de Phasmia sobre los suyos, lo comprende: nunca recuperará a la Nova de antes. Nunca ha sido quien se ha obligado a ser. Y no le molesta no saber describirse; aun así, se pierde un rato en el marrón oscuro de sus iris, en las pestañas largas que parecen brochazos sobre sus párpados, en la melena que ya le pasa de los hombros, en el flequillo recto que se aparta de cualquier manera. Una, dos, tres, veinticuatro pecas, veinti...

			–¿Puedo pasar? –la interrumpe Ruth al otro lado de la puerta cerrada.

			–Adelante –responde mientras se pone una camiseta ancha que apenas le llega a los muslos.

			En cuanto entra en el baño, la humana se fija en las tijeras que esperan sobre el lavabo. Nova ni siquiera finge que no la mira porque no puede, porque no debe, porque la calma tirante entre ellas se acabará en cuanto Camille aparezca y cuente que asesinó a Abel.

			Por protegerse, por desesperación, pero lo asesinó.

			–¿Preocupada por Camille?

			–Ha pasado casi una semana y todavía no tenemos noticias.

			–Tal vez deberías llamarla...

			–O tal vez debería entender que está mejor así.

			Sin mí. Nova hace un esfuerzo por dejar de engañarse, lo ha hecho durante demasiado tiempo, y ya cansa. Afligida, se sienta en el váter para enterrar el rostro en sus manos. Pero Ruth las retira con suavidad, arrodillándose frente a ella, desvistiendo su mirada de miedos y rencores.

			Ruth es lo más vivo que Nova ha sentido jamás. Y aceptar que no les quedan días así, que pronto la odiará, le duele de una manera indecible.

			–¿Ibas a cortarte el pelo? ¿Quieres que te ayude?

			–Gracias por deshacerte del coche y seguir ofreciéndonos tu piso como... ¿Cómo lo llamaste?

			–Base de operaciones.

			–Eso, base de operaciones. –Nova se permite sonreír de soslayo–. No sé si cortármelo. Antes lo tenía muy largo y Juniper me lo trenzaba porque decía que así nada malo podría engancharse a mis mechones.

			–¿Y era cierto? –se interesa Ruth, arqueando una ceja.

			–Claro. En nuestra dimensión, creemos que las malas energías son las que nos hacen nudos en el pelo. Pero a Juniper le encantaba exagerar cualquier historia. Se inventó que, si el pelo se enredaba demasiado, los nudos se convertían en maldiciones. Me pasé una semana entera sin lavármelo por no deshacerme las trenzas. ¿En qué universo es la hermana pequeña quien vacila a la mayor?

			Y, por fin, la humana ríe y estira de las manos de la bruja para sentarla en un taburete frente al espejo. Luego peina sus finos mechones con los dedos, haciendo que Nova gima por lo bajo.

			–Pues, con la de nudos que tengo por mis rizos, estaría muy muy maldita –sigue Ruth con la broma.

			–Suerte que tu habilidad te ahorra la posibilidad.

			–Hasta nuevo aviso. –Ruth suspira y hunde más los dedos. Nova no puede evitar arquearse del gusto, pero la chica la aleja de esa sensación al preguntarle–: Así que ¿nuevo look?

			–Solo... el flequillo –se decide Nova finalmente. Y, cuando Ruth se hace con la tijeras, la coge por la muñeca–. Sabes lo que haces, ¿no?

			–Confié en ti para cruzar un espejo mágico. Hacerlo conmigo en esto es pan comido.

			–No te creas. A veces parezco alérgica a la confianza.

			Ruth se concentra en humedecerle el pelo, en medir su rostro, en encararla para poder cortarle el flequillo sin grandes estropicios. Y Nova se atreve a contemplarla con calma durante lo que considera la última vez.

			–Te corto un poco las puntas, ¿vale?

			Nova asiente, aunque podría haber aceptado incluso que la rapase al cero solo por permanecer tan cerca de ella. Con ella. Le gusta el silencio que crean, por mucho que a Ruth nunca le dure más de cinco segundos:

			–¿Podías percibir tu propia magia antes de Phasmia? ¿Cómo era?

			–¿Eh? –A la bruja le sorprende la pregunta. Luego medio sonríe porque le gusta hablar de magia. Le gusta que a Ruth le guste, pese a que no debería–. La mía era gris perla. Una nota grave, de esas que retumban bien adentro cuando escuchas un concierto cerca del altavoz. A veces olía a mañana fría, y otras, a lavanda. La sentía pesada pero firme. ¿Impotente? En cambio, la de Juniper...

			–No quiero saber sobre tu hermana. Quiero saber sobre ti, Nova.

			En algún momento de esa respuesta, Ruth ha vuelto a dejar las tijeras sobre el lavabo, y ahora sus manos tienen vía libre para descender por la melena de Nova hasta aterrizar en su cuello. Extiende los dedos, la aferra por la nuca, la empuja hacia ella y la besa. Nova abre la boca enseguida, cuela la lengua y alza los brazos para sostener a Ruth por las mejillas y profundizar.

			Quiere tocarla por todas partes. Que no deje de jadear contra sus labios. Así que agarra el borde de la camiseta de Ruth y estira hacia arriba para besarle el vientre y luego ascender mientras la tela también lo hace bajo sus manos. A la altura de sus pechos, le muerde por encima del sujetador y Ruth gime algo ininteligible que a Nova le gustaría que fuera su nombre. A la altura del cuello, lame su piel y Ruth se olvida de hablar, aunque a Nova le encantaría que le dijese qué le apetece exactamente. Porque se lo haría hasta que suplicara por más, y entonces...

			Entonces, ya nada las detendría. Echarían el pestillo del baño y tirarían por la borda el camino que han recorrido hasta ese momento y los problemas que esperan al otro lado de la puerta. Que esperan para destruirlas. 

			–Ruth –susurra Nova, a medio tono de gemirlo–. Ruth, para.

			La chica se aparta entonces, con el ceño fruncido y las ganas revoloteando aún sobre su boca. No entiende a Nova, pero pronto lo hará.

			–Gracias por el corte y... perdóname.

			La bruja agacha la cabeza, la esquiva, sale del baño y cierra la puerta. Como, evidentemente, Ruth no la persigue, el frío del salón la atenaza enseguida. En el sofá, Tarot bosteza con la libélula sobre su cabeza. Ness le sonríe y Mirza aparece con dos tazas humeantes. Se detiene, la observa y pregunta:

			–¿Te has cortado el pelo?

			–Sí. Voy a cambiarme.

			–Te preparo un café, ¿de acuerdo? –El cazador la mira con suspicacia–. No tienes buena cara.

			–Menuda novedad.

			Y la noche vuelve a correr con la velocidad de otros días. Insoportablemente lenta. Nova se entretiene interpretando los posos de su café, mientras Mirza ve una reposición tras otra de El jefe infiltrado, Ness contiene las lágrimas al leer el final de Amanecer y Ruth dibuja con suavidad trazos que no parecen nada.

			–¿Me echabais de menos?

			Como siempre, el viento que entra por una de las ventanas abiertas no arrastra ningún olor; solo el frío nocturno y la voz de Camille. La vampira se acerca a ellos con una leve sonrisa, que se agranda cuando Nova acude a su encuentro y se abrazan.

			–Siento haber tardado tanto, bruja.

			Mirza también la recibe con un abrazo y, aunque la bienvenida de Ruth y Ness es más tímida, en ellos también se nota el alivio por su regreso. Y, como tantas otras veces, se acomodan en el salón para que Camille los ponga en situación:

			–El Eje de Control Mágico Nacional va a juzgar a toda mi cuna. Rouresec y Mar ya me han dicho que lo más seguro es que acaben en diferentes prisiones mágicas de España. Por supuesto, la mayor pena le caerá a mi madre. –Se remueve en el sofá, como si necesitara hacerle espacio a todos sus sentimientos dentro del cuerpo para seguir hablando–. Tenías razón, Nova. De alguna manera, sí que estaba buscando recuperar su confianza. Pero no solo eso, también su amor. Uno que creo que nunca sintió por mí.

			–No digas eso.

			–Ahora no te pongas en plan abogada del diablo –ríe la vampira con aspereza–. Protegí a mi cuna de Rafel porque era lo correcto y aprendí a aceptar su rechazo con el tiempo. En cambio, mi madre... –Otra risa vacía–. Es irónico. Hoy en día nos sabemos al pie de la letra la teoría de que la familia se elige, pero, cuando te ves a un paso de perder a la de sangre, temes. Temes que, al final, justamente sea la sangre lo único insalvable entre que te quieran o no.

			–¿Qué hizo que entregaras a Maude? –le pregunta Mirza con delicadeza.

			–Desde que Nova y yo abandonamos la sede, no he pasado más de dos días sin visitarla. Lo hacía para que nadie husmeara y corroborar que el Eje no estaba vigilándonos. Aun así, ya no voy a negar que una pequeñísima parte de mí lo hacía porque realmente creía que mi madre necesitaba saber que estaba bien. Pero, en cuanto regresamos de Oscamp y hablamos, me confesó que no había sospechado ni un poco de la cuna y que, de no ser por Nova, quizá no habría movido un dedo por buscarme hasta semanas después.

			»Parecía afectada de verdad. Sé que ella también enloqueció al entender lo que la cuna me había hecho. Y quizá sí me quiera de una manera retorcida, como si le perteneciera y eso la obligara a cuidarme, pero ni lo merezco ni debe ser así.

			»Que irrumpierais en la sede sin importaros las consecuencias, que desafiarais a mi madre, que Nova me desenterrara con sus propias manos y me diera su sangre... He sido una idiota por buscar algo en alguien que jamás me lo iba a dar. Algo que siempre ha estado conmigo.

			Nova y Mirza se levantan para abrazarla otra vez y, pese a que titubean un instante, Ruth y Ness se unen. Permanecen quietos un rato, intentando acompasar sus respiraciones para que Camille las escuche y se contagie de esa calma conjunta.

			Solo una no lo logra.

			–Nova, te va el corazón a trescientos por hora. ¿Qué ocurre?

			Por algún motivo, tal vez la tristeza, tal vez el miedo, la bruja mira a Ruth antes de apartar la mirada y responder:

			–Debo contaros algo. Toda la verdad, en realidad.

			–Me dijiste que no habría más mentiras –rezonga la vampira.

			–Lo sé –Nova se rasca la nuca–, pero no podía arriesgarme. Escuchadme hasta el final, por favor. Y, después de que lo hagáis, comprenderé cualquier decisión que toméis. –Ella se levanta, nerviosa, y el resto vuelve a sentarse–. A mí también me ha costado entender muchas cosas, aunque no sea excusa. Hay algo que, de todas maneras, tampoco tiene perdón. Voy a contaros qué sucedió exactamente en aquel ritual, cuando invocamos a las mielgas.

			A Camille y Mirza se les escapa un vistazo inquieto hacia Ruth, aunque él pronto frunce el ceño:

			–Ya sabemos todo lo que sucedió...

			–Yo no –apunta Ruth con dureza, que se ha percatado del gesto de la vampira y el cazador.

			–Ninguno. Ni siquiera Phasmia. –Nova se da una tregua de varios segundos antes de continuar–. ¿Me escucharéis hasta el final? –insiste, y no vuelve a hablar hasta que todos han asentido–. Bien. Empiezo. –Como si fuera un cuento sin repercusiones–. Mi aquelarre quería invocar a las mielgas para que nos otorgaran un poder con el que vengarnos de quienes nos utilizaban por nuestra sinestesia. Para ello no valía cualquier tipo de ofrenda: necesitábamos un sacrificio humano.

			»No solo es la ofrenda más poderosa, sino que su muerte atraería a las mielgas, encargadas de llevarse la vida de su cuerpo y su memoria. Cualquiera puede realizar un sacrificio, pero las posibilidades de que sea completamente efectivo aumentan cuando lo ejecuta una mano inocente. Esa mano... fui yo. Jamás había hecho daño con mis hechizos ni usado magia negra. Era pura en muchos aspectos que mis hermanas no, así que me escogieron para sacrificar al humano.

			Una pausa. Nova no se atreve a mirarlos; de hecho, empieza a pasearse, avergonzada.

			–Acepté sin pensarlo. Estaba segura de que así podría ganarme al fin el favor de las mías. Pero, a dos días del ritual, me asusté y me odié por mi falta de valentía. No quería asesinar a un inocente. Pensé –se encoge de hombros con un lamento– que podíamos cambiar la situación de otra manera. El sacrificio no tenía culpa de nuestra extinción, así que se lo conté todo al Eje de Control Mágico. Maragda me aseguró que intervendrían y que, dado que los había informado, no me pasaría nada.

			»Entonces llegó la noche del ritual. Después de la preparación y la apertura, llegó el momento de la invocación. Todavía quedaban dos ciclos hasta llevar a cabo la ofrenda, pero el Eje no intervino y decidí hacerlo yo. Liberé al sacrificio. Pero el sacrificio no huyó. Primero me arrebató la daga con la que iba a asesinarlo y, cuando fue a atacarme, Brenda se interpuso. Ella murió en el acto y... yo solo pude responder de una manera: lo desarmé y lo maté. –Se le escapan las lágrimas–. Creí que el aquelarre pararía, al menos para atender a Brenda, pero Esadora ordenó que aprovecháramos el doble sacrificio.

			»A pesar de que habíamos adelantado el ciclo de la ofrenda y eso podía alterar el hechizo, continuaron, incluida Juniper. Utilizaron magia negra. Las mielgas se manifestaron y lograron reducirlas. Solo entonces me di cuenta de que el ritual no estaba desarrollándose como me habían hecho creer. ¿Por qué parecía que estaban cazando a las mielgas en vez de pedirles poder, tal y como habíamos acordado? Intenté detener el ritual con un contrahechizo, pero Esadora me frenó.

			»Hasta este punto, todo es cierto.

			A partir de ahí, Nova se inventó una versión diferente para protegerse:

			–Os conté que Esadora me unió a Phasmia con un hechizo irrompible. Que después aproveché el ritual para encerrar a Dhasmia en un lugar desconocido y así tener una garantía por la que ni la mielga de lo invisible ni el Eje de Control Mágico se atreverían a matarme. Que entonces irrumpieron los cazadores del clan Corb y nos enfrentamos a ellos. Que enseguida me derribaron y no recuperé la consciencia hasta que Mirza me rescató y el Eje de Control Mágico intervino por fin.

			–¿Y qué de todo no es cierto? –pregunta Camille, rígida.

			–No encerré a Dhasmia en ninguna parte y no me enfrenté a los cazadores. En cuanto el hechizo nos unió a Phasmia y a mí, perdí la consciencia y después desperté en brazos de Mirza.

			–Por eso me aseguraste que no sabías nada que pudiera sacar a mi clan de Almes –susurra él.

			–Exacto.

			–Pero ¿¡qué mentira de mierda es esa, Ventfosc!? –se altera la vampira entonces.

			–Debíais creer que tenía a Dhasmia encerrada para mantener a Phasmia a raya. Era preciso darle al Eje una versión concreta, fiable. Era...

			–Era preciso no confiar en nosotros para salirte con la tuya, ¿no? –le espeta Camille–. Tú y tu orgullo del demonio. Eres una irresponsable y una egoísta. Te has aprovechado de nosotros y nos has hecho arriesgarlo todo por unos acontecimientos que no sucedieron, ¡que te inventaste! Hemos provocado al Eje, importunado a la Momia, puesto en peligro nuestras vidas en incontables ocasiones... ¡He acabado entregando a mi madre! –Luego, mira a Ruth con una cólera contenida mientras añade–: También le hemos mentido a ella porque nos fiábamos de ti.

			–¿Por? –musita la humana con los brazos cruzados, lívida.

			–Díselo, Nova. Acaba con esto ya.

			–Ruth, el sacrificio... El sacrificio fue tu hermano Abel.

			El tiempo tiene una forma extraña de jugar cuando el dolor es lo único que grita. Por eso Nova no sabe precisar cuánto transcurre mientras Camille y Mirza se marchan del piso, arrastrando una decepción silenciosa y pesada. Mientras Ruth intenta despertar de su horror, yéndose también a pesar de que esa es su casa.

			Solo Ness permanece junto a Nova.

			Y, aunque ya no quedan verdades por contar, es demasiado tarde.
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			Si todo hubiera salido bien, en orden, ciclo tras ciclo, ahora el aquelarre estaría ejecutando el núcleo del hechizo. Sin embargo, algo diferente estaba sucediendo, algo que Nova no pudo saber qué era. Estaba atrapada en su propio cuerpo junto a alguien más, irreconocible.

			Entre la luz y la oscuridad, los gritos resonaban más allá mientras una esencia desconocida e inconmensurable se esforzaba por hacerse un hueco en su interior, entre las vísceras y el alma. De pronto, unas cadenas invisibles tiraron de la esencia y la detuvieron antes de que invadiera a Nova por completo, aunque sellando sus magias.

			Por mucho que se esforzara, Nova no podía abrir los ojos, no podía identificar qué estaba desgarrándola para emerger a través de su carne y escapar. Ni siquiera era completamente consciente de dónde estaba, de cuánto tiempo continuaría así, de qué era así.

			¿Un sueño? ¿Una maldición? ¿Magia negra? ¿La muerte?

			Fuera de ella, todo parecía sumido en el caos. Parecía porque escuchaba armas, aullidos, explosiones. Porque olía a humo y sangre. Porque sentía que la tierra le salpicaba la cara y que una más dura le arañaba la mejilla, los antebrazos y las rodillas. 

			Todo podía ser una pesadilla de la que despertaría en Oscamp, en su cama adornada con flores y rodeada de muebles llenos de minerales y viejos libros de magia. Juniper se asomaría a su dormitorio y descorrería las cortinas de la ventana que nunca cerraba, con esa sonrisa que siempre pedía más, fuera lo que fuera.

			Entonces sintió una especie de espinas clavándose en su cráneo y sus recuerdos se repitieron en bucle a una velocidad frenética, incluso los que era imposible recordar: Nova siendo una recién nacida en los brazos de su madre, Nova con tres años ayudando a su abuela con los ingredientes de una pócima, Nova manoseando los mofletes de una Juniper que berreaba dentro de un capazo... Cientos de Novas que crecían y morían para volver a nacer.

			Y, de repente, calidez, arropada por algo mullido. Sí, debía de ser su cama; debería abrir los ojos para sonreírle a una Juniper madrugadora. Pero, cuando consiguió despertar, parte de su cuerpo seguía sobre la tierra dura, el humo y la sangre impregnaban más que el aire, el ruido general había quedado reducido a sollozos, quejidos, órdenes firmes.

			–¿Nova?

			Era Mirza Corb y ella se encontraba entre sus brazos. Estaba herido, despeinado, manchado de hollín, y sus ojos azules se fundían de miedo. De miedo por ella.

			–¿Mirza? –murmuró Nova, que tampoco pudo tragar saliva porque tenía la boca tan seca como la garganta.

			–Estás viva. Menos mal...

			Se abrazaron y la bruja se aferró a Mirza como si sus cuerpos fueran dos agentes extraños. En torno a ellos, algunos árboles ardían, muchos cuerpos sembraban el terreno y la sangre lo regaba. Nova intentó concentrarse, reordenar el tiempo en su cabeza, estabilizarse. Sin embargo, una voz que no era la suya despertó después:

			¿Qué está ocurriendo? ¿Qué me habéis hecho, brujas?

			–¿Qué...? ¿Quién eres? –preguntó Nova, todavía desorientada.

			¿Quién soy yo? Phasmia, mielga de lo invisible. Pero lo importante es: ¿quién eres tú? 



		


		
			Veinticinco 
significados

			Los lamentos de Phasmia hacen eco en el interior de la bruja, aunque no resuenan tan fuerte como lo han hecho sus gritos después de conocer la verdad. Tan solo hace media hora que la mielga de lo invisible ha dejado de desgañitarse y, acurrucada en el sofá y con las sienes palpitando, Nova continúa con los ojos cerrados para intentar deshacerse del dolor de cabeza.

			Ha aceptado la rabia, los insultos, las maldiciones que ha intentado conjurar a pesar de su magia anulada. Y por fin Nova se ha dado cuenta de que se parecen mucho: alguien les ha mentido sobre sus hermanas y ambas han estado dispuestas a todo por encontrarlas. ¿La bruja? A mentir a sus seres queridos y no frenar pese al peligro. ¿La mielga? A ayudar a una mísera bruja que al principio solo quería ver muerta.

			Y Nova pensaba que los seres superiores como la Muerte, las mielgas, los Cinco Entes Infinitos... no tenían debilidades, no padecían por lo mismo que padecen los mortales, con o sin magia. Se ha equivocado, y lo ha hecho a lo grande.

			Aun así, no te siento, no te siento... ¿Dónde estás, Dhasmia?

			Al fin y al cabo, a las mielgas solo se les permite nacer juntas y existir juntas.

			–Nova –susurra Ness, meciéndola por el hombro.

			Esta entreabre un ojo y el monstruo sonríe con esa amabilidad sincera que jamás ha escondido. Sobre la mesa ha dejado una bandeja con dos infusiones recién hechas, una caja de analgésicos, pañuelos y una tableta de chocolate.

			–No merezco que seas bueno conmigo.

			–Déjate de merecimientos e incorpórate. Te he preparado el kit universal para superar cualquier momento difícil.

			–Ya veo, pero...

			Ness la interrumpe poniéndole un índice sobre los labios. La ayuda a sentarse, la arropa un poco más con la manta y le tiende una de las tazas junto a una pastilla.

			–Juniper preparaba unas pociones que te quitaban hasta la peor de las resacas –ríe Nova quedamente–. Lo siento. No debería reírme justo ahora.

			–Que te rías no cambia el hecho de que todo lo que ha ocurrido te importa de verdad. –El monstruo se sienta a su lado, sujetando la segunda taza con una mano y apoyando el otro brazo a lo largo del respaldo, tras ella, casi como un abrazo.

			–Al menos debería haberme ido yo, pero se me han adelantado. –Aunque enseguida ha enviado a Tarot en busca de los tres. Sigue siendo una cobarde–. ¿Por qué tú no lo has hecho?

			–Porque me reconozco en ti y somos ese tipo de criatura que no debe quedarse sola en momentos así –responde Ness con calma, aunque es involuntario cuando se repasa la cicatriz del cuello con un dedo.

			–¿Esa herida...?

			–Oh, no es lo que imaginas. –Él inspira hondo, bebe y sonríe una vez más–. Los monstruos de debajo de la cama nacemos del miedo, y por eso nos adjudican mentores que nos crían durante nuestra primera década para luego soltarnos por el mundo. Supongo que es triste desde el punto de vista sentimental, aunque con diez años gestionaba mejor las cosas que ahora con veinte, créeme. El caso es que nunca me ha gustado mucho alimentarme del miedo ajeno. En parte lo necesitamos, pero... podemos vivir largas temporadas sin él.

			–Deduzco que fuiste todo un reto para tu mentor.

			–Para Frank fui más que eso. 

			–¿Frank como... –una sonrisa traviesa nace en Nova– el monstruo de Frankenstein?

			–Ya ves, provengo de un largo etcétera de mentores bromistas. –Ríen–. Al principio era incapaz de controlarme, me cegaba una especie de... ¿gula? Así que, irónicamente, acabé cogiéndole miedo al miedo. Solo me alimentaba de él cuando era urgente y Frank no supo dejarlo estar. Insistía e insistía, incluso cuando dejó de ser mi mentor.

			»Los humanos no suelen enterarse del proceso, ni siquiera si están despiertos. Seguro que alguna vez has creído ver sombras en el espejo, algo sentado en la silla donde amontonas toda la ropa... A veces somos nosotros, a veces no. Jugamos con esa percepción para que no nos descubran.

			–Pero aquel humano te descubrió.

			–Y se defendió. –Otro repaso inconsciente a su cicatriz–. Traté de huir, pero me atrapó e intentó degollarme, así que empecé a devorar su miedo, pensando que me soltaría al sentir la magia. No lo hizo o, por lo menos, yo no lo noté al comienzo. Tampoco recuerdo si llegué a debilitarlo lo suficiente como para frenar; solo que era él o yo. De todas formas, había perdido todo control. –El siguiente trago a la taza es largo, más una pausa que sed–. Cuando quise darme cuenta, estaba dejando atrás un cadáver.

			–¿Cuánto tiempo ha pasado desde eso?

			–Dos años y medio.

			–¿Y Frank?

			–No volví a saber de él. Fue un favor: fingir que no tenía relación conmigo desde los diez años para protegerse y protegerme. La coartada perfecta dentro de nuestro sistema.

			–¿Por eso te cuesta tanto mantener la cabeza fría durante las peleas?

			–Qué forma más adorable de decir que me pongo violento. –La sonrisa no le llega a los ojos, y Ness apoya la cabeza en su brazo, avergonzado.

			Entonces, Nova baja la mirada hasta el muslo derecho de Ness. Bajo su vaquero se intuye la venda que todavía cubre la herida que ella le provocó durante la incursión en la sede.

			–Ya me disculpé por apuñalarte, ¿no?

			–Con esta van cinco. –El monstruo deja la taza vacía y divide varias onzas de chocolate que luego comparte–. Hiciste bien. No quería más vampiros muertos en mi lista negra.

			–¿Y... has conseguido perdonarte por aquello?

			–Estoy en proceso. –Ness le coge una mano–. Tú me has ayudado a dar un pasito más. –Nova se sorprende, pero él disipa la duda al instante–: Cuando me defendiste frente a Maragda y Doris, volví a sentir que podían existir las segundas oportunidades. Sé que tu caso y el mío son muy similares, pero noté que fue una reacción sincera.

			–Lo fue.

			–Pues yo creo en tu segunda oportunidad, y espero que el resto, pero sobre todo tú, también.

			–En mi caso, puede que ya sea una cuarta o una quinta...

			Ness sonríe de oreja a oreja y se suelta para hacer un movimiento con las manos que, si bien la bruja entiende que forma parte de la lengua de signos, no entiende.

			–¿Qué significa?

			–Amigos.

			A pesar de que Nova carraspea para contener las lágrimas, no logra impedir que se derramen unas cuantas. Después imita el gesto como buenamente puede y una risa divertida de Ness la sonroja.

			–¿Me enseñarás?

			–Si quieres, podemos empezar ahora mismo.

			Así, Nova se da cuenta de que Phasmia ha dejado de lamentarse y de que tal vez ha estado atenta a toda la conversación. Su presencia ya no le duele entre las costillas. Y, como si la hubiera comprendido sin palabras, habla:

			No hace falta que contestes, bruja, solo escúchame: te entiendo. Entiendo por qué mentiste, aunque me haya enfadado tanto. Los seres como nosotros, tan poderosos, nos acostumbramos a ese estatus intocable porque nadie se atreve a desafiarnos. Tú tuviste las agallas, pese a que te hayas equivocado con tus amigos y contigo misma. Ha sido una buena cura de humildad para ambas. Y no sé qué pudo ocurrirle a Dhasmia, no la percibo, como tampoco percibo a las mías, pero quiero encontrarla. Y si para eso tengo que seguir ayudándote, adelante. ¿Me ayudarás tú?

			La bruja solo asiente, algo que Phasmia acepta como una tregua y que Ness cree que va dirigido a él.

			Y una cosa más: sé tú misma a partir de ahora. A veces, en el intento de querer parecerte a otros, olvidas que se te puede pegar tanto lo bueno como lo malo. ¿Comprendes a qué me refiero?

			Desde luego.

			Después de veinticinco significados en lengua de signos, un maullido los interrumpe y se giran hacia la entrada del piso, donde Tarot y la libélula preceden a una Camille y un Mirza muchísimo más sosegados que Ruth, quien tiene los ojos hinchados, todavía húmedos.

			–Estamos de vuelta –anuncia la vampira como si no fuera evidente.

			Pese a que intenta mostrarse paciente, Nova se incorpora y se seca las manos repentinamente sudadas en los vaqueros. No consigue mirarlos sin aprensión, sin buscar el perdón que quizá no le vayan a conceder solo porque han regresado. Y vuelve a sentirse agradecida con Ness cuando este posa una mano en la parte baja de su espalda, apoyándola.

			Han transcurrido varias horas desde que se habían marchado y no tardará mucho en amanecer, así que, cuando la bruja ve que su amiga entreabre los labios con el ceño fruncido, se anticipa:

			–Lo siento mucho y lo entiendo. Lo siento mucho porque no debería haberos mentido de manera tan deliberada. Insisto en que fue el único modo que se me ocurrió de protegernos y, egoístamente, protegerme. La sinceridad me costaba más castigos que la mentira en mi aquelarre, pero vosotros no sois mi aquelarre.

			–¿Y qué entiendes? –pregunta Mirza, un tanto confuso.

			–Que esto se acaba.

			–Esto no se ha acabado –gruñe Camille, exasperada, pinzándose el puente de la nariz–. El problema no es la mentira en sí, sino que mentiste, ¿comprendes? Te dije que no te pasaría ni una más y, mira, aquí estoy. Estoy porque tú también estuviste para mí cuando yo no fui clara con respecto a mi cuna. Estoy porque te conozco más de lo que te conoces a ti misma, porque te quiero más de lo que te quieres a ti misma, y eso me cabrea muchísimo, ya que son todas tus inseguridades las que te vuelven algo muy diferente a quien realmente eres.

			–Ajá –musita Nova, a punto de llorar otra vez.

			–Yo también estoy aquí –interviene Mirza–, porque seguiría en Almes de no ser por ti. Seguiría siendo un cazador sin remordimientos si no te hubieras cruzado en mi camino. Y detesto que tu aquelarre te enseñara a tenerle tanto miedo al mundo, Nova, porque estoy de acuerdo con Camille: eso te ha hecho tomar malas decisiones, pero sé que no era tu intención herirnos.

			–Gracias. Yo... –titubea la bruja, aunque, al sentir que Ness le acaricia la espalda, como una especie de ligero empujón, se anima a continuar–: Me esforzaré por recuperar vuestra confianza. Siempre hemos estado juntos, y me alivia una barbaridad saber que puedo seguir contando con vosotros. Os quiero, y prometo hacerlo tan bien como merecéis. –Camille y Mirza sonríen de soslayo. Solo entonces Nova respira hondo, aguantando las ganas de abrazarlos, y se gira hacia Ruth, que no la mira, que aprieta los labios, que está a punto de estallar–. Y Ruth...

			–No.

			Nova vuelve a vacilar y esta vez siente la mano de Ness muy fría. Mala señal. Aun así, todo lo que siente por ella logra que Nova haga acopio de valor, se separe del monstruo y se dirija a su mochila para sacar la fotografía de sus hermanos. Como no intuye de qué forma puede reaccionar la chica, simplemente deja la imagen un tanto arrugada y sucia sobre la mesa.

			Ruth no se mueve ni un ápice, pero sus ojos se deslizan con rapidez hacia la fotografía. Al momento se perciben sus ansias de lanzarse a cogerla, de echarse a llorar, de perder los papeles como nunca lo ha hecho frente a ellos. Sin embargo, lo frena todo de una manera admirable, también desgarradora, porque nadie debería soportar tanto.

			–¿Es falsa?

			–No. La encontramos junto a la investigación dentro del espejo. Abel y Juniper se conocían. Pienso que...

			–Lo que tú pienses no me importa –le espeta Ruth, mirándola con un rencor nuevo.

			Y, pese a que se sostienen la mirada, la conexión entre ellas estalla. El dolor se disgrega y a Nova empiezan a temblarle las rodillas, consciente de que ha perdido a Ruth y no tiene derecho a intentar recuperarla.

			–Me has utilizado a unos niveles que no te veía capaz –prosigue la humana, dolida–, aunque supongo que es culpa mía por creer que te conocía.

			–Y lo haces...

			–Para, por favor. Quiero averiguar toda la verdad sobre mi hermano –solloza Ruth, rota, muy rota–. Empecé esto porque pensaba que estaba vivo, lo notaba de verdad. –La decepción que siente hacia sí misma resulta demasiado triste–. Y, aunque ahora sé que está muerto, que tú lo asesinaste, Nova –la bruja daría lo que fuera por no volver a escuchar su nombre con tanta pena en esa boca que ha besado y moriría por besar una última vez–, Juniper sabe algo que desconocemos y necesito descubrir qué es. Me lo debes.

			–Claro.

			–Eso sí, seguiré con vosotros por Abel, solo por él. Después me iré y me dejaréis en paz. No quiero volver a verte nunca más, Nova Ventfosc. Jamás.

			Y Ruth les da la espalda para encerrarse en su habitación. Nada disfraza el lamento que se le escapa tras el portazo, y la noche se quiebra del todo con algo más que el amanecer.



		


		
			Veintiséis 
círculos del infierno

			Ruth mira a Nova como si la bruja fuera un arma. Un arma que la ha herido de gravedad y que, de hecho, ve capaz de hacerlo una vez más. Nova quiere convencerla de lo contrario, pero la humana se niega a respirar su mismo aire más de dos minutos seguidos.

			No han vuelto a hablar desde hace una semana, cuando la última verdad se impuso y Nova se sintió libre por fin, aunque a un precio demasiado alto.

			–Si nos quedáramos sin magia, ¿dejaríamos de ser brujas? –le preguntó Juniper a su hermana mayor, recostadas bajo el Roble de los Ahorcados.

			–No creo que sea posible que nos quedemos sin magia. La magia no nos hace brujas: somos brujas porque hacemos magia...

			–Interesante –musitó la pequeña, desmenuzando una flor seca sobre su vientre.

			–Es raro que me preguntes algo tan evidente. –Ambas giraron la cabeza al mismo tiempo, los cabellos castaños llenos de polen–. ¿Esadora te ha dicho algo?

			–Ayer os escuché. Mejor dicho: te escuché. Cuando te castigó por robar el acónito de Atilana, le gritaste que te gustaría dejar de ser una bruja y ella te contestó que existía la forma de conseguirlo. ¿Quieres dejar de ser una de las nuestras?

			En aquel momento, Nova sonrió de pena y Juniper imitó su gesto con una humanidad que no solía mostrar.

			–Nunca he sido una de las vuestras, pero sí soy una bruja y quiero serlo siempre. Solo que... no aquí. No con aquellas. –Cogió una de las manos de Juniper y sintió su piel callosa por recolectar plantas espinosas, quemarse con el caldero, conjurar lo prohibido en ocasiones. La magia se calculaba y la magia era dura–. No te preocupes, no me moveré de tu lado. Tengo ganas de ver la bruja en la que vas a convertirte.

			–¿Sí? Porque Esadora quiere que sea más seria y aplicada, y menos como tú.

			–No lo seas. Ninguna de las tres. Créeme, esforzarte por encajar en un molde es lo peor que te puede pasar en la vida, Juniper. Nunca pares de desencajar.

			Y ahora Nova le añadiría que, en perspectiva, se alegró de no encajar en su aquelarre, en el Eje, en todas las Novas con las que nunca fue ella misma. Que todas sus cicatrices son una demostración de que, cuando lo intentó, se chocó con las esquinas del molde.

			–¿En serio no te preocupa que Maragda o Doris estén siguiéndonos? –le pregunta Camille mientras avanzan de madrugada, armadas, por el centro de Valencia decorado con luces de Navidad–. Traman algo, estoy segura.

			–Solo hay tres cosas que puedan interesarles de mí: Phasmia, Juniper y Ruth. ¿Te ha contado ya qué opina sobre lo que Maragda me pidió en aquella carta? –insiste Nova una vez más, clavando los ojos en la espalda de la humana, que camina quince pasos por delante, junto a Ness y Mirza.

			–No. A estas alturas, tampoco creo que nada le sorprenda.

			Sorprenderle que la directora le pidiera a Nova que la entregara después de encontrar a Juniper.

			–Debió averiguar que Ruth estaba trabajando con el Eje para investigar la desaparición de Abel. Y que eso podía llevarla a destapar también qué ocurrió con sus padres en Francia. Algo que, cómo no, desean que permanezca bien enterrado. Al fin y al cabo, los nigromantes eran españoles y estaban infringiendo la ley en el extranjero. Mala imagen internacional; por eso hay tan poca información. Supongo que Maragda quiere asegurarse de detenerla, aunque sin involucrarse para evitar otro escándalo.

			–Pero ¿por qué no le importa que hagamos todas estas conexiones? 

			–No sé. –Nova se rasca la nuca–. Sabe algo más que nosotras, está claro. Qué desastre, joder...

			–Ojalá la Momia pueda solucionarlo.

			Porque la bruja ha decidido cobrarse el último favor solicitando que los ayude a dar con Juniper. Era algo que ya había sopesado en más de una ocasión, pero no quería precipitar los acontecimientos. Antes debía arreglar demasiadas cosas, y la hechicera juega con sus propias normas incluso cuando es ella quien debe algo.

			–Gracias –susurra Nova, a poco de llegar al Mercado Central–. Pase lo que pase, gracias por todo.

			–No estarás marcándote una de esas despedidas prefuneral para que te convierta, ¿verdad? No serías la primera bruja vampira, pero yo de ti me ahorraría tanta movida.

			Ríen, pero dura poco.

			–Cuando conocí a Ruth en el Ruiseñor, leí mis posos de café y vi tres cuervos. Tres muertes.

			–También auguran desgracias. Y, seamos sinceras, de desgracias vas sobrada. –Esta vez, el chiste no aligera la tensión y Camille la mira con un desasosiego real–. Los posos no siempre son precisos.

			–La suerte está echada.

			–¡QUIETA!

			El grito de Mirza las detiene. Solo hay dos humanos borrachos paseando y, por suerte, no les prestan atención. Mejor, porque Ruth acaba de patear sin querer una zapatilla abandonada en medio de la acera.

			–Es una zapatilla. Se le habrá caído a alguien –avisa la chica con el ceño fruncido, aunque la gravedad en Mirza y Ness hace que su expresión se vaya contrayendo con pavor–. No me digáis que significa algo diferente en vuestra dimensión. –Y, aunque lo susurra, vampira y bruja la escuchan perfectamente mientras se acercan con cautela.

			–Si fuera la zapatilla de un niño, dudaría –explica Ness, casi monótono para no perturbar la supuesta serenidad de la noche–, pero un adulto no pierde una sola zapatilla y continúa sin más.

			–¿Quizá se le cayó al tirarlas en ese contenedor de ahí?

			–Ruth, no. –Mirza se acuclilla frente a la zapatilla olvidada y sucia, estudiándola–. Solo hay dos tipos de criaturas que atacan a humanos sin importarles dejar un rastro como este. Los muertos vivientes suelen ser más descuidados y violentos...

			–Genial, ahora también existen los zombis –murmura Ruth, sarcástica.

			–Shhhh –chista el cazador, que tuerce la cabeza, detectando un ruido insólito entre los habituales de la ciudad. Camille también lo capta y enseña los colmillos–. Mierda. Son umbras. Nos están acechando. Debemos entrar en el Mercado Central...

			Sin embargo, un soplo de viento corta sus palabras y Ness se interpone antes de que una garra logre despedazar la espalda del cazador. La criatura, una mezcla de espectro oscuro y cadáver, aterriza contra el suelo tras un contundente puñetazo por parte del monstruo, pero no vuelve a levitar, sino que empieza a reptar.

			–¿Cuántos, Mirza? –pregunta Nova, sacando dos dagas de su cinturón.

			–Cinco o seis.

			–¿¿Tantas??

			Ness no tarda en convertirse ante la estupefacción de Ruth, que, al ver la larga cola de serpiente, retrocede y trastabilla. La caída contra el bordillo es dura y, de pronto, se ve arrastrada por otra garra que la ha atrapado por la muñeca.

			–¡Ruth! –la llaman Nova y Camille, lanzándose para socorrerla.

			Otra umbra embiste contra la vampira, agarrándola del cuello, y la bruja confía en que podrá hacerle frente. Por eso continúa, alza las dagas y las clava en el brazo de la criatura, en parte carne putrefacta y en parte alma corrupta. Cuando chilla, desencaja su mandíbula de dientes partidos e intenta hincarlos en el gemelo de Ruth.

			Rápidamente, Nova desincrusta los filos y los coloca en vertical, haciendo que la propia umbra se ensarte el paladar con un golpe seco. Los cuchillos atraviesan el cráneo de lado a lado, pero enseguida empieza a recomponerse con su magia.

			–¡Véndate los ojos!

			–¡No me hables! –le responde Ruth, histérica, arrastrándose por el suelo para alejarse de la criatura, que convulsiona mientras intenta recobrarse.

			–Podemos derrotar a las umbras si logramos que no se regeneren, pero para eso necesitamos que bloquees su magia y... ¡no lo estás haciendo! –Nova la ayuda a incorporarse, a pesar de que la chica trata de zafarse.

			–¡Porque estoy viéndolo todo! –Ruth señala a Ness, que está atacando con su cola porque están acorralándolo desde el aire–. ¿Y de quién es la culpa? ¡Tuya y de tu estúpido espejo y tu estúpida magia! ¡No me toques! –Se encara con la bruja y, cabreada, rezonga–: No quiero que me toque la asesina de mi hermano.

			Ha sido insoportable escucharla, pero Nova no está dispuesta a que mueran por su testarudez, así que obvia sus quejas, envaina una de las dagas, le tapa los ojos con una mano y la arrima a ella, espalda contra pecho.

			–¡Suéltame!

			–Para –rechista Nova contra su oído. Pone una daga en ristre y afianza el agarre, esforzándose por que su cercanía no le dispare el pulso por los motivos equivocados–. Funciona, más o menos.

			No es suficiente. Y, pese a que la habilidad de Ruth está más debilitada que nunca, la umbra no llega a recuperarse del todo. Aun así, vuelve a reptar pese al cráneo partido, pese a sus movimientos lentos y renqueantes.

			Bruja y humana retroceden, la primera juntando más sus cuerpos, y la criatura se afana en perseguirlas con más ímpetu, deseosa de desgarrarles los miembros y maldecirlas. Sin embargo, Mirza interviene y le pisa la cabeza con fuerza, destrozándola. La mitad espectral chilla y su oscuridad emerge de entre los huesos, titilando porque Ruth sigue desgastando su parte mágica.

			–¡Debemos entrar en el Mercado Central! ¡Estamos bien jodidos sin el bloqueo de Ruth! ¡Corred!

			Y, aunque no es muy sensato darle la espalda al enemigo, Nova suelta a Ruth para que puedan huir sin complicaciones. Suben los escalones del edificio y las umbras no dudan en lanzarse tras ellos, dos a rastras y cuatro volando.

			–¿Dónde está el sereno ese cuando se le necesita? –resopla Ruth frente la puerta cerrada.

			–Hay que tumbarla. –Mirza le da varios golpes con el puño.

			–¿Y alertar a la seguridad de ambas dimensiones? –se escandaliza Camille.

			–Ya hemos alertado a la seguridad de ambas dimensiones.

			Las umbras están a pocos metros de alcanzarlos, y ellos solo tienen tiempo de pegar la espalda contra la entrada y prepararse para el impacto. Pero, de pronto, se abre de sopetón y pierden el equilibrio hacia atrás, entrando abruptamente en el Mercado Central.

			–¿Qué demonios...? –se sorprende Camille.

			–¡No os paréis!

			Aún sin saber quién les ha permitido acceder, se dividen y corren entre los puestos para alcanzar el de la Momia. Nova los pierde de vista avanzando por el lateral izquierdo. Enseguida escucha un rugido lejano que pertenece a Ness y vira para buscarlo. Sin embargo, las dos umbras reptantes la han perseguido y le aferran los tobillos de forma que no puede evitar caerse.

			Algunos de sus huesos son esquirlas y la bruja siente que, mientras trepan por su cuerpo, le aguijonean la piel. Intenta darse la vuelta para acuchillarlas, pero la tienen bien aprisionada contra el suelo.

			Una umbra impacta contra el techo y los cristales llueven en mil pedazos, confundiendo por un momento a las criaturas sobre Nova. Esta patalea y consigue quitarse a una de encima, suficiente para darse la vuelta, erguirse y clavar ambas dagas en la espalda de la que estaba preparada para atacarla.

			–¡Nova! –Es Camille, apareciendo a una velocidad extrema.

			La vampira enseña los colmillos cuando las umbras se elevan del suelo y detiene a la que está abriendo la boca, dispuesta a dentellar una vez más: coge sus mandíbulas con las dos manos y las arranca de cuajo estirando en direcciones contrarias.

			Al igual que antes, el lado espectral cobra fuerza al estar dañado el cuerpo corroído y la oscuridad se agita enfurecida.

			–Vamos, vamos. –Camille coge a Nova de una mano y escapan, intentando despistar a sus enemigas cambiando el rumbo cada pocos puestos.

			Concentradas en su huida, captan tarde el aullido de una umbra que se abalanza sobre ellas desde el aire. Por suerte, Ness interfiere a tiempo de azotarla y enviarla al fondo del edificio. Prosiguen y, al fin, los cinco se reúnen frente al puesto de la Momia. Y, pese a que han logrado imponerse durante bastante rato, las umbras se reagrupan y empiezan a cercarlos.

			–Ruth, estás herida –musita Nova al darse cuenta de los moretones en su piel.

			–Ocúpate de ti misma. ¿No me has dicho que podíamos derrotarlas si bloqueaba su regeneración?

			–Las umbras son seres humanos que fueron maldecidos por hechiceros oscuros antes de morir violentamente. Por eso son medio cadáveres, medio espectros. Y, por lo tanto, medio terrenales, medio mágicas. Podemos vencer su cuerpo, pero es imposible derrotar su parte espectral sin magia.

			–Son criaturas del infierno –resume Camille.

			–Tápate los ojos, Ruth –le pide Mirza–. Aunque muy débil, tu habilidad aún funciona.

			En esta ocasión, la chica no lo discute y se pone la venda. Nova siente una punzada en el pecho, pero no interviene. No puede enfrentarse constantemente a las razones de un rechazo que comprende a la perfección.

			Entonces, Ness los rodea con su cola, protegiéndolos. Las umbras, sintiendo que tienen a sus presas bien arrinconadas, vuelven a chillar. Sin embargo, un resplandor blanquecino estalla encima de sus cabezas y las paraliza. Luego, esa energía mágica las embiste contra el suelo y, alrededor de cada una de ellas, van formándose círculos y círculos con símbolos arcaicos.

			Alta magia, una que pocos saben dominar en todo el país.

			Una voz susurra diferentes hechizos y todos se giran para descubrir a la Momia, levantando los brazos vendados y conjurando veintiséis círculos del infierno. Portales que devolverán a las umbras al lugar del que escaparon.

			Las criaturas se desgañitan e intentan romper el encierro, pero la magia de la Momia es demasiado poderosa y chocan contra los límites. El hechizo se intensifica y unos cuantos círculos mágicos más se dibujan alrededor, absorbiéndolas y haciéndolas desaparecer.

			Cuando la última se esfuma, los círculos se apagan y el silencio regresa al Mercado Central con una rotundidad abrumadora. El gesto de la Momia está tan impasible que en él se entrevé un enfado monumental:

			–Una forma muy curiosa de llamar a la puerta de mi casa.

			–Nos has abierto tú –intuye Mirza.

			–Vengo a por mi último favor –ataja Nova con toda la firmeza que es capaz de reunir.

			–Salvaros ha sido tu último favor.

			–Yo no he pedido que nos salves. –La bruja se cruza de brazos para fingir seguridad y, de paso, controlar los temblores que amenazan con doblarle las rodillas.

			–¿En serio me vienes con esas?

			–¿Con qué? ¿Acaso te he pedido que nos salves?

			Ninguno interviene, aunque en Camille se notan las ganas que tiene de recordarle a su amiga que sea más cuidadosa, que la Momia acaba de demostrarles lo fácil que sería borrar sus existencias de un plumazo. Sin embargo, la hechicera frunce el ceño y luego lo relaja para susurrar:

			–Odio vivir en el siglo xxi. –No se mueven hasta que ella se adentra en su puesto y añade entre los fuegos fatuos–: Adelante.

			–Este es el mejor día de mi vida –se emociona por lo bajo Ness, que ha recobrado su apariencia y lleva puesta la chaqueta de Mirza porque toda su ropa ha quedado inutilizada con la transformación. Le viene algo grande por todos lados, lo justo para taparle la entrepierna y buena parte de las manos–. ¿Qué? –Ríe cuando el resto alucina–. ¿No habéis visto Aladdín? Porque Nova acaba de vacilar a la Momia como Aladdín al Genio con los deseos.

			Aunque no debería, Nova deja escapar una sonrisa que acompaña a la del monstruo. Le gusta ese vínculo que han fraguado con paciencia. Un entendimiento mutuo que, si bien también comparte con Camille y Mirza, es único entre ellos dos.

			–Ten el reloj, por si acaso. –La bruja le tiende su Casio roto a Ruth, intentando no tocarla. La chica, sin la venda ya, lo coge sin rechistar esta vez–. Vamos.

			La tienda sigue siendo un laberinto de antigüedades que les abre paso sutilmente y los conduce ante el mostrador, donde la Momia ya está esperándolos, sentada sobre él y con las piernas cruzadas.

			–La humana puede quitarse el reloj si quiere. Su habilidad es tan frágil ya que no le hace falta. 

			Pero Ruth no se lo quita, ni tampoco finge quedarse sin aire al descubrir que allí hay demasiado donde mirar, cosas horrorosas y bellas entremezcladas, como el mundo mismo.

			–¿Por qué os estaban persiguiendo esas umbras? –inquiere la hechicera con tono desapasionado, como si en realidad no le interesara–. Sed sinceros, por favor, que me toca barrer el estropicio, cubrir los gastos de la cristalera que el monstruo del lago Ness –este se encoge– ha reventado con una umbra y mediar con el Eje y los humanos para que no husmeen más de la cuenta.

			–Qué amable.

			–Bruja, no agotes mi paciencia, anda. He hecho más por ti que por mi pobre padre. Que en el abismo descanse. –Se santigua con ironía y luego se sonríe a sí misma–. Venga, esto se pone emocionante. ¿Por qué os perseguían?

			–Nos hemos topado con ellas. Ruth le ha dado una patada a un zapato y... hemos debido de llamar su atención.

			–¿En serio, d’Agulles? No me chupo el dedo. Las umbras no se escapan del infierno en grupo ni, mucho menos, atacan así a un solo humano. Pasó lo mismo con los sosias. –La Momia se queda pensativa y después alza sus finas cejas con un silbido–. Vaya.

			–¿Vaya? –se le escapa a Ness, confuso.

			Sin embargo, y aunque tarda, Nova llega a la misma conclusión que la hechicera, quien no habla, solo la observa saboreando la respuesta que espera de su boca:

			–Alguien las ha invocado a propósito, y quizá sea el mismo alguien que nos tendió una trampa con los sosias. No ha sido accidental: nos quieren bien muertos desde el principio.



		


		
			Veintisiete hilos

			Por muchas vueltas que le den, no entienden quién puede estar detrás de ellos. ¿La cuna d’Agulles? Ya no tendría sentido. ¿El Eje de Control Mágico? Ha tenido mil oportunidades, y tampoco parecen las intenciones de sus directoras. Entonces, ¿quién?

			–Sois expertos en cabrear a cualquiera, pero debo decir que dominar a un buen puñado de sosias e invocar umbras no es sencillo, así que está tomándose muchas molestias para acabar con vosotros –comenta la Momia, que se pasa la lengua por el labio superior porque lo siguiente que añade es delicado–: Ventfosc, dices que tu hermana está viva y Juniper era muy muy poderosa...

			–¿Perdona? ¿Qué estás insinuando?

			–No estoy insinuándolo.

			Nova inspira hondo y, por el rabillo del ojo, ve cómo sus amigos dan un paso en su dirección con la clara intención de detenerla. Aun así, ¿qué haría ella contra la Momia? Quizá conseguiría propinarle un puñetazo que luego también le dolería en los nudillos.

			–¿Nos das unos minutos, por favor? –le pide Camille a la hechicera.

			–Tengo que deshechizar varias muñecas de vudú. Me llevará varias horas.

			Ninguno comprende por qué la Momia está concediéndoles semejante trato. Los ha salvado, les ha advertido de la posibilidad de un enemigo que hasta el momento no habían contemplado, y ahora les permite quedarse en su casa, al parecer sin supervisión, porque baja del mostrador y dice, mientras cruza una puerta que hace unos instantes no estaba ahí:

			–Eso sí, no me manchéis las alfombras de sangre.

			–¿Nova? –musita Mirza entonces, preocupado.

			–Solo necesito... –Busca un lugar donde sentarse y no duda en hacerlo en un sofá de polipiel granate encajado entre dos estanterías.

			Con la cara enterrada entre sus manos, siente la fría de Camille acariciar los miedos que se concentran bajo su espalda, bajo ella.

			–No tiene pruebas de lo que ha intentado decir.

			–La Momia no pierde el tiempo con mentiras. –Nova pasa los dedos por su melena.

			–Escucha, estamos cansados...

			–Tú no puedes cansarte.

			–Me canso, aunque mi cuerpo no se resienta. –Camille se recuesta en el sofá, toquetea su pulsera de la amistad y solo entonces Nova la mira, mira los hilos rojos que trenzó con un cariño que otras rechazaron–. Deja que la Momia haga lo suyo, tómate este respiro. Luego le pedimos el favor y, cuando encontremos a Juniper, le acribillas a todas las preguntas que mereces hacerle.

			–¿Crees que... podría ser ella?

			–¿La que nos está persiguiendo? No lo dices en serio, ¿no?

			–Juniper utilizó magia negra, Camille. Quería... No, ansiaba demasiado de la magia, del aquelarre, de sí misma. –Apoya la cabeza en el hombro de su amiga y suspira–. Juniper está viva y Juniper no me ha buscado. Esas son dos verdades que, desde el principio, he reinterpretado como me ha dado la gana.

			–Todos nos hemos engañado para sobrevivir, bruja, aunque sea triste. Ya lo has visto. En Ness, en Mirza y en mí.

			–¿Y Ruth? –Nova contempla a la chica, que está examinando un arañazo en su muñeca, junto a una pared decorada con adornos antiguos de madera que parecen observarla.

			–Ella todavía lo hace.

			–Pero no debería ser así. No debería resultar tan difícil.

			–Cuando te rodeas de las personas adecuadas, no lo es.

			Nova cierra los ojos y, cuando los vuelve a abrir, la atmósfera ha cambiado, ni siquiera está recostada sobre Camille. Se ha quedado dormida. A pesar de que le han curado las heridas, le duele hasta respirar. Una manta la cubre entera y, con el flequillo sobre los ojos y la mejilla contra el reposabrazos del sofá, contempla el anticuario de la Momia y a sus amigos.

			Camille está sentada sobre el mostrador y apoya sobre sus piernas cruzadas un libro del que Nova no ve el título, pero que claramente está aburriéndola. Porque, cuando le gusta un libro, sonríe sin darse cuenta, pega la nariz a las páginas como si leerlas no fuera suficiente y deja de parpadear.

			Apartados en una esquina, aunque no lo suficiente para quedar del todo ocultos, Mirza y Ness charlan entre susurros. Apenas mueven los labios y están tan cerca el uno del otro que a veces parece lo que no es, a pesar de que se les nota que quieren que sea lo que parece. Mirza se ríe con esos hoyuelos tramposos y Ness se muerde el labio inferior con otra risa más cohibida, porque los ojos se le van cada dos por tres a la boca del cazador.

			¿Y esos dos? 

			La pregunta de Phasmia le hace gracia. Ha resultado ser tan cotilla como todos ellos.

			–Se atrajeron enseguida.

			Camille, que la escucha a la perfección con su oído agudizado, interviene:

			–Pero todo hablado con Mirza, ¿no?

			–Sí, sí –responde Nova, desperezándose antes de incorporarse e invocar un nombre–: Momia, por favor.

			La puerta inapreciable vuelve a manifestarse sin que ninguno sepa en qué momento exacto lo hace y la hechicera sale con pasos ligeros y seguros. Al poco, Ruth reaparece por un pasillo con la misma seriedad que ha afilado durante días.

			Sigo aquí.

			Nova se endereza al oír su voz, aunque no debería sorprenderse porque Ruth campa a sus anchas por el anticuario sin bloquear todo a su paso. Quizá algo, apenas perceptible ya. De otra manera, la Momia no le habría dejado entrar en su santuario. La misma que le dice:

			–Tienes mejor cara, Ventfosc, aunque preferiría que no me hubieras babeado ese sofá. Le has restado valor.

			–Depende. Si paso a la historia por las razones correctas, tal vez se incremente.

			–A ver si es cierto. En fin, ¿tu favor?

			Todos contemplan a Nova esperando escuchar lo que habían acordado. Con su ayuda, tal vez encontrar a Juniper no sea tan complicado. Pero la bruja ha soñado durante esas horas y la protagonista de esos sueños continúa alejada de ella, agotada y repleta de unas heridas que Nova podría haber evitado si hubiera sido sincera.

			Y no soporta seguir haciéndole daño a Ruth. No soportaría que muriera porque la ha forzado a creer en la magia. En su magia.

			–Quiero que le hagas un amuleto protector a Ruth. Uno poderoso.

			–¿Qué? –suelta la chica, pasmada.

			–¡Nova! –se asombran Mirza y Camille al unísono.

			¡Bruja! 

			–No venías a pedirme eso. –La Momia enarca una ceja.

			–¿Y? Te estoy pidiendo esto ahora.

			–No lo necesito –interviene Ruth, recortando un paso–. Ni quiero tu favor, Nova. No quiero nada tuyo. ¿Te lo tengo que deletrear?

			–Las umbras podrían haberte matado. –Nova habla con una calma insólita, con autoridad–. Y es mi culpa, otra vez. Con el amuleto...

			–No.

			–¿Quieres llegar viva al final para averiguar toda la verdad sobre Abel? Pues acéptalo.

			Bruja y humana se sostienen la mirada y sus mundos se tambalean por una mezcla de sentimientos que piden enterrar el hacha de guerra y, a la vez, clavársela en los corazones. Piden tanto que las vacía. Y Nova siente el impulso de recorrer las zancadas que las separan, abrazarla, besarla y prometerle empezar de nuevo, pero sin olvidar. Sin olvidar para sanar.

			–El amuleto protector funcionará mejor si es algo personal –recuerda la Momia.

			Aunque le cuesta porque teme que siempre sea la última vez con Ruth, Nova deja de contemplarla y se acerca a la hechicera con la mano metida en el bolsillo. De él saca una pulsera de hilos blancos. La penúltima pulsera de la amistad que rescató en Oscamp.

			–Si es para la humana, debería ser un objeto de la humana –apunta la hechicera, pero Ruth se rodea con los brazos y niega una sola vez. Quizá porque no lleva encima nada personal ahora mismo, quizá porque en el fondo desea aceptar esa pulsera–. Así que... magia de cuerdas. Precioso. –La Momia sostiene la pulsera y se hace a un lado para permitirle el paso a la chica hacia la puerta mágica. Cuando el resto frunce el ceño, añade–: Necesitamos intimidad.

			Ruth se abraza a sí misma con más fuerza y mira a Mirza, que asiente para transmitirle la certeza de que todo irá bien. Luego, ambas desaparecen por la puerta.

			–Nova, ¿qué has hecho? –musita Camille.

			–Sin su habilidad, es una humana... corriente. O sea, ya me entendéis. No es corriente, es Ruth y quiero que viva. Quiero protegerla como no pude con Abel, aunque fui yo... –Se observa las manos, sintiendo la sangre del chico cuando lo apuñaló–. Fue mi culpa.

			Entonces, Ness la acuna con sus brazos firmes, cálidos. Y, aunque se desaniman por la oportunidad perdida, acaban comprendiéndola, porque tampoco desean que a Ruth le ocurra algo grave que puedan prevenir ya.

			No esperaba ese gesto por tu parte, bruja.

			–Ya ves, no soy tan mala.

			El monstruo no la suelta, la estrecha más, e inspiran hondo a la vez.

			Dile a la Momia que sé acerca de su asuntillo pendiente con la Muerte.

			–¿Qué asuntillo? –Nova se separa un poco de Ness, aunque este no dice nada al escuchar esa pregunta aparentemente esporádica.

			Dile que si te ayuda a encontrar a Juniper, yo la ayudaré con lo otro.

			–No entiendo...

			Nova Ventfosc –la voz de la mielga deja de ser etérea; un sonido que parece físico, que se puede atrapar con las manos y darle forma–, ahora mismo, Juniper Ventfosc es la única que puede esclarecerlo todo. Y, por Dhasmia, haré lo que sea necesario. Quiero recuperar a mi hermana. Quiero volver con las mías.

			–Aunque impliques a la Muerte sin su permiso.

			Aunque eso implique mi muerte.

			Con un asentimiento, Nova les indica a sus amigos que se acerquen. No cambia su expresión y se comunica con la mirada, esperando que descifren lo que no quiere decir en alto porque hay demasiados ojos, oídos y bocas vigilándolos. Al cabo de unos segundos, los tres también asienten y la bruja sonríe, satisfecha.

			No pasa mucho rato hasta que la Momia y Ruth reaparecen por la puerta. La chica se coge del brazo, en cuya muñeca está sujeta la pulsera de la amistad blanca. Sus veintisiete hilos rehechos con nueve nudos que atan el hechizo protector.

			–Gracias por amenizarme la noche, pero ya es hora de que os marchéis –dice la hechicera mientras Ruth avanza hasta reunirse con ellos.

			–Supongo que no te apetece seguir divirtiéndote, ¿no? –responde Nova con aire distraído.

			–Reconozco que nuestra dimensión estaba bastante quietecita hasta que decidiste buscar a Juniper.

			–Una pena que no quieras colaborar. –Nova abarca a sus amigos con los brazos para empujarlos sutilmente hacia la salida–. Ahora viene la mejor parte.

			–Podría, pero ya conoces mi política. Y aún tengo que barrer los cristales...

			–Ya –suspira la bruja, encogiéndose de hombros y empujándolos más.

			Díselo.

			–Le daré recuerdos a la Muerte de tu parte.

			Y vuelven a tener la tremenda osadía de darle la espalda a una criatura capaz de arrancarles las tripas con un solo chasquido. Tampoco consiguen avanzar un paso más, porque la Momia se materializa frente a ellos con esos ojos cambiantes entornados. Su pose despreocupada se ha fragmentado en sospecha, enfado, peligro.

			–¿Por qué harías eso, Ventfosc? –Su voz todavía conserva cierto control.

			–Tenéis un asunto pendiente, ¿no? –Phasmia se ríe en el fondo y a Nova se le escapa una sonrisilla–. Supongo que no tiene nada que ver con ese rumor de que la besaste para hacerte inmortal.

			–Casi –gruñe la Momia rezumando una tensión que, eléctrica, recorre al resto.

			–Casi, vaya. –Nova chasquea la lengua, cada vez más sarcástica e insolente–. Qué problemón. Pero, espera, ¡hoy es tu día de suerte! Resulta que yo tengo un contacto que, digamos para no pillarnos los dedos, te ayudaría a solucionarlo.

			–¿Phasmia?

			–Phasmia.

			Entonces, la hechicera relaja la expresión, yergue su espalda ancha, vuelve a copar todo el espacio con esa tranquilidad que augura tempestades y ríe entre dientes. Después regresa a su sitio, tras el mostrador, mientras la persiguen con la mirada porque ya la han provocado lo suficiente.

			–Menudo chantaje, Ventfosc.

			–Tú lo llamas favor.

			–Así que Phasmia soluciona mi situación con la Muerte a cambio de...

			–No. Phasmia te ayuda a solucionar tu situación con la Muerte a cambio de que tú nos ayudes a encontrar a Juniper. Ayuda por ayuda. No es tan complicado. Puede que incluso le cojas el gusto.

			–¿Y si no podemos ayudarnos?

			–Sabes tanto como callas. Es tu política, ¿no? No me hagas pedirte la hoja de reclamaciones.

			Otra risa divertida de la Momia que los cohíbe a todos menos a Nova, que agranda la sonrisa porque siente la victoria en la palma de la mano. 

			Porque ya ha tratado con la hechicera y sabe que ahora están en los mismos términos.



		


		
			Veintiocho flores 
de manzanilla

			Pasa un día más en el anticuario de la Momia, o eso intuyen por el único reloj de cuco que marca las horas de la dimensión humana. Y Nova espera que sea suficiente después de contarle toda su historia, desde su maldito nacimiento hasta el presente exacto. Su vida casi parece una broma de mal gusto.

			–Buenos días –dice Camille antes de darle un sorbo a una tacita repleta de sangre.

			Se ha acostumbrado a sentarse en el mostrador, algo que solo hacía su dueña, pero a la que tampoco parece importarle que la vampira también lo haga. A su lado hay una pila de libros (Entrevista con el vampiro, Vampire Academy, Anhelo), y entre sus manos, cuyas uñas por fin ha vuelto a pintar de un perfecto negro mate, sostiene Déjame entrar.

			–¿Entretenida? –responde Nova.

			–Nada como los Cullen, pero no está mal. La Momia ha preparado café y ha vuelto a encerrarse tras su puerta mágica para estudiar tu caso. –Deja ver una sonrisa divertida por la que la bruja pone los ojos en blanco. 

			–¿Y la cafetera?

			–Está embrujada y va volando por ahí con un par de magdalenas.

			–¿En serio?

			–Tan en serio como que me dejes acabar de leer el capítulo o me pondré de mala leche.

			Nova alza las manos con otra media sonrisa y retrocede hasta adentrarse en el primer pasillo que encuentra, o que se abre a su presencia. Nunca ha llegado a distinguir cómo los muebles y las paredes se mueven. Tal vez lo hacen poco a poco. Tal vez lo hacen aprovechando un parpadeo, y por eso es imposible cazarlas moviéndose. El caso es que espera que el anticuario presienta su necesidad de cafeína para dar con la cafetera cuanto antes. Y sin perderse.

			Los fuegos fatuos vigilan e iluminan cada paso como las velas flotantes o los candelabros despiertan sombras en rincones y baldosas diferentes. Flanqueada por un robusto armario de cuatro puertas y una vitrina que expone camafeos y otras reliquias, Nova se detiene de golpe al escuchar unas voces. Enseguida reconoce a Ness por esa característica suavidad juguetona en su tono, así que supone que estará junto a Mirza, quien ya no se resiste a que esa suavidad le destroce los nervios. Y las ganas de algo más.

			–¿Corb cree en la resurrección? Alerta por ataque cardiaco –le susurró entre risas Camille a Nova la noche anterior, mientras cenaban en una mesa plegable, y Ness ni siquiera le pidió permiso al cazador para apartarle un mechón rubio de la frente.

			Puede que lo más gracioso que les esté pasando últimamente es ver cómo Mirza y sus hoyuelos están siendo derrocados por el imparable descaro de Ness Llac.

			Sin embargo, la bruja no llega a dar media vuelta porque la otra voz no corresponde a la de su amigo, sino a Ruth.

			–¿Por qué no dejas que se explique? –insiste el monstruo.

			–Porque, al fin y al cabo, asesinó a mi hermano. –Ruth carraspea para sofocar un sollozo–. Y ahí no hay medias tintas.

			–Pero entendiste lo que me pasó a mí.

			–Tú te defendiste de aquel humano.

			–Dijo que Abel intentó atacarla después de que lo liberara. Ella también tuvo que defenderse.

			Nova traga saliva y se contempla en el reflejo de las vitrinas. A Phasmia. Sus ojos fusionados revelan la misma tristeza, quizá cierta compasión en el dorado de la mielga.

			–Es distinto, Ness, porque...

			Una pausa larga.

			–¿Porque...?

			–No siento por ti lo que siento... sentía por ella.

			Entonces, un ligero ruido a la derecha hace que Nova se gire con un respingo. La cafetera y el par de magdalenas se acercan por el pasillo, la primera siseando y humeando por el café caliente en su interior. Inútilmente, la bruja se lleva un dedo a los labios, pero, por supuesto, el desayuno sigue su curso.

			¿En serio, Ventfosc? 

			Phasmia se ríe, incrédula, y le hace cosquillas en el estómago.

			Nova resopla y avanza para detener la cafetera. No lo medita cuando la coge mal y se quema una de las manos con el hierro candente. Encima choca con Mirza, que también estaba persiguiendo el café como un adicto.

			–Joder, ¿estás bien? –El cazador le aferra la mano magullada y examina las rojeces–. ¿En qué estabas pensando?

			–Está claro que en nada. –Y se le escapa una risa desinflada mientras su amigo alcanza las magdalenas para darle un mordisco a una.

			–¡Ey, habéis encontrado la cafetera! –dice Ness, asomándose por la esquina entre el armario y las vitrinas.

			Sin embargo, cuando Ruth se sitúa junto a él y sus ojos verdes encuentran los de Nova, la bruja da la media vuelta que debería haber dado minutos atrás, murmurando como vía de escape:

			–Se va a enfriar.

			Los cuatro regresan a la zona del mostrador, perseguidos por la cafetera, y Nova se sienta al lado de Camille, intentando disimular que no ha escuchado la conversación del monstruo y la humana a escondidas.

			Por suerte, cuatro tazas irrumpen en el espacio y la cafetera empieza a servir los cafés.

			–Yo prefiero té rojo –apunta Ruth, que enseguida compone una mueca al caer en que le ha hablado a un recipiente.

			Pero la cafetera vuelca té rojo en la última taza y a Ruth se le ilumina el rostro por la magia que rebosa en cada centímetro de ese lugar. Su sonrisa fascinada hace que los latidos de Nova se extravíen más allá de su corazón. Es un hecho: no hay nada más irresistible que Ruth creyendo en la magia.

			–¡Buenos días, mis pequeños parásitos! –los saluda la Momia cruzando la puerta mágica. Se ha recogido su frondosa melena azabache en una coleta alta y sujeta un tazón negro en el que pone: «Mis antepasados, que me quieren un montón, me han traído del infierno este tazón».

			–¿Buenos días a ti también? –responde Mirza con el ceño fruncido.

			–Toda esta felicidad es porque hoy me deshago de vosotros –aclara la hechicera con una enorme sonrisa, que se extiende más cuando Ness se esconde tras el cazador–. No me refiero a mataros, aunque ganas no me faltan. Quiero decir que al fin sé por dónde empezar a escarbar.

			–¿Y? –Nova desciende del mostrador después de dejar la taza sobre él, ansiosa.

			–Dices que aquella noche te quedaste inconsciente después de que te ataran a Phasmia. Pues bien, he pensado que quizá no sea amnesia. Quizá –le da un sorbo a su café– bloquearon esa parte de tu memoria.

			–¿Por qué lo harían? Además, ¿no te diste cuenta de eso cuando intentaste romper nuestro hechizo?

			Oculta algo, bruja.

			–Ventfosc –la Momia da otro trago a su bebida–, una cosa no tiene relación con la otra. A ver –un trago más que esta vez pone muy nerviosa a Nova–, hay algo que no te comenté cuando no conseguí separaros.

			–Mentiste –gruñe la bruja, enfadada, y nota que Phasmia también lo hace.

			–Me lo callé. Eso también deberías diferenciarlo. No especificaste.

			–Te pones técnica cuando te conviene. ¿Me lo vas a contar o qué?

			Sin embargo, Camille le pone una mano en el hombro y Nova entiende que no puede presionar más. Han tensado tanto los límites de la Momia que es una suerte que no los haya destripado ya. Al final, bajo la atenta mirada de todos, la bruja suspira:

			–Si es cierto que alguien no quiso que recordara parte del ritual, ¿cómo vas a desbloquearlo?

			–Resulta que la directora Rouresec fue muy descuidada y te dio algo que no debería.

			Y deja sobre el mostrador los ocho frascos de ceniza que Nova le pidió que guardara.

			–Así que realmente me las dio para joderme. 

			–Creo que fue una amenaza velada –apunta la Momia–. El recordatorio de que estás sola, de que no hay más brujas sinestésicas... Bueno, que Juniper y tú. Y de que tu final puede ser idéntico al de tus hermanas. 

			–¿O sea, que Maragda quiere acabar con Nova?

			–¿Tan descabellado te parece, Corb? El Eje de Control Mágico es manipulador y egoísta. Por la estabilidad de ambas dimensiones y la integridad de su imagen, no se corta ante nada.

			–Solo soy una bruja –susurra Nova.

			–Y Ruth solo es una humana y la directora te pidió entregarla. ¿No los veis a vuestro alrededor?

			–¿El qué? –Ness se remueve.

			–Los hilos.

			De pronto les pica el cuerpo, como si notaran esos hilos tirando y tirando de sus pieles para que se muevan en una dirección que ellos creían estar tomando por voluntad propia. Como marionetas.

			–Pero ese no es el caso ahora –continúa la Momia–. He analizado la ceniza y he descubierto algo muy interesante: no son de una única bruja. Son de varias y, de hecho, también hay de cazadores de tu clan, Corb.

			–¿Cómo? –se sorprende este.

			–Mi apuesta es que quemaron todos los cadáveres juntos y los repartieron en diferentes urnas para mantener el decoro, pero también para ahorrarse el esfuerzo.

			Nova y Mirza se miran con tristeza, la que nace al descubrir lo emponzoñado que puede estar el mundo y lo sencillo que es acostumbrarse a su veneno.

			–¿Y las cenizas servirán para desbloquear mi recuerdo?

			–Por supuesto que no. –La Momia vuelve a sonreír porque, sumida en la eternidad, la vida se convierte en un juego–. Con ellas vamos a realizar un hechizo de regresión.

			*  *  *

			El agua purificada ha barrido cualquier energía perversa en Nova, mientras meditaba y se preparaba para el ritual. Vestida solo con un camisón blanco y descalza, regresa a la zona del mostrador, donde los muebles y antigüedades se han replegado para dejar más espacio. En él, la Momia ya ha trazado un círculo de sal, encendido muchas velas como única iluminación y grabado símbolos mágicos con tiza en el piso de madera.

			Los demás giran la cabeza hacia la bruja cuando esta se detiene a varios metros. Tiene los tatuajes y las cicatrices tan a la vista que se siente vulnerable. Por eso acaba rascándose la nuca con la vista clavada en sus pies. Casi le parece sentir que Ruth la contempla un poco más que el resto.

			–¿Manzanilla o eucalipto? –le pregunta la Momia.

			–Manzanilla –murmura Nova. El eucalipto le recuerda demasiado a la invocación de las mielgas y el asesinato de Abel. 

			La hechicera se coloca tras el mostrador, se agacha para coger un bote de cristal, lo abre y saca las veintiocho flores de manzanilla que contiene, secas y sin pétalos.

			–Gramo y medio para la infusión y lo restante para el ritual –comenta mientras manipula los tallos.

			–Nunca he participado en un hechizo de regresión. Me sé la teoría, pero ¿qué ocurrirá exactamente? –pregunta Nova mientras una tetera vuela hacia ellas para verter agua caliente en otra tacita flotante.

			–Entrarás en trance y conjuraré las cenizas para que te hagan regresar a aquella noche exacta. Pero no visualizarás el pasado a través de tus ojos, sino de los ojos de las brujas y cazadores a quienes pertenezcan estos restos. Verás lo que ellos vieron y tal vez sientas lo que ellos sintieron. No podrás manejar sus cuerpos y cambiarás de perspectiva al azar. Semejante control requiere un nivel de alta magia que no posees. No es peligroso, aunque no mantendré el hechizo más de media hora.

			El silencio se despereza hasta que la hechicera le tiende la infusión a Nova y esta bebe.

			–¿Y el resto no podremos verlo? –pregunta Ruth–. ¿Y si luego no nos cuenta la verdad? No me fío.

			La bruja se encoge, se traga las lágrimas y da un sorbo a su infusión.

			–¿En serio? –le espeta Camille–. Entiendo tu dolor y decepción, pero te estás pasando de la raya.

			–¿Yo? –protesta Ruth, que se pasa las manos por los rizos en un vano intento por contener todo lo que ha callado durante semanas y semanas–. Me ha tocado entender vuestra dimensión en tiempo récord, sin rechistar. Y no me refiero solo a la magia, las criaturas, las señales de tráfico o una maldita zapatilla abandonada. Me refiero a la violencia, las artimañas, el juego de poder... Los seres humanos seremos despreciables, pero vosotros dejáis mucho que desear.

			–¿Nosotros? –pregunta Ness, dolido, y Ruth aparta la mirada, arrepentida al instante.

			–No importa –interviene la Momia, brutalmente seria–, porque no vas a estar durante el hechizo. –La chica aprieta los puños, pero la hechicera ni siquiera necesita moverse para enmudecerla–. No insistas. Tu habilidad está muy debilitada, pero persiste y podría dificultar el proceso. –La puerta mágica se muestra y un chasquido de dedos la entreabre–. No voy a cerrarla con llave porque creo que tienes más madurez que todos estos juntos, así que no me des motivos para lo contrario. Y recuerda que estás aquí por elección propia. Ninguno de ellos te ha pedido que pongas tu vida en peligro por Abel. De hecho, solo han intentado protegerte. –Y señala la pulsera blanca–. Ahora vete.

			Nadie la detiene y Ruth cruza al otro lado con los hombros tensos y una lágrima surcando su mejilla. Nova respira hondo cuando el portazo se lleva toda la rabia y se termina la infusión.

			–Estoy lista.

			Ánimo, Ventfosc. 

			–Estamos contigo –le dice su amiga antes de darle un abrazo–. Te quiero, bruja.

			–Y yo a ti, Camille.

			Nova cambia de brazos y entierra el rostro en el hombro de Mirza, que le da uno de esos besos entre el pelo que tanto le gustan. Al separarse, Ness la recibe con una sonrisa que no pierde su revoltoso sentido y le susurra al oído:

			–Ruth solo está perdida.

			–¿Más que nosotros?

			–Mucho más.

			Y Nova se adentra en el círculo de sal. La Momia es la única que también lo hace y, cuando la bruja se acuesta sobre la madera tibia, esparce a su alrededor la manzanilla. Luego vuelca los ocho botes de ceniza en un cuenco de metal, se mancha las manos y, con ellas, traza nuevos símbolos en la frente y el pecho de Nova:

			–Cierra los ojos. Inspira, expira. Concéntrate en aquella noche.

			El idioma de la Momia se tuerce y cambia a uno desconocido. Nova se aleja de toda voz, incluida la suya interior, para sumergirse en su memoria, sintiéndose a solas.

			El bosque de Oscamp es una mancha de color verde oscuro, a veces una marea plateada por el brillo de la luna llena o incandescente por las velas que parecen florecer de la propia tierra frente al altar. La visión de Nova sobrevuela los árboles, repta entre las hojas caídas del otoño, se adhiere como resina a los troncos, serpentea en el humo de las llamas, busca otros ojos, otros cuerpos. Por un instante, el olor a ceniza se intensifica y el hechizo que la recorre encuentra una hebra mágica a la que enredarse.

			De repente, está dentro de alguien que chilla:

			–¡No!

			Nova mira a través de Donora y se ve a ella misma en medio del círculo de brujas, liberando a Abel Iglesias. Ve la intervención de Brenda, su asesinato a manos del chico y la puñalada que arremete contra él. Intenta avanzar para ayudarse a sí misma cuando la Nova del recuerdo se contempla las manos sucias de sangre, horrorizándose poco a poco.

			–¡Vosotras! –Esadora grita en su dirección–. ¡Contened las fuerzas externas con otro hechizo protector! ¡El resto, invoquemos a las mielgas! ¡Debemos aprovechar ambas ofrendas!

			Y Donora desatiende qué ocurre con Nova, concentrándose en conjurar la protección. «Lluny del bosc, fora. Lluny del bosc, fora» es todo lo que resuena tras sus párpados cerrados durante un buen rato.

			Nova quiere abrir los ojos, ser testigo de absolutamente todo. Solo cuando el cántico cambia y todas las brujas empiezan a entonar la misma magia negra, Donora vuelve a mirar y Nova siente que su energía se parte de pena al verse de nuevo, desorientada y arrodillada al lado de Juniper. Frente a ellas, las mielgas se retuercen.

			La Nova y la Esadora del pasado se enfrentan. La primera, para proteger a las mielgas, y la segunda, para detenerla:

			–Silenci i presó!

			La líder del aquelarre vence y aquella Nova se derrumba, inconsciente. Entonces, Juniper abandona el hechizo y se inclina sobre su hermana mayor, angustiada. Donora no se fija mucho en la menor, aunque Nova quiera fijarse más en ella y recordar con exactitud el tono de su pelo castaño, si sus pecas se desordenaban tanto como las suyas sobre la nariz.

			–Juniper, ¡continúa! –le ordena Esadora cuando el hechizo pierde gran parte de su intensidad y las mielgas parecen poder liberarse de él.

			–¿¡Qué le has hecho!?

			–¡Esta fue tu idea! ¡No es momento de arrepentirse!

			En el cuerpo de Donora, Nova vuelve a resistirse y empuja hacia fuera, como si así pudiera escapar y moverse por el recuerdo del modo en que la Momia le ha asegurado que no puede. Sin embargo, un dolor repentino la azota y Donora se observa el pecho, atravesado por una flecha.

			Un parpadeo. El bosque está en llamas, y Nova, atrapada en otro cuerpo. No identifica quién es hasta que sus manos hacen magia negra, filamentos de azul medianoche, y las reconoce. Las reconoce por los dedos largos, las uñas perfectamente cortadas, los nudillos pronunciados. Las reconoce porque solían cerrarse en torno a sus muñecas con afán de hacer daño. Porque le han dado la vuelta a la llave que la encerraba en un sótano durante días. Esadora Alalliure.

			Uno de sus ataques mágicos golpea a un cazador del clan Corb, a quien derriba al instante. De nuevo, Nova no puede detener la voluntad del recuerdo y Esadora continúa atacando a los cazadores que se enfrentan a las brujas que quedan en pie.

			–¡Juniper! ¡Juniper! –se desgañita la líder, perdiendo los nervios como nunca ha visto.

			Y, entre brujas y cazadores, entre las llamas y el humo, los ve. Aunque no parece real, lo es. Lo fue en el pasado. Nova no puede gritar, no puede mirar a otro lado, no puede negar lo que la vista de Esadora distingue: Juniper manchada de hollín, con su larga trenza despeinada y su vestido hecho jirones, y su magia refulgiendo en tonos azules y rosas, viva. Viva y cargando a Abel Iglesias, quien parpadea lentamente, con una mano apretando su costado herido y el brazo libre rodeando la cintura de la bruja. Vivo y casi andando por su propio pie.

			–¡Regresa, Juniper!

			Esadora avanza a grandes zancadas, pero una cazadora se interpone en su camino y la líder está tan ofuscada que no logra anticipar el doble filo que la degüella. Nova mira una última vez cómo su hermana pequeña y el mellizo de Ruth huyen de la batalla antes de que Esadora muera.

			Alterna varios cuerpos que también caen rápido por la magia o las armas y, al final, aterriza en uno que agoniza. Está de lado, tumbado en la tierra, y, por el hacha rodeada de espinas tatuada en el antebrazo, deduce que se ha metido dentro de un cazador del clan Corb. Le cuesta respirar, como si tuviera el pecho empantanado, y los dientes le saben a sangre. Ya no se escuchan ruidos de batalla; solo órdenes, algún sollozo, pasos contundentes y voces.

			–Este aún respira –murmura alguien que le suena.

			–Déjalo morir –responde Maragda Rouresec, entrando en su campo de visión–. Cuantos menos cazadores sobrevivan, más sólida será nuestra versión de los hechos. Que los supervivientes no hablen entre ellos y que los encantadores los lleven directamente a la prisión de Almes.

			–¿El Eje de Control Mágico Nacional no hará preguntas?

			–Las hará, pero verán lo que nosotros hemos querido que sea: una masacre injustificada por parte de un clan de cazadores. Una persecución de brujas a la antigua. No removerán en lo que es evidente.

			–¿Y Nova Ventfosc y Mirza Corb?

			–De ella me encargo yo. Su chivatazo ha sido clave para acabar de raíz con su especie sin involucrarnos. Además, está atada a una mielga de lo invisible. Debemos vigilarla. A él encerradlo en Almes. Estaba exiliado por los suyos cuando le ordenamos a los Corb que atacaran al aquelarre, así que no sabe nada. Ha llegado de casualidad.

			–¿Seguro que no sabe nada?

			–Digo yo que serás capaz de saberlo como líder de las adivinadoras que eres, ¿no, Ullblanc?

			–Veo el futuro, no el pasado.

			El cazador expira y una magia externa absorbe la esencia de Nova, tirando hacia un lugar alejado de aquel Oscamp. Ni siquiera se esfuerza en aferrarse a él, y el hechizo la expulsa fácilmente de la memoria de los muertos.

			Con una convulsión, Nova abre los ojos y se yergue entre lágrimas dentro del círculo de sal en la tienda de la Momia. Se nota febril, agarrotada, dolorida, exhausta. Quiere gritar, pero tiene la garganta deshidratada. A ciegas y desesperada, se agarra a alguien al azar, pese a que puede distinguir más de una figura frente a ella. Respira contra esa piel tibia y suave, rodea ese cuello esbelto con brazos débiles y llora a pleno pulmón, incapaz de ordenar sus sentidos y conociendo tres verdades difíciles de asimilar.

			Maragda envió al clan Corb contra su aquelarre para matar dos pájaros de un tiro.

			Abel sobrevivió a la puñalada y huyó con Juniper.

			Y, definitivamente, su hermana pequeña está viva.



		


		
			Veintinueve 
bombillas

			A pesar de que casi ha pasado una semana desde el hechizo de regresión y están de nuevo en el loft de Ruth, nadie ha sido capaz de separarse de Nova durante su recuperación, ni siquiera la humana. Y es que el viaje al pasado la dejó tan frágil, tensa, sencilla de romper, que ninguno se fía todavía de que ya pueda valerse por sí misma.

			Aun así, a la bruja no le cuesta suspirar por enésima vez y repetirles:

			–En serio, estoy genial. –Acaricia el lomo de Tarot y una de las alas de la segunda libélula–. Salid y que os dé el aire. Es Navidad.

			–Y sabes cuánto odio los villancicos –resopla Camille, sentada en el marco de la ventana abierta, a contraluz de la noche. Luego suspira–: No tienes que esforzarte por aparentar, ¿sabes? Puede que te hayas recuperado de los efectos de la regresión, pero descubrimos cosas muy chungas...

			–A mí sí me vendría bien –musita Mirza, interrumpiendo a su amiga.

			Porque ahora sabe que Maragda utilizó al clan Corb para no ser ella misma quien acabara con el último aquelarre sinestésico. Y, aunque piensa que ese piso ya es más refugio que base de operaciones, Mirza necesita desahogarse lejos de allí, quizá en soledad o, al menos, en un lugar donde nadie sepa quién es ni qué le ha ocurrido, ni sienta que debe compadecerlo.

			–¿Puedo acompañarte? –le pregunta Ness, sin una pizca de esa irreverencia tan suya y mirándolo desde la otra punta del salón con los brazos cruzados.

			–Eh... –Mirza se ruboriza mientras se muerde el labio. Está claro que no quiere alrededor a nadie que lo conozca, pero Ness es Ness–. Sí, por favor.

			Ambos se marchan con sonrisas cómplices. Y, al instante, Nova distingue las intenciones en el rostro de Camille. Niega una sola vez, pero la vampira se encoge de hombros y, sin decir nada más, se deja caer al vacío, como tantas otras veces ha hecho, para echar a volar por la ciudad.

			La bruja se resiste a chasquear la lengua. No puede creerse que todos le hayan hecho caso y la hayan dejado a solas, sí, pero con Ruth, quien entonces levanta la vista de su bloc de dibujo y susurra:

			–Voy a preparar unas infusiones, ¿te apetece?

			–La verdad es que preferiría algo más fuerte. –Nova echa la cabeza hacia atrás y la apoya en el respaldo del sillón, cerrando los ojos.

			–Algo tengo...

			–Gracias.

			Realmente se arrepiente de cómo se ha portado contigo, bruja, pero no sabe cómo acercarse a ti sin recordar que le clavaste una daga a su hermano. Aunque esté vivo.

			Y ese es otro descubrimiento que los ha torturado desde entonces, sobre todo a Ruth, porque la chica estaba convencida de que Abel no había muerto. Luego, al enterarse de la versión de Nova, tuvo que aceptar que sí lo estaba. Y ahora, tras el hechizo de regresión, debe empezar otra vez.

			–No voy a obligarla a acercarse a mí, Phasmia –murmura Nova, escuchando el cristal de varios vasos entrechocar en la cocina.

			A lo mejor ahora es más fácil. Recuerda que, en el anticuario de la Momia, dijo que sentía algo por ti.

			–En pasado.

			Una pausa en la que suena un líquido vertiéndose.

			¿Justamente tú vas a intentar hacerme creer que las emociones pueden cambiarse de un día para otro?

			Otra pausa silenciosa.

			–Ella no está enamorada de mí –responde Nova, mucho más bajito.

			Ni tú de ella, ¿y? No hace falta para que os importéis y queráis seguir descubriendo qué hay entre vosotras cuando todo esto acabe.

			–Vale, se acabó. Hemos visto demasiado First Dates esta semana. No seas alcahueta.

			Soy una mielga de lo invisible. Puedo hacer lo que quiera.

			–No que Ruth me perdone.

			–Eso tendrás que preguntármelo a mí, ¿no?

			Nova abre los ojos y se pone tensa de golpe. Ruth está de pie frente a ella, con dos vasos chatos llenos de un líquido transparente. ¿Desde cuándo está ahí? ¿Cuántas de sus respuestas a la mielga habrá escuchado? Su expresión no revela nada y solo le tiende uno diciéndole:

			–Tequila. –Después se sienta en el sofá, en el extremo opuesto al de Nova–. ¿Phasmia y tú siempre estáis a la gresca? –pregunta sin poder ocultar del todo una media sonrisa tras el vaso, dando a entender que ha escuchado gran parte de la conversación.

			–Pero con cariño –bromea Nova y, de paso, bebe para que los nervios no se le escapen por la boca–. Es lo que tiene estar juntas veinticuatro horas durante más de un año. Se te hace... largo.

			Una eternidad, más bien.

			Tarot se despereza y baja del regazo de Nova para enroscarse entre ambas, como si pidiera una tregua. Inmediatamente, Ruth dibuja otra sonrisa que a Nova se le ensarta en pleno pecho y debe diluir con un gran trago de tequila. Echa de menos que la desestabilice con su risa. También sus labios pegados y el tacto de su piel. Echa de menos incluso todo lo que no han hecho, pero que Nova se muere porque hagan. Solo de pensarlo, le arden hasta las venas. 

			–Apuesto a que acabaréis siendo amigas y todo –dice Ruth.

			–¿Tantas ganas tienes de perder, listilla? –Nova traga saliva y el mote que le puso–. Phasmia me odia.

			–¿Nunca te han dicho que odiar es un verbo muy fuerte? –La chica menea su tequila y se bebe el resto de una–. Yo jamás te he odiado.

			Entonces Ruth se levanta a por más y Nova aprovecha que le da la espalda para poder responderle lo que le responde sin que le tiemble la voz:

			–Aseguraste que no querrías verme más después de acabar la misión. Y me lo pusiste muy difícil cuando intenté defenderte de las umbras.

			–Porque te pedí que no me tocaras.

			–Solo te tapé los ojos y...

			Sin embargo, Nova se queda a medias al pillar lo que esconde la frustración de Ruth. Y tal vez por eso, o tal vez porque ya no se cuenta mentiras a sí misma, no se acobarda cuando dice bien claro:

			–Quieres que te toque.

			Phasmia se repliega hasta ser apenas una sutil presencia en su cabeza y Nova se levanta para ir a la zona de la cocina, donde Ruth sigue dándole la espalda, con las manos apoyadas en la encimera y los hombros encogidos.

			–¿Ruth?

			–No sigas.

			–Lo estás haciendo otra vez. –Nova aprieta los puños y baja los ojos a sus pies descalzos–. Siento mucho todo lo que ha pasado por mi culpa. De verdad que sí, pero... no sé cómo hacer que me creas.

			–Te creo. Ese es el problema, Nova: que nunca he dejado de hacerlo. En tu magia, en tu historia, en ti. –Ruth se gira hacia ella con lágrimas en los ojos–. Fue a mí a quien abrazaste cuando despertaste del hechizo –se sincera, y la bruja parpadea porque ni lo recordaba ni ninguno se lo ha contado–. Cuando te oí chillar, salí sin dudarlo ni un solo segundo. Estabas en shock y no hablaste hasta horas después. Ese es un tipo de terror que no puede falsearse, ¿entiendes? Así que me creo que te chivaras al Eje para que detuviera el ritual, pero también que apuñalaras a Abel. De la misma manera que creo que Abel fue una víctima, pero también que intentó asesinarte en vez de huir cuando lo liberaste. Te lo dije en la habitación espejo: mi hermano dejó de ser él mismo cuando se obsesionó con la muerte de nuestros padres.

			–Entonces... –Nova destensa los dedos, aunque se detiene tras dar dos pasos porque la chica levanta una mano.

			–No lo sé –suspira Ruth.

			–Está bien. Al menos, ¿puedo abrazarte? Solo eso. Un abrazo y se acabó.

			Ruth se muerde el labio inferior y a Nova le cuesta un esfuerzo agónico no mirarle la boca. Lentamente se relaja, y la bruja lo interpreta como una señal. Aun así, se acerca con cautela, no sea que lo haya malinterpretado. Pero sus cuerpos terminan a milímetros, sus ojos a la misma altura, y se abrazan. Ambas lo hacen agarrándose a la otra como si realmente fuera esa última vez que tanto han temido. Ruth inspira hondo el aroma de Nova y desliza el pulgar por su nuca tatuada varias veces, o infinitas.

			Lo cierto es que Nova no las calcula. No lo hace porque se ha quedado sin aire, porque ahora debe apartarse. Y, cuando lo intenta, Ruth no se lo permite, rodeando su cuello y separándose lo justo para juntar sus frentes.

			–Ruth.

			–Espera –jadea la chica, bebiendo del mismo aliento antes de besarla.

			Y Nova entreabre la boca, para lamerle el labio inferior y mordérselo del modo en que Ruth se lo ha mordido antes. Con fuerza y algo más. Luego se agarra a la encimera, flanqueándola con los brazos, y cuela una pierna entre los muslos de la chica para apretar hacia arriba. A Ruth se le escapa un gemido y Nova lo replica mientras desciende por su cuello con besos que se convierten en nuevos mordiscos en la clavícula, en sus pechos por encima de la camiseta, hasta caer de rodillas, rendida.

			–¿Quién lleva pantalón corto de pijama en invierno? –murmura Nova contra la piel de Ruth, erizándola.

			–Te quejarás...

			Jamás, piensa la bruja con una sonrisa voraz, enganchando los dedos en la cinturilla para bajárselos junto a las bragas y hacer que se pierdan a la vez.

			Entonces, la cerradura de la puerta principal emite un chasquido y desbarata el momento en cuestión de segundos. Los mismos que tardan ambas en separarse y recuperar sus posiciones iniciales con la respiración a trompicones.

			–Huele a tequila –anuncia Mirza entrando en el piso–. Blanco, para ser exactos. Es un don.

			–¿En serio? –ríe Ness, que lleva un gorro de Papá Noel y sujeta un cono de papel repleto de castañas asadas–. No deberías sentirte orgulloso de algo así.

			–Y huelo algo más –el cazador frunce el ceño al ver a Ruth en la cocina, acalorada y con la camiseta arrugada, y a Nova en el sofá, con toda la atención puesta en sus rodillas–, pero voy a ahorrármelo para no escandalizarte, monstruo. –Una sonrisa de hoyuelos.

			–Cuando quieras te demuestro que nada puede hacerlo, Corb.

			–Eso lo dices porque no me conoces en profundidad.

			–Porque tú no me dejas.

			–Hola, ¿eh? –interviene Nova, tímida como nunca, sacudiendo la mano desde el sofá.

			–Hola a ti también –responde Mirza sin abandonar su sonrisa–, pero no finjas que aquí no habíais subido ya la temperatura.

			–No sé de qué me hablas...

			–¡La noche me ha inspirado! –los corta Camille, irrumpiendo por la ventana abierta como un huracán. Enseguida se para en seco y olfatea el aire–. Aquí huele a demasiadas cosas que...

			–¿Ves? –El cazador alza las cejas, divertido, provocando que Ness se ría mucho más.

			–¿Qué ocurre, Camille? –pregunta Nova antes de que la situación acabe de desmadrarse.

			–Aún es un tema delicado, pero se me ha ocurrido por dónde seguir buscando ahora que sabemos que Juniper y Abel están vivos. ¿Quién tiene la foto que encontramos dentro del espejo?

			Ruth, que no dice nada, entra en su dormitorio para sacarla. Todos se reúnen alrededor cuando la deja sobre la mesa. La fotografía de Juniper y Abel juntos, aparentemente amigables, les resulta mucho más extraña ahora.

			–Ellos están más iluminados que el fondo, aunque se nota que es una especie de pub. ¿Veis estas luces aquí detrás? –Entre reflejos y siluetas oscuras, Camille señala lo que parecen veintinueve bombillas de distintos colores, diminutas, como de un cartel luminoso–. La forma no se distingue muy bien, pero son serpientes.

			–¿Y estás tan segura por...? –pregunta Mirza, irónico.

			–Tú también lo estarías si salieses más de fiesta, Corb –responde Camille, cruzándose de brazos, triunfante–. Por suerte para vosotros, tenéis delante de vuestras a narices a toda una experta en quemar la noche. Sé dónde es y cómo entrar.



		


		
			Treinta veces

			La noche presagia que no habrá forma de escapar si algo sale mal. Aunque parece que la Valencia mágica y la Valencia humana son una en esa madrugada, la realidad es que la primera está más despierta que la segunda, y Ruth observa ambas con fascinación porque, definitivamente, ha perdido su habilidad bloqueadora.

			–El mundo es enorme cuando crees en la magia.

			Nova sonríe de soslayo, aunque no puede contener el temor a que nada consiga protegerla. Ni el amuleto que le hizo la Momia, ni ellos. Le gustaría cogerla de la muñeca y sentarla en un bar cualquiera para escucharle describir la magia que ya apenas bloquea. Le gustaría tener el valor de preguntarle si, a pesar de todo, ha sido gracias a ella.

			–Hemos llegado –les informa Camille, aunque todos saben perfectamente dónde se encuentran porque, de hecho, están dándole la espalda al Mercado Central.

			La Lonja de la Seda es una joya de piedra en medio de la calle. La Puerta de los Pecados, su pórtico principal, está abierta de par en par. Sus figuras labradas, de demonios, de hechiceras o de humanos aterrados, parecen darles la bienvenida. Aun así, en el interior solo se aprecia esa oscuridad perversa que promete ser el infierno.

			–¿En serio la Lonja es el lugar donde Abel y Juniper se hicieron la foto? –pregunta Ruth, un tanto incrédula–. Si es un edificio histórico...

			–Para vosotros. –La vampira sonríe–. Nosotros tenemos la suerte de que también sea una discoteca muy pero que muy exclusiva. Algo que solo unos cuantos privilegiados saben. Por cierto, entre los que ahora nos incluimos. La llevan los licántropos de la manada Clau.

			–¿Es coña? –se alarma Mirza–. Camille, son unos mafiosos. Mi clan tuvo que pararles los pies una vez y...

			–Espera, espera –los interrumpe Nova, atando cabos–. Aquel licántropo con el que hablamos hace meses en la cafetería de la sede y al que segurísimo que te tiraste no será de los Clau, ¿verdad?

			–Se llama Darío y es muy simpático, ya veréis.

			–¿No te han dicho que mezclar negocios con placer nunca sale bien? –le pregunta Ness con cierta diversión.

			–Si lo hubieses tenido en bolas frente a ti, no me lo estarías preguntando. Es quien nos ha conseguido meter en la lista...

			–¿A cambio de? –vuelve a interrumpirla Nova.

			–«A cambio de» no. Yo también le parecí muy simpática. –Y Camille le guiña un ojo.

			–¿En serio?

			–Venga, bruja, que hemos ganado todos.

			Y la vampira zanja el asunto riéndose entre sus colmillos cada vez más rectos. Después suben los peldaños y se detienen frente al umbral cuando Camille los avisa de que acudirán a por ellos. Esta vez se han llevado a Tarot y a la libélula. Quizá, teniendo en cuenta la razón que los ha conducido a la Lonja, el insecto tenga una utilidad allí.

			–¿No es peligroso que no haya vigilancia? –pregunta Ruth, acuclillada para intentar calmar a la gata con unos cuantos mimos–. Cualquiera podría entrar.

			Entonces se escucha un crujido, como si la fachada se hubiera fracturado, y desde el cielo desciende una sombra alada que aterriza al pie de las escaleras con liviandad, a pesar de su tamaño y de lo mucho que parece pesar su dura y rugosa piel de piedra. Es una gárgola, que repliega las alas y espira humo al erguirse, que se cuela entre ellos hasta apostarse en la entrada.

			Decidida, Camille da un paso al frente y extiende un brazo. La criatura se lo coge con una garra y se inclina para volver a expulsar una bocanada de humo contra el interior de su muñeca. En su pálida piel se dibuja la silueta de dos serpientes entrelazadas y confrontadas entre sí, verde neón, y luego la vampira cruza el umbral, desapareciendo en la oscuridad interior.

			Uno a uno, dejan que les ponga el sello de la discoteca. Ni siquiera ha comprobado si están en la lista: la magia tiene formas sencillas de leer la identidad de los seres. La penúltima en entrar es Ruth, que mira con pánico y por encima de su hombro a Nova, pero esta sonríe como si una gárgola de dos metros y medio no estuviera marcándole la piel, como si no pudiera romperle el brazo con un simple giro. La humana sonríe escuetamente, respira hondo y entra con una zancada.

			Cuando es el turno de Nova, a la bruja no le hace ninguna gracia sentir que el sello arde un poco. Si le molesta, se debe a que algo oculta. Al fin y al cabo, no es tinta que se emborronará con el sudor. Es esencia de gárgola, un poder antiguo y críptico para cualquiera que no sea de su especie.

			Cuando las serpientes enroscadas parecen incluso haberle clavado los colmillos en la muñeca, atraviesa el velo de oscuridad que impide ver qué hay más allá del umbral. De pronto, las luces saturadas, la insistente música electrónica y los reservados ocupados por criaturas que charlan, beben o bailan rompen la serenidad del exterior.

			Las columnas helicoidales de la conocida Sala de Contratación dividen el espacio y, junto a las pilastras, sostienen la bóveda de crucería pintada con un cielo estrellado de azules, rojos, verdes y dorados. 

			–¡Bienvenidos al Ojo de la Gorgona! 

			Antes de fijarse bien en el chico que los saluda, Nova y Mirza comparten una expresión estrangulada: ahora entienden las serpientes entrelazadas y confrontadas del sello. Las gorgonas son fuertes, despiadadas y tan poderosas que te petrifican si intentas mirarlas a los ojos. En definitiva, nadie quiere tocarle las narices a ninguna. 

			–¡Camille! –El recién llegado añade algo más cerca de su mejilla, y se alegran de no escucharlo por la ávida sonrisa que le dedica después–. ¡Soy Darío, por cierto!

			–¡Ah, ahora lo pillo! –dice Ness. Y, aunque lo hace en gran parte para relajar la tensión que los mantiene ahí plantados, le da un buen repaso al licántropo, provocando que Mirza ponga los ojos en blanco.

			–¡Barra libre! –añade Darío, encantadísimo por la atención del monstruo–. ¡Además, tenéis una suerte cojonuda porque hoy Medusa pincha su sesión especial!

			Todos miran hacia donde él señala, al fondo de la sala. Hay un escenario elevado entre los reservados y, frente a una mesa de mezclas, una imponente gorgona con unos auriculares al cuello, gafas de sol y ropa escasa controla la música. La luz azul se concentra en sus alas de oro, en sus colmillos cuando sonríe y en las serpientes entrelazadas a su cintura.

			Y, además, se llama como la gorgona más famosa de la historia. Buena suerte.

			Nova chasquea la lengua ante el sarcasmo de Phasmia, aunque intenta convencerse de que serán tan discretos que no hará falta que la DJ les dedique ni una sola miradita.

			–¡También podéis salir al Patio de los Naranjos, pero la Torre está cerrada, y a la Sala del Consulado del Mar solo pueden acceder los VIP! ¡Iré a avisar a mi jefe de que habéis llegado! ¡Pasadlo bien y excedeos! –aúlla Darío, como si ya fuera puesto hasta arriba de cualquier cosa.

			Bruja y cazador vuelven a compartir uno de esos gestos que no precisan palabras, pero ¿qué esperaban? No iban a entrar en una discoteca exclusiva sin que, desde el dueño hasta el último camarero, supiesen quiénes son.

			–¡Ya lo habéis oído! –les dice Camille, poniendo en marcha el plan.

			Desarmados porque está prohibido entrar siquiera con un abrecartas, son más vulnerables que nunca, así que se dividen como ya habían planeado: Ness y Ruth se marchan por la derecha, mientras que Nova y Mirza lo hacen por la izquierda. Tarot y la libélula persiguen los pasos de los segundos. Camille estará para todos.

			Las criaturas beben sin medida de botellas metidas en cubiteras fosforescentes y fuman sustancias que brillan más que los neones. Una náyade con tatuajes plateados está contorsionándose hasta límites imposibles y varios hechiceros prueban sus propios conjuros de fuego con la lengua fuera.

			Nova ve enseguida lo mucho que desentona, aunque Camille la haya arreglado para la ocasión. Eso sí, no para el invierno: un vestido de tirantes finos, recto y corto de lentejuelas moradas, con medias de rejilla. Por suerte, le ha dejado ponerse unas botas militares que contrastan con la delicadeza del tejido. A su mente acuden la minifalda de terciopelo negro y la piernas desnudas de Ruth, que ha evitado mirar desde que han salido de su piso.

			–¡Estás muy tensa, bruja! –Con una sonrisa de hoyuelos y un contoneo de caderas, Mirza le coge la mano y la obliga a dar una vuelta sobre sí misma. Por supuesto, él sí que está devastadoramente guapo: camisa abierta sobre una camiseta semitransparente y pantalones de pinza de cintura alta.

			–No es momento...

			–¡Debe serlo!

			Debe, porque nadie va a una discoteca, y menos a una como esa, para deambular entre los reservados con la espalda erguida, la vista clavada en cada movimiento y los músculos rígidos de quien atacará a la mínima.

			Con un suspiro, Nova cede y se mece raro porque no se le da bien bailar. La risa de Mirza se escucha por encima de los profundos graves de Reaper y ella alza el puño con intención de callarlo, pero él la atrapa a tiempo y la pega contra su cuerpo para menearse mientras no dejan de avanzar por el flanco izquierdo de la sala.

			–¡Un poco de aire! –protesta la bruja, empujándolo por el abdomen sin conseguir que se separe.

			–¿Porque no quieres que vean lo terrible que eres bailando, o porque no quieres que Ruth lo malinterprete? ¡Menuda pillada el otro día!

			A pesar de la situación, Nova se ríe. Mirza siempre ha sido demasiado para cualquiera de sus emociones; por eso su vínculo es tan sólido.

			–¡Fue un error!

			–¿Eso te dijo?

			–¡No hizo falta! Sigue... –«Odiar» es un verbo muy feo–. ¡Sigue sin sacarse de la cabeza lo que hice!

			–Ay, bruja.

			Su baile se convierte en un abrazo al que ambos se aferran para coger fuerzas. 

			El plan parece sencillo: buscar pistas que los conduzcan a Juniper o Abel.

			El plan es, en realidad, complicadísimo: buscar pistas que los conduzcan a Juniper o Abel sin saber cuánto tiempo ha transcurrido desde aquella foto, si habrán regresado allí o si continuaron juntos después de que sobrevivieran.

			Un maullido de Tarot se impone al ruido y ambos se giran hacia ella. Sus ojos violetas relucen y la libélula aletea. Comprendiendo que la gata ha dado con algo, la siguen sin alejarse mucho el uno del otro, Mirza guiando el cuerpo de Nova para que no lo pise por enésima vez.

			Atraviesan la puerta adornada con detalles escultóricos que da al Patio de los Naranjos y, al instante, se ven cobijados por los árboles que le dan nombre, los cipreses y los setos bajos que recortan las calles del jardín. Aunque la música también reverbera en ese precioso rincón de la Lonja, apenas hay algunas cuantas criaturas camufladas en la semioscuridad.

			–Pensaba que Tarot nos guiaría hasta la Sala del Consulado del Mar. A fin de cuentas, ahí es donde se reúne la gente importante.

			–Pero este lugar le pega más a Juniper –susurra Nova, maravillada por el silencio capaz de hacerse hueco entre el barullo de la discoteca y por los detalles que proliferan en las fachadas internas y las majestuosas ventanas.

			Tarot avanza por uno de los caminos hacia el centro del jardín. Nova y Mirza prosiguen con las manos cogidas hasta que llegan a una fuente estrellada de ocho puntas. El agua corre y la bruja se asoma para verse reflejada junto a Phasmia.

			–Nova.

			Mirza se ha arrodillado para señalar una muesca entre las formas cinceladas de la base. Solo que no es una marca imprecisa, sino una silueta alargada con cuatro alas.

			–Una libélula –musita Nova–. Bien hecho, Tarot. –Le acaricia el lomo antes de dejar un índice frente a la libélula de Juniper.

			En cuanto aterriza en su dedo, la bruja la acerca a la fuente y el insecto vuelve a volar hasta encajar perfectamente en la fisura. Al segundo se solidifica, adquiriendo la textura de la piedra y convirtiéndose en un adorno más. De su cuerpo emergen dos hilos mágicos, uno azulado y rosáceo y otro dorado, que van extendiéndose entre los naranjos, como si fueran las cuerdas de seguridad a lo largo de un camino inexplorado.

			–¿Ya está? –pregunta Mirza con el ceño fruncido.

			No puede ser...

			–¿Qué ocurre? –pregunta Nova. Y, cuando Phasmia y cazador van a volver a coincidir, pide–: Mirza, primero tú.

			–Pues que no ha pasado nada.

			–¿No los ves?

			–¿El qué?

			–Los hilos mágicos creando una ruta. Uno es dorado y otro tiene los colores de la magia de Juniper.

			Dhasmia.

			–¿Qué? –se asombran bruja y cazador al unísono por motivos diferentes.

			–A ver, por partes. –Nova le explica a su amigo lo que está ocurriendo y luego le pregunta a Phasmia–: ¿Cómo que Dhasmia?

			El hilo dorado le pertenece a mi hermana. De hecho, la siento... Está en el otro extremo. Cógelo.

			–¿Eso significa...?

			–Nova, ¿qué pasa? –insiste Mirza.

			La bruja no responde y le hace caso a la mielga de lo invisible. Roza los hilos con las yemas, delicada por si acaso, y estos palpitan antes de anudarse a su meñique. De pronto, un fuerte tirón y...

			Un estruendo en la Sala de Contrataciones los incorpora. Los gritos sustituyen a la música y ambos echan a correr, por suerte, también en dirección al hilo mágico, que va acortándose a medida que hacen su camino marcado. No obstante, antes de que puedan cruzar la puerta, un licántropo transformado les corta el paso con un aullido. Sin armas, retroceden, pero logra golpear a Mirza, lanzándolo contra los naranjos. Después agarra el brazo de Nova, clavándole sus afiladas uñas y arañándole el sello de la gárgola, que enseguida pierde su brillo.

			Mareada, Nova apenas puede resistirse a que la alce del suelo y, cuando cree que le destrozará los huesos, una sombra veloz cae sobre los anchos hombros del licántropo y le muerde la yugular con una violencia que le hace soltarla. Camille arranca carne y vuelve a morder en la herida, anticipando cualquier contraataque. La sangre mana a borbotones y el licántropo se acuclilla, escupiendo todo tipo de fluidos.

			–¡Vamos! –les chilla Camille con la boca y la barbilla manchadas de un granate tan coagulado como el de sus iris–. ¡Se regeneran rápido!

			En la Sala de Contratación cunde el pánico. Algunos invitados están petrificados porque Medusa se ha quitado las gafas de sol y está atacando sin fijarse a quién le cercena el cuello con sus alas de oro. Varios cadáveres están desmadejados sobre las hermosas baldosas de mármol o en los sofás acolchados de los reservados. Un puñado de licántropos tienen más tacto que la gorgona al apartar a los clientes, como si buscaran a alguien...

			–¡Nos buscan a nosotros! ¡Me lo ha dicho Darío! –aclara Camille, como si hubiera leído la duda en el rostro de su amiga.

			De pronto, la gárgola irrumpe en la sala por uno de los ventanales y, con una lluvia de cristales a su alrededor, sus ojos se iluminan de un verde cegador. Al instante, todos los que han sido sellados gritan, incluidos la vampira y el cazador, que caen de rodillas, subyugados por una orden silenciosa. 

			Nova se mira la muñeca, donde el sello apenas son unas líneas borrosas sin brillo, ensangrentadas por el arañazo del licántropo. Juniper tenía razón: no hay nada más poderoso que la sangre. Por eso se hace con una de las botellas del reservado más cercano, la revienta contra el suelo, coge uno de sus añicos y, metódica, rasguña los sellos de sus amigos.

			–Joder –se queja Mirza, libre del influjo de la gárgola, llevándose una mano al corte.

			–¡Salgamos ya! –insiste Camille.

			–¿Y Ruth y Ness?

			–Creo que ya están fuera.

			Pero creerlo no le basta a la bruja. Y cuando Camille, Mirza y Tarot se abren paso como pueden hacia la salida, Nova se da la vuelta y avanza hacia el fondo, intentando no tropezar con los reservados y los cuerpos. Sin embargo, no le hace falta indagar mucho más, porque una luz especial y reconocible para ella destaca entre las artificiales. Es cálida, como el impulso del sol, como el corazón de un volcán: la hackmanita con el hechizo luminiscente que le regaló a Ruth.

			Olvidando la presencia de la gorgona y los licántropos, acude a esa luz mágica que, hace tiempo, la humana habría bloqueado. Pero ahí está, en medio de la oscuridad, reaccionando a un momento de necesidad. Tras chocar con varios invitados que huyen hacia la salida, la encuentra tirada en el suelo, con la expresión desencajada. Ruth aferra la hackmanita como un salvavidas y no despega la mirada de un punto que Nova no atiende porque, por un momento, cree que la gorgona la ha petrificado.

			–¡Ruth! ¿Y Ness? ¿Me escuchas? –La pulsera de la amistad, es decir, el amuleto que la Momia le hizo, la ha protegido del dominio de la gárgola: el sello brilla pero titila, inutilizado por la energía mágica que la ampara. Además, su piel está cálida, quizá demasiado, y blanda, por lo que Medusa no la ha atacado. Tiene una mejilla inflamada y sangre que no parece suya en la frente y el cuello–. ¡Ruth, tenemos que irnos!

			Treinta veces dice su nombre y, al igual que un conjuro recitado a la perfección, la humana por fin la mira. Llora lentamente, ese tipo de lágrimas que caen a goteo por un profundo pesar. Y Nova no lo entiende hasta que se gira, percatándose de que los hilos mágicos atados a su meñique se deslizan en esa dirección.

			Entre el caos que todavía reina, como un fantasma del pasado que no lo es porque está bien vivo, Abel Iglesias las observa con una sonrisa partida, casi sádica. Por el suelo, los hilos se cuelan entre sus piernas y se pierden en las entrañas de la Lonja.

			–Me ha costado dar con vosotras. –¿Su voz era así de rasgada? ¿Contenía tanta maldad?–. ¿Dónde os habíais escondido?

			No os enfrentéis, Ventfosc. Rezuma magia negra sin tenerla. No sé cómo explicarlo.

			Y quien avisa (Phasmia) no es traidor. Abel da un paso y Nova se incorpora con una mano en alto para detenerlo, como si eso fuera suficiente. Sin apartar la mirada de él, extiende la otra mano en dirección a la chica.

			–Ruth, vámonos. –Nada. Nova ni siquiera la escucha respirar–. Ruth, por favor –le suplica mientras ve cómo esa sonrisa de Abel lo convierte en otro. 

			No se parece al chico despreocupado de la foto, ni tampoco al chico rabioso que estuvo a punto de sacrificar. Está en calma, y los peores crímenes se perpetran así, como si no importaran.

			Sabiendo que va a cometer una temeridad e ignorando la advertencia de Phasmia al intuir lo que pretende, Nova se gira hacia Ruth, compone un gesto afectuoso y le dice con una seguridad que realmente siente porque piensa protegerla con su vida:

			–Te prometo que saldrás de esta. Solo tienes que cogerme de la mano.

			Es una promesa de corazón, y entonces Ruth parpadea. Respira hondo con esa misma tranquilidad que inspira la bruja, pero comete el error de titubear una última vez, de mirar más allá, a su hermano mellizo. Es un desliz. Y, sin embargo, decisivo. Abel lo aprovecha para lanzarse contra ellas alzando una daga. Ruth ni siquiera es consciente de que grita; solo de que al fin extiende una mano para coger la de Nova, para salvarla...

			Tarde.

			La daga que atraviesa a la bruja es más que un filo. Es una venganza por todo ese tiempo suspendido después de que el último aquelarre sinestésico rompiera las normas de ambas dimensiones para sobrevivir. Nova gruñe y se lleva unos dedos al costado, justo el lugar donde ella apuñaló a Abel. 

			Dos heridas idénticas.

			Un cuervo grazna, o quizá se lo imagina, pero Nova recuerda los posos de aquel café, las tres muertes que predijeron. El dolor apenas le permite concentrarse en una cosa a la vez: mirar a Abel mientras este se marcha sin abandonar esa sonrisa demencial, sentir los dedos de Ruth entre los suyos, coordinar sus pasos, ver la cola de Ness envolviéndolas, atravesar el caos que solo ha empeorado, aguantar el chillido insoportable de la gorgona, detenerse con la vista borrosa, ocultarse de unos licántropos hasta que Darío los ayuda a salir, respirar la noche helada...

			–¡Nova! –Camille, cabreada–. ¿Qué demonios ha sucedido?

			–¡Está desangrándose! –Mirza, aterrado.

			–No os paréis. –Ness, agotado.

			–Me adelanto por si acaso. –De nuevo, Camille, más cabreada si cabe.

			–Lo siento, lo siento... –Ruth, arrepentida.

			–Estoy bien –gime Nova mientras intentan huir por una de las callejuelas colindantes a la Lonja. Pero, a la mitad, trastabilla y grita porque no puede más, por eso la recuestan–. Estoy...

			Traga aire. Y Nova cree estar alucinando. Es la única explicación a la figura solitaria que los está observando desde el inicio de la calle. En su dedo meñique brillan los mismos hilos mágicos que Nova aún tiene atados al suyo. Estos recorren las baldosas húmedas, conectándolas.

			–Juniper.

			Dhasmia.

			Todos se giran de sopetón hacia la silueta. 

			Juniper Ventfosc de verdad está allí. Mira atrás y luego vuelve a mirarlos. Desengancha algo de su cinturón y lo estrella contra el suelo. Enseguida se libera un hechizo de ocultación que sume todo el callejón en la niebla, pero Juniper no se mueve y Nova solo puede dejarse arrastrar sin apartar la mirada de su hermana pequeña.

			Demasiado viva.

			Demasiado peligrosa.

			¿Enemiga?
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			Aunque la magia era infinita, todo hechizo debía cerrarse. No podía permitirse que cualquier fuerza indeseable aprovechara las fisuras para escapar del círculo. El universo tenía formas retorcidas de utilizar la magia en su favor. Y aquel ritual, que se saltó un ciclo, que desordenó los cinco restantes, que fue interrumpido a un paso del final, no se cerró.

			Quizá aquella fue la razón de todo lo que ocurrió después.

			Nova parpadeó pesadamente y no reconoció la cama en la que estaba acostada, ni el balcón más allá del ventanal, ni mucho menos el rostro que se reflejaba en un pequeño espejo sobre un escritorio sobrio y desconocido. Era ella, pero a la vez... ¿a quién le pertenecían aquellos ojos dorados, aquella tez agrisada, aquella corona de espinas?

			Alguien que tampoco era ella se desgañitó en el fondo de su mente. Abrió la boca para que el sonido le torturara la garganta y no el centro de su sistema nervioso. Intentó recitar un hechizo para detener el dolor, pero su magia ni siquiera tomó impulso.

			–Ventfosc.

			–Mi magia...

			En la penumbra de esa habitación vacía, Maragda Rouresec, Doris Mar y Maude d’Agulles la observaban como tres figuras encorsetadas por sus propias normas. Solo así Nova se dio cuenta de que estaba amarrada a la cama. Tiró hasta que las muñecas y los tobillos le ardieron. Lloró todo lo que más tarde no lloraría y retendría tras cientos de mentiras.

			–Ventfosc –insistió Maragda–, tranquilízate.

			–¿Qué ha ocurrido? No noto mi magia...

			Aquella voz sin aparente dueña seguía chillando en su interior y la bruja trató de aislarla, de recordar. El ritual. El sacrificio. Liberar a Abel Iglesias y matar a Abel Iglesias. La oscuridad, como un boquete en la memoria, dilatado. Mirza Corb. Más oscuridad.

			–Mirza...

			–Encerrado en Almes. El clan Corb irrumpió durante vuestro ritual y asesinó a todo tu aquelarre sin autorización –le informó Maude con aquella calma tan suya, tan despiadada.

			–¿A todo...? ¿Qué?

			Aquello no le dolió como quizá debería. Por fin Esadora y el resto de sus hermanas habían dejado de ser su atadura.

			–¿Cómo conseguisteis atrapar a las mielgas? –inquirió Doris–. ¿Dónde escondisteis a la mielga de lo visible? 

			–¿Juniper...? –boqueó Nova.

			Su hermana pequeña no era una atadura, pero de pronto era un vínculo inexplicablemente extraño, y lo notaba demasiado flojo en su corazón, a punto de desanudarse y extraviarse sin remedio.

			–Ventfosc –Maragda dio un paso hacia la cama, no como un gesto compasivo–, eres la última bruja sinestésica viva.

			–Juniper...

			–Está muerta.

			Sin delicadeza, sin condolencias. ¿Acaso la muerte preguntaba antes de actuar y pedía disculpas después? Las directoras del Eje de Control Mágico siguieron con su interrogatorio y Nova empezó a volverse hermética, construyendo un engaño que le venía demasiado grande, pero que la protegería.

			De la pérdida de su hermana pequeña.

			De los miedos que su aquelarre tejió.

			De la vigilancia del Eje de Control Mágico.

			De sí misma.

			Porque al fin era libre para ser quien era realmente; sin embargo, ¿quién era realmente?



		


		
			Treinta y una 
pulsaciones

			A Nova no le sabe la boca a nada, así que debe de ser cosa de magia. Cuestión de una pócima o un hechizo que le ha sanado una herida tan profunda como la ira de quien la causó. Abel Iglesias ya no es un rastro del pasado, ya no es un mal sueño. Al igual que Juniper, es muy real y la apuñaló sin contemplaciones delante de Ruth.

			Viviendo un día más para contarlo.

			–Mala bruja...

			Ya, nunca muere. –Phasmia rezuma una energía atípica en ella. Serena–. Dhasmia está atada a Juniper. El hilo dorado pertenece a mi hermana.

			–Ataros fue el plan de mi aquelarre desde el principio –susurra Nova, todavía con los ojos cerrados–. Mi hermana... me traicionó.

			Quizá deberías conocer su versión antes de llegar a esa conclusión, ¿no? 

			Quiere confiar en ello, pero ahora Juniper ya no es azul ni rosa en su mente, no tiene color. Y lo que es invisible se hace difícil de entender. Además, se nota extraña. Pensaba que reencontrarse con su hermana rellenaría ese hueco al lado de su corazón, pero justo ahí sigue existiendo un vórtice que lo engulle todo.

			–Siento mucho lo que os hemos hecho.

			Para los seres superiores, todo es intrascendente llegado un punto. Comprendemos con una perfección absoluta que nada permanece, así que ¿por qué esforzarse en alimentarlo? He sentido todo lo malo que podía sentir hacia ti, Nova Ventfosc, pero ya no vale la pena porque sé dónde está Dhasmia. Y Dhasmia es la única por la que puedo llegar a creer que existe algo eterno.

			–Os separamos. Las vuestras podrían condenaros por nuestra culpa.

			¿Y lo solucionaría que siguiera rechazándote? Por ti, no puedo hacer nada. Pero sin ti, tampoco puedo hacer nada. ¿Te das cuenta? La vida es una broma; al menos ríete porque es un chiste buenísimo.

			Y es tan cierto que a Nova se le escapa una risa entrecortada antes de abrir los ojos. Es de noche, los hilos brillan en su meñique y está en su habitación de Oscamp. Junto a ella, en la cama, Camille está recostada de lado y la contempla con alivio:

			–Tienes un vicio terrible por tentar a la muerte.

			–Son indirectas para que me muerdas de una vez por todas.

			–Yo te convierto gratis si me lo pides por favor, bruja.

			Otra risita, esta compartida, y Nova se lleva una mano al costado. Viste uno de los camisones de Juniper y se lo arremanga hasta descubrir la piel que Abel hirió. Bajo sus yemas, puede leer la muerte y el dolor en la cicatriz. Un trazo irregular, aunque fue una puñalada limpia.

			–¿Con qué me curasteis? Es como si me hubierais pegado una paliza...

			–Te desangrabas y tuve que actuar rápido, así que le compré una poción sanadora a una traficante que conozco.

			–¿Es coña? –Nova gira la cabeza con una sacudida, bajándose el camisón.

			–Y tanto que no. Me dijo que te tumbaría durante día y medio porque los ingredientes eran de dudosa calidad, pero aseguró que te cerraría la herida enseguida. Y ya ves.

			–¿Estáis todos bien?

			–Sí, aunque Ruth apenas ha hablado desde que llegamos a Oscamp. Creo que Ness le ha sacado a la fuerza unas cuantas palabras. Se siente muy culpable por tu herida y está... muy triste.

			–¿Os ha contado qué le ocurrió con Abel cuando nos separamos dentro de la sala?

			–No, aunque debió de ser desagradable. –Camille se acurruca más y murmura–: Juniper también estuvo allí.

			–La recuerdo.

			–¿Y?

			–No sé. –Nova suspira–. Debería sentirme bien, ¿no? Está viva, pero ahora que sé todo lo que sé... Camille, ¿y si Juniper ha cambiado tanto como Abel? ¿Y si es nuestra enemiga?

			–Aquel hechizo de ocultación os permitió huir. Mirza nos ha hablado de los hilos mágicos que activaron la segunda libélula; solo tenemos que seguirlos. Tu hermana siempre quiso que la encontraras, Nova.

			–¿Y si, después de todo, me he cansado? ¿Y si, después de todo, no siento absolutamente nada?

			–Tienes miedo. Todos lo tenemos, pero... juntos.

			–Juntos.

			Entonces, el estómago de la bruja ruge hambriento, y se levantan para salir de la casa. En el exterior, Mirza, Ness y Ruth están sentados alrededor de la hoguera, aunque cazador y monstruo se incorporan enseguida para abrazarla.

			–Tranquilos, estoy bien –les susurra Nova con una sonrisa, mientras Mirza deja caer un suave beso entre sus mechones.

			–Voy a preparar algo para cenar. –Ness le da un apretón en la mano y se agacha junto a su silla, donde hay varias cestas de mimbre.

			Nova le da un último abrazo a Mirza y se separa lentamente para ir hasta Ruth, quien continúa sentada, de brazos cruzados, con los ojos verdes clavados en el fuego. Sin embargo, se acuclilla frente a ella y se apoya en sus rodillas.

			–Ruth, mírame.

			–Lo siento...

			–Ruth. –Extiende un brazo y le alza la barbilla con suavidad.

			Se miran y Nova siente unas ganas repentinas de sostenerle el rostro y suspirar sobre sus labios antes de besarlos. Pero solo mueve la mano hasta su mejilla y le acaricia el pómulo con el pulgar, llevándose una primera lágrima arrepentida.

			–Entiendo por qué dudaste. No te culpo.

			–Casi mueres.

			–Casi muero en muchas ocasiones –ríe Nova quedamente, apartando la mano aunque le cueste horrores dejar de tocarla.

			–Ver a Abel de aquella manera... Estoy hecha un lío. –Y, aunque la bruja está a punto de responder que no se preocupe, que la entiende pues se siente igual respecto a su hermana pequeña, Ruth añade–: Pero quiero que sepas que estoy contigo. Pase lo que pase.

			Con una inspiración lenta, Nova intenta controlar la emoción que se precipita hasta su estómago. Le hormiguea, le estalla y le suplica que bese a Ruth de una vez, que acabe, por fin, con sus manos, con sus bocas, con el cuerpo, con todo enredado.

			–La... la cena está lista –titubea Ness, sin saber cómo interrumpirlas.

			Nadie pregunta qué contienen los cuencos de madera que el monstruo reparte, pero lo engullen con ansia. Hay algo crujiente, como piñones, y algo dulce, como mermelada de tomate.

			–Tu dentista debe de estar muy cabreado, Camille –comenta Ness.

			–¿Qué?

			–¿Cuánto hace que no vas a revisarte la ortodoncia?

			–Ah –la vampira se pasa una lengua por los hierros y ríe–, ya.

			–Mis padres me obligaban a arrancarme los dientes de leche cuando flojeaban. Aquello debería haberme dado una pista sobre que no se sacaron la carrera de Medicina precisamente –cuenta Ruth, sarcástica, antes de torcer el morro–. Vale, en mi cabeza sonaba gracioso.

			–Hacemos llorar al humor negro –apunta Mirza soltando una media carcajada.

			Unas cucharadas más de ese menjunje extraño y Camille pregunta:

			–¿Puedo ir esta noche a Almes para visitar a mi madre? –La miran con el ceño fruncido, no por juzgarla, sino porque ha pedido permiso–. He estado evitándolo desde que detuvieron a mi cuna y... creo que aún me faltan algunas respuestas para poder zanjar la relación con mi madre definitivamente.

			–Te acompaño –dice Mirza apartándose el flequillo que, después de meses sin un buen corte, le cubre los ojos–. No sé si puedo visitar a los míos, teniendo en cuenta que Rouresec me sacó casi de extranjis, pero necesito verlos antes de que...

			De que sea demasiado tarde.

			–Eh –Ness pone una mano sobre la espalda del cazador–, ten cuidado. O sea –carraspea mirando a Camille–, tened cuidado.

			–No te preocupes, monstruo. Pienso llevar a tu novio a caballito, o no llegaremos hasta dentro de tres días.

			–Para que fuéramos novios, tendrían que haber pasado cosas que no han sucedido –replica Mirza, incorporándose.

			–No necesariamente, pero díctame cuáles son todos tus requisitos. Prometo cumplirlos a rajatabla –le dice Ness, que debe de haberse quedado con hambre, porque observa a Mirza como si fuera su postre.

			–Venga, no os entretengáis –interviene Nova para rescatar al cazador, que parece estar al borde de un infarto emocional fulminante–. Si se hace de día, a Camille no la salva ni un protector solar factor 200.

			Se despiden entre abrazos. Se han acostumbrado a dárselos por cualquier razón, y es algo que a la bruja le encanta. Por eso se demora un poquito antes de soltar a su amiga.

			La noche refrescaba desde que han salido y, aun así, Nova solo lo nota cuando Camille y Mirza se marchan. Mientras entra en casa para coger una manta, Ness le da las buenas noches con un bostezo infantil y a ella le entran ganas de acariciarle los rizos oscuros en un ademán fraternal.

			El silencio de Oscamp dejó de ser una amenaza cuando lo convirtieron en un refugio. Nova ya no teme los rincones oscuros entre las casas y los árboles. La magia que repta natural y no como un depredador.

			Los hilos mágicos en su meñique parecen relucir. ¿Cuál de las dos hermanas tirará más fuerte para reencontrarse? Por primera vez en todo ese tiempo, Nova quiere dejar de pensar en Juniper, no cederle ni un centímetro de sus pensamientos. Con esa intención, pasea a solas hasta el lago. Allí, se deshace de la manta, se descalza y entra en el agua aunque esté helada.

			Sus emociones se congelan una a una, pie tras pie. El agua desanuda todas esas inseguridades que convirtió en algo diferente para poder darles la espalda. Cierra los ojos y se zambulle en la doble oscuridad, de la noche y del lago. Podría vivir ahí abajo, quieta, hasta que sus cicatrices se reblandecieran tanto como el resto de su carne y solo importara su corazón.

			Pum, pum.

			Pum..., pum.

			Y se acelera de golpe, treinta y una pulsaciones, cuando alguien la agarra del codo y la devuelve al exterior repleto de sonidos que antes parecían mudos. Los grillos cantan en alto, las hojas arañan la tierra, las ondas del agua arrullan contra sus cuerpos y Ruth respira a bocanadas.

			–¿Qué estabas haciendo? –le espeta apartándose los rizos mojados de la cara con la mano libre.

			–Bucear –musita Nova, que parpadea sorprendida porque Ruth se ha adentrado en el lago sin siquiera quitarse las zapatillas para ir tras ella.

			–Pues quien te enseñó a nadar no tenía ni idea.

			Está tan preocupada por un malentendido que a Nova le entra la risa abruptamente. No pretende molestarla con sus carcajadas, pero la chica aprieta los labios e intenta darle un manotazo. Solo logra salpicarle, haciendo que Nova ría mucho más. Que la mire notando todas sus emociones a flor de piel porque Ruth, con el ceño fruncido y las comisuras temblando por una sonrisa inevitable y empapada, provoca que quiera abrazarla hasta que le confiese al oído qué desea de ella con exactitud y se lo dé todo sin rechistar.

			–Pillaremos un catarro.

			–Sal. En la orilla he dejado una manta.

			–¿Y tú?

			–Detrás de ti. –Y Nova hace una ligera reverencia que, por fin, arranca una pequeña sonrisa en Ruth.

			Con un último suspiro que ahoga los problemas bajo el agua, la bruja bracea hasta que sus pies tocan tierra. Gira la cabeza hacia los árboles cuando Ruth se desviste hasta quedarse solo con un top y las bragas. La tela transparenta, pero no tanto como el camisón blanco y fino que lleva Nova.

			–No tardes en secarte –le susurra, sintiéndose fatal por echarle un último vistazo a la chica antes de que se tape con la manta.

			–Espera...

			Sin embargo, Nova se marcha calzándose a duras penas. El invierno le muerde la piel al rojo vivo, pero no llega a sofocar el calor concentrado entre sus piernas. Entra en casa sin cerrar la puerta y, una vez en su dormitorio, se deshace de las zapatillas. Enciende una vela con la que casi se quema y se le atraganta el aliento cuando descubre a Ruth en el umbral.

			–Vengo a devolverte la manta. –La chica se destapa y se la tiende.

			Nova está a punto de suplicarle que se detenga, pero acaba mirándole las largas piernas desnudas y el agua que tiene la suerte de escurrirse por su cuerpo con una lentitud tortuosa. Entonces, Ruth suelta la manta y se acerca a la bruja hasta que solo las separa un mísero palmo. Nova se yergue, intentando ganar altura para alejarse de esa boca que solo respira ganas.

			–No lo haré así, Ruth.

			–¿Cómo es así?

			–Sintiéndote como te sientes hacia a mí. Con todo como está. Mal.

			–¿Mal? Avísame cuando sientas si algo de todo lo que voy a hacerte lo está.

			Ruth la besa, Nova le gime contra los labios y todo pierde sentido para recuperarlo de la forma correcta. Esa, la que ahora tienen entre las bocas y, un segundo después, entre las manos. Porque la chica se las hunde en la cintura antes de arrastrarlas con vehemencia hasta su pecho. Allí, agarra y aprieta y pellizca, todavía con el camisón de por medio. No es el estorbo que Nova piensa, porque Ruth se aleja un instante para ser ella esta vez quien la mire con una desesperación que podría haberle arrancado la ropa mojada sin siquiera tocarla.

			La vela se sacude cuando Nova se sienta en la cama, no porque haya perdido el equilibrio, sino porque necesita recuperar cierto control. De esa manera, se ha deshecho del agarre y puede atraer a Ruth para alcanzar su abdomen desnudo con la boca. La sujeta por la espalda para retenerla contra sus besos y por fin la humana jadea una, dos, tres veces. «Sigue», le pide, y Nova se lo concede: asciende llevándose el top con los dientes, pero solo era una forma para que Ruth pudiera empujarla, tumbarla y contemplarla desde arriba. Sus ojos verdes prometen a gritos lo que después le dice:

			–Esto está bien, y me lo vas a reconocer como sea.

			Y, a pesar de que a Nova le gustaría reconocérselo inmediatamente, quiere pruebas. Por eso calla al morderse el labio cuando Ruth le sube el camisón hasta los muslos y le besa las primeras cicatrices que encuentra. Contra toda lógica, esa ternura le pone los nervios de punta y la primera súplica al borde de los labios. Pero Ruth aún no ha terminado: le da la vuelta despacio y la bruja tiene que levantar la cabeza por encima del hombro para ver cómo le arruga el camisón en la cintura y se inclina para besar la cicatriz más nueva de todas, la que Abel provocó con su daga.

			–Perdóname.

			–No hay nada que perdonar –susurra Nova, aunque cree que se le cuela un gimoteo porque su interior se está contrayendo de anticipación.

			Ruth asiente, se humedece los labios y por fin la mira a los ojos. Sin dejar de hacerlo, la recorre con besos y, cuando llega al cuello, hinca una rodilla entre sus piernas. Solo ahí, así, arquea una ceja traviesa para preguntar:

			–¿Y?

			–Esto está bien. Muy bien.

			Ambas sonrisas desafían sus ganas, y Nova se gira con un movimiento ágil para atrapar el rostro de Ruth entre las manos y besarla. Es un beso que dura hasta que no soportan más la ropa que las separa. Poco. Pero luego llegan más, feroces e insaciables, mientras se desnudan la una a la otra. Se buscan con caricias que arrancan suspiros, después «más, más» y, al final, una sensación que retuerce a Nova sobre las sábanas húmedas y derrite a Ruth a horcajadas sobre ella.

			Cuando dejan de responder a sus dedos, a sus lenguas, a cualquier contacto, los cuerpos completamente tendidos sobre la cama sin una pizca de energía, Nova besa la frente de Ruth y la abraza con los ojos cerrados.

			–Respira.

			–Tú primero.

			Pero se duermen a la vez.

			*  *  *

			Nova se despierta tapada hasta la barbilla y no añora el calor a su lado porque lo tiene: Ruth sigue durmiendo con la boca entreabierta y el aliento pausado, los rizos desperdigados y un brazo sobre su cintura. Traga saliva porque, por un instante, le cuesta creerse lo que sucedió anoche. Y recordarlo le enciende el cuerpo, pero prefiere que la chica descanse. Tienen tiempo, todo el que quieran, así que simplemente se refugia en esas buenas emociones que Ruth le dejó claro que sentía por ella.

			Cuando se yergue con cuidado de no despertarla, Nova se da cuenta de que tiene algo más atado aparte de los hilos mágicos en su meñique: una pulsera amarilla en su muñeca. La última pulsera de la amistad que le quedaba por ofrecer. No era su favorita, pero Ruth se la ha anudado en algún momento de la noche, así que aprenderá a que lo sea.

			Elige un vestido verde menta y un jersey gris del armario y se viste sin abandonar la sonrisa.

			Me cuesta mantenerme al margen desde que Ruth no me anula. Necesito que lo sepas.

			Nova se aguanta una carcajada, aunque lo cierto es que le da una vergüenza tremenda. La mielga de lo invisible sigue refunfuñando hasta que bajan al salón. Hasta que, de repente, los hilos mágicos se tensan.

			¿Lo percibes?

			Le responde con un asentimiento y Nova sale afuera, los hilos encogiéndose tal y como sucedió en la Lonja de la Seda. Los rayos de sol la molestan un instante y guiña los ojos mientras se dirige a la figura que se ha detenido al lado del pozo seco. Le habría gustado que la mañana la hubiera cegado un poco más, que hubiera alargado la paz de las últimas horas.

			Pero esos hilos que conectan dos meñiques ya ni siquiera rozan el suelo, porque sus portadoras están a escasos metros de reencontrarse. Esta vez sin sacrificios, libélulas, mentiras o muertes fingidas de por medio.

			–Hola, Nova.

			–Juniper. 



		


		
			Treinta y dos huellas

			Tal vez siempre se han movido a destiempo. Por eso, ni siquiera al reencontrarse, después de casi dar la vida por ello, Nova y Juniper son capaces de abrazarse enseguida como lo harían dos hermanas que se quieren. 

			Lo primero que reacciona son los hilos mágicos. Destellan una última vez antes de deshacerse, como una estrella fugaz desintegrándose y esparciendo sus restos alrededor. Cumplida su misión, ya nadie los necesita. Y, ante la ligera descarga mágica, Nova da un respingo que Juniper aprovecha para avanzar y rodearla con fuerza. Uno de esos abrazos que paralizan, que mantiene las manos de Nova en alto hasta que nota el corazón de su hermana pequeña acompasarse al suyo. Entonces la abraza también, reconociendo el tacto de sus largos mechones castaños, el perfume del enebro en su piel. Alta, firme, directa. Continúa siendo un poco más que ella en todo.

			De pronto, vuelven a tener siete y cinco años, sus familiares han muerto y ellas acaban de llegar a Oscamp, cogidas de la mano, junto al último aquelarre sinestésico que las trataría bien según su magia y solo castigaría a una de ambas por sus faltas.

			–Te queda bien el pelo corto –susurra Juniper.

			–Tú estás –igual, diferente, descolorida– viva.

			–Por suerte.

			Sin embargo, Nova sabe que apenas la ha habido, que todo el camino ha estado tan calculado que podrían haberlo leído en el futuro sin clarividencia. Lentamente se separan y por fin se sostienen la mirada. Solo así Nova distingue el tiempo que también ha pasado por Juniper: nuevas cicatrices, demasiada rectitud en su postura, un halo peligroso que se detecta sin magia.

			El miedo y el rencor regresan de golpe, al igual que la voz de Phasmia, a quien no ha escuchado a pesar de que no ha dejado de hablar con Dhasmia desde que se han encontrado.

			Ya, es la única solución –le está diciendo ahora–, pero la elección sigue siendo suya.

			No capta la voz de Dhasmia y, aunque intenta darle intimidad a Phasmia como esta se la ha ofrecido en multitud de ocasiones, le cuesta. Entonces, los ojos castaños de Juniper se deslizan más allá y Nova sabe enseguida que ya no están solas.

			Mirza, Ness y Ruth están aguardando a unos metros de distancia, dubitativos, pero cuando Juniper entreabre un poco los brazos, el cazador acude para recibirla. Pese a ello, él no puede evitar lanzarle un vistazo a su amiga, preocupado.

			–Juniper, estos son...

			–Ruth Iglesias y Ness Llac –responde ella, separándose del chico. Por supuesto que sabe quiénes son.

			La tensión crece hasta resultar incómoda. Ruth aprieta tanto los labios y permanece tan quieta que ni siquiera parece estar respirando, mientras que Ness sigue esperando, casi en guardia. A fin de cuentas, ¿por qué Juniper está allí? A Nova le duele dudarlo, pero no cree que le haya dejado otra opción.

			–¿Y Camille?

			–En el sótano de Esadora.

			–Hablaremos cuando se haga de noche –decide Nova, cortante, con unas ganas repentinas de huir sin más y, a la vez, con unas ganas profundas de olvidarlo todo y volver a abrazar a Juniper.

			Ventfosc, respira, lo has logrado. Las has encontrado.

			Sí, ese es el papel que siempre ha estado desempeñando, ¿no? El de hermana mayor, la que debe soportarlo todo aunque se destruya a sí misma en el intento. Pero ya no quiere ser esa persona porque lo ha entendido: nunca ha sido una cuestión de edad, poder o condición, sino una cuestión de amor. El amor que Camille, Mirza, Ruth y Ness le han demostrado permaneciendo a su lado, ayudándola en lo imposible, no perdiendo la fe en ella.

			Por eso, Nova retrocede hasta poder entrelazar sus dedos con los de Ruth.

			Por favor, no me alejes de Dhasmia otra vez.

			–No quiero estar aquí. –Nova pide ayuda con otras palabras, pero la pide–. Lo siento, Phasmia, es que... –Se le empañan los ojos y, aunque mira a Juniper, las lágrimas no le permiten distinguir su expresión. ¿Arrepentimiento? ¿Tristeza?–. Es que no puedo más.

			*  *  *

			En el sótano de Esadora, las horas han transcurrido a ritmos extraños. Lentas en el mediodía perezoso, veloces en un atardecer invernal. Pero por fin ya es de noche.

			–Juniper no está ahí fuera –les informa Mirza mientras baja las escaleras–. Se ha ido.

			–Ha esperado todo el día. –Ness encoge un hombro–. Sería lo lógico, ¿no?

			–Sigue aquí. –Con un ligero movimiento, Camille se inclina para escuchar mejor en la distancia–. Está en el Roble de los Ahorcados.

			–No puedo hacerlo –musita Nova–. Estoy harta.

			–Si quieres abandonar, hazlo –le dice la vampira–, pero eso no hará que Juniper sea de otra forma ni que Abel desaparezca. Hay mucho más detrás de lo que creíamos en un principio, Nova.

			–No es mi responsabilidad. Yo no quise invocar a las mielgas, ni atarme a Phasmia, ni bloquear mi memoria, ni herir a Abel, ni que mi hermana pequeña pareciera muerta, ni estar un año encerrada en la sede del Eje de Control Mágico y descubrir que mi vida entera ha sido una gran mentira. Es insoportable y ya no soy capaz de retenerlo todo.

			–No lo hagas –apunta Mirza–. Imponte. Estamos contigo hasta el final.

			La bruja suspira y se gira hacia Ruth:

			–Aún no hemos hablado de tu hermano...

			–Es mi problema.

			–¿Ahora Abel es un problema?

			–En la Lonja –la chica desvía la vista hacia el suelo– choqué con él. No me ayudó a levantarme, no me protegió, no hizo nada. Solo se quedó mirándome, sonriendo, y dijo algunas cosas dispersas sobre que todo terminaría pronto. No me pareció que quisiera hacerme daño, pero desde luego tampoco me quería allí..., ni en ninguna otra parte. Como si no me reconociera. –Carraspea y coge impulso–. Juniper está aquí, Nova. Si sus razones fueran malas, ya habría sucedido lo peor. Descubramos la verdad y vayámonos. Juntos –añade dirigiéndose al resto.

			Suena utópico. Ni Camille ni Mirza han contado cómo les ha ido en su visita a Almes, pero la vampira podría querer permanecer cerca de su madre pese a todo, y el cazador tal vez desee luchar por sacar a los suyos de la prisión. Aunque Ness ha confesado no poder vivir en la soledad impuesta a los de su especie, eso no significa que necesite formar una familia con ellos. Y, por mucho que a Nova y Ruth les resulte una idea demasiado tentadora, comprenden enseguida que serán incapaces de marcharse, porque Juniper y Abel son sus hermanos, porque Phasmia y Dhasmia siguen atrapadas, porque ellas jamás han llegado a darles la espalda a las dificultades.

			–Bonita pulsera de la amistad –comenta Ness de pronto, señalando los hilos amarillos en torno a la muñeca de la bruja–. Ayer, durante la cena, no la llevabas puesta.

			–Pues no sé en qué momento les dio tiempo a intercambiar pareceres... amistosos –casi ríe Camille.

			–Veinticuatro horas os ha durado no ser unos cotillas. Todo un récord. Enhorabuena –les suelta Nova, irónica.

			–Ay, los polvos de reconciliación –suspira Mirza con teatralidad y sus hoyuelos a la vista.

			–Ya os vale, ¿no? –insiste la bruja, histérica y roja como un tomate–. Estábamos hablando de un tema muy serio...

			–Le puse la pulsera –recapitula Ruth– después del mejor polvo de reconciliación de la historia.

			–¡Ja, lo sabía!

			–Si se les escuchó desde Almes... –A Camille por fin se le escapa una risotada.

			Un pistoletazo de salida para las risas del resto. Resulta liberador, absurdo, inapropiado. Descerrajan la angustia, la incertidumbre, la decepción. Cuando el silencio regresa, el mundo parece más sencillo.

			–Vamos.

			Salen a la noche abierta, iluminada por cientos de estrellas mágicas, en dirección al Roble de los Ahorcados. De reojo, Nova observa a Ruth, porque sabe que la encontrará maravillada al distinguirlas y no puede perdérselo. Pero Ruth la está contemplando a ella, y una emoción penetrante, como todas las que despertaron la noche anterior, dispara contra su pecho.

			–¿Te he dicho alguna vez lo bien que te queda la magia? –susurra Nova, desacelerando para que sus amigos no cotilleen.

			–No ha hecho falta. –Ruth sonríe de lado y el estómago de la bruja da un vuelco–. ¿Te he dicho alguna vez que tus ojos nunca mienten? La primera vez que nos cruzamos..., no, que nos miramos entre las estanterías del Ruiseñor, sospechaste de mí. Lo vi tan claro, aunque estoy segura de que pensaste que fingiste genial, que me urgió averiguar qué escondías. ¿Y qué era, Nova Ventfosc?

			Se detienen y están tan cerca, a la bruja le parece que su nombre y apellido suenan tan bien en la chica, que se le olvida responder.

			–Magia. Escondías una magia inmensa de la que me hablaste como si yo no fuera a creerte. Pero deseé hacerlo como nunca se me permitió.

			–Lo supe –murmura Nova, y Ruth frunce el ceño con otra pequeña sonrisa que ansía devorarle los labios a la bruja–. Supe que eras mágica porque tu risa casi acabó conmigo de una manera inexplicable. No tenía sentido y me desesperaste, pero en el fondo jamás me ha importado. ¿Sabes? Me fascinan demasiado las contradicciones.

			–¿Hasta qué punto? –Por la pregunta, sus narices se rozan y Ruth apoya una mano en el cuello de Nova para estabilizar la cercanía.

			–No creo que exista.

			–Infinito.

			–Infinitas. 

			Sus alientos colisionan, restableciendo la electricidad que fundieron a fogonazos en la cama. Y Nova la coge de la muñeca cuando Ruth la empuja hacia ella para besarse. La bruja se aferra con más fuerza porque un estremecimiento, cuyo sonido ahoga presionando más sus bocas, la sacude y empieza a acumularse donde Ruth solo podría llegar si se metiera bajo su ropa.

			Como si Nova lo hubiera suplicado en voz alta, la humana desliza la otra mano hasta la cinturilla de sus vaqueros y engancha dos dedos que le arden contra la piel.

			–Prefiero mil veces los vestidos –susurra Ruth después de morderle el labio inferior–. Te quedan muy bien y son fáciles de quitar.

			–Eeeeh, ¿tortolitas?

			La interrupción de Ness hace que Nova se aparte, pero Ruth la retiene enroscando un brazo en torno a su cintura. La bruja lo intenta otra vez, sin éxito, y dice:

			–Ya vamos.

			–Bueno –ríe él, retrocediendo con las manos metidas en los bolsillos del pantalón.

			–Ahora soy yo la que no quiere ir –gruñe Ruth suavemente.

			Con una risita que le burbujea inocente en el pecho, Nova le da un beso en la sien y lo encuentra tan íntimo como cualquiera de los nuevos gestos que están explorando poco a poco. Le encanta que midan lo mismo y descubrir que a veces Ruth también reacciona de manera infantil.

			En la linde del bosque que rodea el lago y separa Oscamp del Roble de los Ahorcados, Camille y Mirza retoman la marcha al verlos llegar. Hay varias sonrisas, que decaen cuando el campo se abre ante ellos, la hierba alta coronada por luciérnagas y el roble hincándose en el horizonte. Bajo el cielo que crean sus hojas, Juniper está acuclillada. La luna repasa su silueta y las de otras dos figuras irreconocibles.

			Es entonces cuando Nova huele algo más que el frescor de la noche, que el rocío a sus pies... A quemado. Observa las plantas que se doblan hacia fuera como un abanico, un caminito ya creado por los pasos de Juniper y otro rastro: garras que han calcinado la tierra a cada paso. Como con la magia, mide la gravedad de la situación. Treinta y dos huellas, en parte terrenales, en parte mágicas. Sus dueños tienen colmillos y las columnas vertebrales astilladas atravesándoles el lomo, exhalan azufre y en sus ojos llamean sus orígenes.

			Sabuesos del infierno.

			Al momento, Mirza extiende un brazo para escudarlos y un cuchillo le resbala del interior de la manga hasta la mano.

			–Corb, no hace falta. Vienen conmigo –le dice Juniper, incorporándose.

			El gruñido de ambos animales no los convence, pero Juniper sisea algo en un idioma que le densa la saliva y los sabuesos resoplan humo ardiente antes de sentarse sobre sus cuartos traseros. Magia negra. Por ello, Nova arruga la nariz y su hermana pequeña se obliga a añadir:

			–Supongo que os debo una historia para que confiéis en mí. O, al menos, para salvarnos.



		


		
			Treinta y tres 
huesos

			Todas las historias y los juegos que Nova se inventó para Juniper se contaban y acababan bajo el Roble de los Ahorcados, así que la mayor no duda cuando se sienta entre la hierba y las luciérnagas. Juniper ni siquiera le reprocha que lo haga alejada de ella, aunque la tristeza se refleja con claridad en sus enormes ojos. El resto se acomoda alrededor de su amiga y la pequeña se queda sola frente a ellos.

			–No te olvides los detalles –le pide Nova.

			–Jamás se me olvidaría la parte más importante de cualquier historia. Tú me lo enseñaste bien. –Juniper se atreve a esbozar media sonrisa mientras se sienta y los sabuesos del infierno se acuestan a su lado–. Aunque primero me gustaría saber qué pasará después de que os lo cuente todo.

			–Dependerá.

			–Suponía.

			Respetan la pausa que Juniper necesita para recoger todos los cabos desprendidos de esa gran telaraña, donde todos se han quedado enganchados sin conocer la amenaza real. Ruth apoya la mano cerca de los dedos de Nova para acariciarle las puntas de vez en cuando.

			–Tarde o temprano iban a acabar con nosotras –comienza Juniper–. Nuestro aquelarre no me importaba, pero éramos las últimas brujas sinestésicas y, aunque no recuerdo nada de mamá y la tía Nestora, sé que valoraban la magia. Dieron la vida por protegerla de quienes la usaban para hacer el mal. Justo como has hecho tú siempre, Nova. Y eso sí quise defenderlo, así que se me ocurrió invocar a las mielgas. Me pareció un plan arriesgado pero necesario.

			–Increíble –rezonga Nova, incrédula, rascándose la nuca.

			Deja que siga explicándose.

			–Dos brujas se atarían a ellas –continúa Juniper con más tacto, quizá porque Dhasmia también le ha advertido algo desde su encierro–, y luego descubriríamos la manera de que nos concedieran todo el poder de lo visible y lo invisible para protegernos y quizá... ajustar cuentas. Claro que un ritual de esa magnitud necesitaba una ofrenda elevada: un sacrificio humano. Una muerte que acumularía la energía imprescindible y, de paso, llamaría a las mielgas por ser su labor.

			–¿Y por qué mi hermano? –la interrumpe Ruth.

			–Por supuesto, ya que la idea de la invocación había sido mía, era mi responsabilidad escoger al sacrificio perfecto.

			–Qué frívolo –resopla Mirza con una negación.

			–No lo fue. Debía escoger a alguien que muriera por nosotras... De hecho, llegado a un punto, quise echarme atrás y Esadora no me lo permitió. –Juniper coge aire–. Entonces me enteré de que un tal Abel Iglesias estaba investigando a nuestra familia. ¿Por qué? Sus padres, nigromantes, habían sido asesinados durante aquella famosa misión en la que no sobrevivió ninguno de ambos bandos y... quería venganza. Una venganza brutal contra el Eje de Control Mágico, empezando por asesinar a los familiares de los implicados en Francia. Entre los que se encontraban, como ya sabéis, nuestra madre y nuestra tía.

			–¿En... serio? –Ruth se lleva una mano a la boca y ahoga un sollozo que no se calma ni cuando Nova la abraza–. Él no llevó bien lo de nuestros padres. Yo misma vi cómo se perdía en sí mismo, pero esto es demasiado.

			–Es la verdad –insiste Juniper–. Sabiendo el daño que podía hacernos, planeé acercarme a él. Abel ya había asesinado a otros familiares. Por suerte, todavía no sabía quiénes éramos Nova y yo, así que le mentí diciendo que entre aquellos nigromantes también estaban mis padres, que era hija única y que detestaba al Eje. Eso le convenció, me impliqué y, con el tiempo, me lo contó todo.

			»Era un humano potenciador de magia decidido a formar un ejército capaz de arrasar con todo lo que odiaba. 

			–Por eso la foto en el Ojo de la Gorgona –deduce Nova, y su hermana asiente.

			Por primera vez, algo en Juniper se tambalea, entendiendo el desolador significado de lo que va a decir:

			–No me habló de ti, Ruth. Jamás. Según él, estaba completamente solo en el mundo.

			–Pero yo intenté estar a su lado. He llegado hasta aquí porque quería encontrarlo a pesar de todo.

			–Abel ya era así cuando lo conocí –explica Juniper–. El rencor, el odio, todo lo malo que ha acumulado durante años... es lo único que queda en su interior. Lo siento.

			–¿Lo sientes? –Ruth se incorpora con una risa nerviosa y los nudillos pálidos por lo mucho que aprieta los puños–. ¡Qué cara! Has utilizado a Nova y le has hecho creer cosas horribles. ¿Sabes cuántas veces ha estado a punto de morir por ti? Si eres capaz de hacerle eso a tu hermana, ¿cómo vas a sentir nada por una desconocida como yo?

			–Os he estado protegiendo...

			Dice la verdad.

			–¿¡A eso lo llamas proteger!? –Ruth se aparta los rizos con una sacudida, desesperada.

			Párala.

			Y Nova reacciona. Se levanta y vuelve a abrazarla, aguantando que, antes de derrumbarse entre sus brazos, se resista con un leve forcejeo. Cuando Ruth termina de desahogarse, se aleja limpiándose las lágrimas y sentándose de nuevo con la cabeza gacha.

			–No hay nada agradable en todo lo que os voy a contar –continúa Juniper–. Todo se precipitó cuando Abel descubrió la existencia de Nova. Yo me había cuidado mucho de encubrirnos, pero no fue suficiente y... una noche, justo aquí, Abel te emboscó –mira a su hermana mayor– acompañado por varios hechiceros malditos.

			»Te maniataron hasta que te sangraron las muñecas porque su intención era ahorcarte. –Un músculo en su mandíbula se tensa y su tez pierde un tono más–. Por suerte, algunas brujas y yo nos dimos cuenta a tiempo y te salvamos. Ahí fue cuando Abel me descubrió y lo dedujo todo. Consiguieron escapar y...

			Nova se observa las muñecas, el reloj de arena tatuado que habla de una cicatriz que no permaneció y de la que tampoco recordaba su historia.

			–Me bloqueasteis ese recuerdo.

			–Porque entonces decidimos que Abel sería el sacrificio y no queríamos explicarte por qué. Sabíamos que intentarías proponer otra solución, pero Abel no iba a parar hasta matarnos. Y eso es algo que solo ha empeorado. Está tan obcecado, tan sometido a su propia ira, que nada le parece suficiente. Siempre querrá más.

			–Y si lo sabíais, ¿por qué me obligasteis a sacrificarlo? ¿Por qué me escogisteis para atarme a Phasmia?

			–Ese fue otro de mis errores –reconoce Juniper–. Pensaba que así el aquelarre te aceptaría por fin. Convencí a Esadora de que estabas dispuesta a sacrificarlo, a...

			–Y tú usaste nuestra confianza para hacerme creer que era la única opción para sobrevivir. ¿Entiendes lo culpable que me hacíais sentir cuando me negaba? –Nova ni siquiera se percata de que ya está llorando–. ¡Solo tuviste que ser sincera conmigo, joder! ¿Tan idiota y débil era para ti?

			–¿No has caído aún, Nova? Eras demasiado inteligente y fuerte para mí. Nunca, jamás, te dejaste manipular por el aquelarre. Te hicieron sentir que no valías porque eran crueles y, aun así, soportabas castigos brutales solo para que tú y yo pudiésemos existir siendo nosotras mismas. Me cuidabas más de lo que debías, me enseñaste todo lo que a mamá y la tía les habría gustado enseñarnos, me tratabas como si dentro de mí no solo hubiera un gran poder, pero yo... Yo tenía miedo de todas formas. Debía escoger, ¿entiendes? Entre vivir o condenarnos. Y el aquelarre me prometió que podía ayudarme a obtener más poder. Lo consiguió, de hecho. –Uno de los sabuesos le lame la mejilla a Juniper cuando se le escapa la primera lágrima–. Tú me criaste, Nova, pero también lo hizo Esadora.

			–Y la obedeciste a ella antes que confiar en mí. No te reconozco.

			Juniper claudica, aunque no retoma la historia con tanta fuerza como antes:

			–También bloqueamos parte de tu recuerdo durante el ritual. Pensamos que así te sería más fácil gestionarlo después, y... acertamos al desconfiar, porque involucraste al Eje y ocurrió lo que ocurrió.

			–No fue mi culpa –sentencia Nova, y lo siente de verdad, porque ella obró bien. Ella lo intentó–. Fue otro de los muchos complots del Eje para tener todo bajo control sin mancharse las manos. Ojalá no te hubieras creído las mentiras de Esadora. Ojalá hubieras usado todo ese poder que tienes para defender a quienes realmente lo necesitan. Ojalá me hubieras escuchado, Juniper.

			–Me arrepiento cada día.

			De nuevo, a Nova la invade esa necesidad dividida entre darle un abrazo o un puñetazo. Cerrando los ojos, se encorva un poco. Entre la hierba, nota los dedos de Ruth enredarse con los suyos. Una mano fría se apoya en su espalda justo encima de una más cálida. Camille y Mirza. Su rodilla da contra otra y reconoce al instante la respiración calmada de Ness.

			Juntos.

			Cuando Nova vuelve a mirar, solo los ve a ellos. Más fuertes de lo que la vida merece. Un vínculo tejido con la delicadeza de su amistad y también con los nudos de sus errores perdonados. En sus muñecas, las pulseras solo son una representación de todo aquello inquebrantable que los une.

			Entonces las brujas, hermanas, amigas, enemigas, desconocidas, se dirigen la mirada. Juniper ha picado en su armadura, y el orgullo que siente hacia su hermana mayor se desborda por las grietas. Sonríe como sonreía cuando no vivía por y para el aquelarre, cuando aún no había probado el sabor de la magia negra, cuando solo se dedicaba a jugar y escuchar historias. Y, de esa manera, Nova descubre que Juniper solo era una niña. Una hermana pequeña para demasiadas hermanas que no lo eran en lo importante. Una bruja que ya era increíble antes de que su aquelarre la convenciera con artimañas de que podía ser mejor. Eterna. Y, cuando lo consiguieron, dejó de poder ser ambas cosas a la vez.

			Hermana y bruja.

			–Quiero hacerlo bien. La definitiva. ¿Vosotros... me daríais una oportunidad? –murmura Juniper, de pronto menos alta, menos segura, menos poderosa.

			No les vale solo con su palabra, está claro. Harían falta actos. Y, en su caso, de los que conllevan grandes gestos. Aun así, la indecisión pesa en el ambiente.

			–Tras recuperarse de la herida del ritual –retoma Juniper después de tragar saliva, entendiendo el significado de su silencio–, Abel empezó a aliarse con todo tipo de criaturas infernales para llevar a cabo su venganza. A cambio de que le ayuden, potencia sus poderes. Hechiceros malditos, demonios, umbras, sabuesos... –Acaricia el lomo de ambos animales, entre sus treinta y tres huesos carcomidos por el averno.

			–Las umbras del Mercado Central –dice Mirza a duras penas.

			–Abel las envió contra vosotros. También a los sosias. Durante todo este tiempo he estado camuflando vuestro rastro, creando indicios falsos que lo condujeran a callejones sin salida. Pero el secreto que Nova le contó al sereno para que os abriera las puertas del mercado le llegó antes que a mí: «Abel Iglesias es el hermano de Ruth Iglesias». Abel tiene aliados en todas partes. Recordad que tanto un humano potenciador como un humano bloqueador de magia son rarezas demasiado útiles para nuestra dimensión. Así que, en cuanto os localizó, me fue muy complicado seguir encubriéndoos.

			–¿Y por qué no vino directamente a por nosotros? –pregunta Ruth.

			–Porque tu hermano quiere acabar con todo esto de una vez. De hecho, la cosa se pone peor: su creencia en la magia se ha corrompido tanto que ahora solo potencia las energías oscuras. –Comparten una mirada de pánico–. No le valen las medias tintas, es muy retorcido. Sabía que venceríais a los sosias y las umbras, pero quería mediros. Divertirse. De hecho, no previó que aparecierais en el Ojo de la Gorgona; por eso dejó que los licántropos y el resto hicieran su papel.

			–Y tú aseguraste nuestra huida con aquel hechizo de ocultación.

			Juniper solo asiente, un tanto cohibida, y añade:

			–Somos un punto más en su interminable venganza. Al principio, pensaba que cambiaría de opinión y nos querría a Nova y a mí para utilizar a las mielgas, pero nada de eso. Ni siquiera piensa en que le hagan falta. Solo desea asesinarnos para encontrar una paz perdida para él.

			–¿Y después de nosotras? –pregunta Nova.

			–El Eje de Control Mágico, el mundo entero... Insisto: nada le parece suficiente para vengar la memoria de sus padres. Siempre busca motivos para crear nuevos enemigos.

			–Y ahora que tú te encuentras aquí, estará a punto de dar con nosotros –resuelve Mirza.

			–Antes de venir a Oscamp, manipulé algunos rastros, y mis sabuesos han estado yendo y viniendo para mantenerlos, pero... sí.

			–Por eso nunca me has buscado –comprende Nova–, porque si te acercabas tú, se acercaba Abel.

			–Y porque no sabía si querrías estar conmigo. Podrías haberme encontrado de mil formas, aunque los huesos de melocotón eran la gran pista. Abel era muy peligroso, no sabía qué sería de mí tras involucrarme tanto... Las hechicé seis meses antes del ritual, y no me despegué de ellas hasta aquella noche. Las hechicé únicamente para que respondieran a ti, Nova. Porque tenías el derecho a saberlo todo, porque yo deseaba que me encontraras, aunque solo si tú también querías después de averiguar toda la verdad.

			–Lo has hecho tan complicado...

			–Lo siento. –Juniper empieza a desmoronarse–. No es suficiente, pero lo siento mucho.

			Y entonces sí, Nova se arrodilla frente a Juniper y, una vez más (esta la más sana de todas), la abraza. Vuelve a mecerla como ya lo hacía, a pesar de sentirse insuficiente. A pesar de que luego su hermana volvía a las garras de Esadora.

			–Yo también quería protegerte como tú me protegías a mí, Nova –solloza Juniper–. He hecho cosas terribles. Mamá y la tía me odiarían...

			–Nunca.

			–¿Y tú?

			–Tampoco. ¿Crees que habría hecho todo este camino por alguien que odio? –Nova la mira a la cara–. Pero, aun así, no te entiendo. ¿Era tan importante convertirte en una gran bruja dentro de nuestro aquelarre? ¿No había otra forma?

			–No soportaba que nos utilizaran y persiguieran por quiénes somos. Y, al final de las aventuras que creabas para mí, yo siempre me convertía en una gran bruja y ganaba, ¿no? Quería ser eso. No decepcionarte y salvaros a todas.

			Sin embargo, nada ha salido como al final de sus historias. Juniper es poderosa, sí, pero ya no sabe diferenciar del todo bien qué es luz y qué es oscuridad. 

			–¿Y ahora qué? Abel nos encuentra y...

			–Lo combatimos como podemos porque, bueno, mi magia también está anulada.

			–Si fue tu idea invocar a las mielgas...

			–Pero fue Esadora la que nos ató a ellas. –Entonces Juniper frunce el ceño–. No lo sabes. Pensaba que la Momia te lo había contado.

			Aquello que la Momia dijo que se había callado antes del hechizo de regresión. Aquello que no contó porque no había nada con que pagarle.

			–Sé que intentó romper el supuesto hechizo y que no lo consiguió. Y es por una sencilla razón: lo que nos ata a las mielgas es una maldición.

			La verdad les hiela la sangre, menos a Ruth, que los contempla sin entender por qué es tan grave.

			Por eso las mías no nos encontraban. Es una maldición extraña, Ventfosc. Ni siquiera yo identifico su auténtica naturaleza.

			–¿Qué problema hay? –inquiere Ruth, agobiada por la tensión.

			–Una maldición solo puede deshacerla quien la realiza.

			–Pero Esadora está muerta...

			–Así que la única manera de que Juniper y yo podamos liberar a Phasmia y Dhasmia –Nova vuelve a mirarlos con una sonrisa resignada– es morir.



		


		
			Treinta y cuatro 
botones

			Siempre hay las mismas probabilidades de ganar que de perder. Nova por fin ha decidido vivir, pero para hacerlo bien debe morir... y está dispuesta. A las mielgas les deben la libertad que les arrebataron. Abel solo las desea a ellas, ni a Camille, ni a Mirza, ni a Ness, ni mucho menos a Ruth, aunque haya olvidado que no llegó solo a este mundo, que existe alguien con los mismos ojos verdes con los que él ahora anhela ver el mundo arder.

			En cuanto llegaron a esa conclusión la noche anterior, discutieron durante horas hasta que Abel pareció el menor de los problemas. Y a Nova le conmovió y dolió a partes iguales entenderlo: ella estaba decidida a darlo todo por ellos, pero ellos querían encontrar otra solución. Sin embargo, muy en el fondo, ya se había hecho a la idea de que la única manera de liberar a Phasmia, si no era rompiendo la magia que las unía, era morir. Quizá albergó una tenue esperanza cuando creían que era un hechizo, pero la maldición lo cambia todo.

			Pensaba que poco después de regresar a su habitación, con el sol a punto de despuntar, Ruth entraría y se abrazarían bajo la colcha, pero tampoco le ha extrañado despertarse sola en la cama.

			Ahora el atardecer señala el fin de otro día más, y Nova suspira hondo mientras se levanta. Abrigada y con las zapatillas a nada de que se le desprendan las suelas, abre la puerta y sale al pasillo arrastrando los pies. Hay luz en el dormitorio de Juniper y, como esta siempre solía hacer cuando entraba en el suyo, Nova se asoma con una sonrisa.

			Encogida, Juniper duerme con Tarot acurrucada en el hueco entre su pecho y las piernas. Los sabuesos están en el suelo y Yunque (cree) planta las orejas cuando la huele.

			–¿De dónde salen tus... guardaespaldas? –le preguntó Nova al regresar del Roble de los Ahorcados.

			–Del infierno.

			–Obvio, pero si no pudiste invocarlos tú, significa que lo hizo algún secuaz de Abel.

			–Me las ingenié para que fueran mis amigos. ¿A que son adorables? –rio acariciándolos entre las orejas–. Se llaman Yunque y Martillo. Tienen un oído finísimo.

			–Joder, Juniper.

			Como otras veces, Nova podría haberlo dejado ahí. Pero, después de tantos meses rememorando sus conversaciones, descubriendo que todas tenían una doble lectura, supo que todavía quedaba mucho por contar.

			–Estás callándote algo más. Ojalá no lo cuentes cuando sea demasiado tarde.

			Y Nova le cerró la puerta en las narices como una declaración de intenciones. Juniper tampoco llamó después.

			Por supuesto, Juniper ha negado esconder nada más, pero Nova lo presiente porque molesta igual que lo hacían sus antiguas mentiras

			¿En serio vas a hacerlo por Dhasmia y por mí?

			La bruja baja a la planta inferior antes de contestarle a Phasmia:

			–No me apetece repetirme. ¿Quién lo diría? Ya no me quieres muerta.

			Matiza: ya no quiero asesinarte. Pero te agradeceré el gesto.

			–Qué bonito.

			En el exterior, no sabe hacia dónde ir, si al sótano de Esadora para hablar con Camille o al lago para aislarse un rato más. Se merece ser un poquito cobarde, dadas las circunstancias, así que escoge la segunda.

			Eres una criatura interesante, Ventfosc. Lograste engañarme valiéndote de la maldición. Todo ese vacío inexplicable en ti me hizo pensar que eras inconsciente y egoísta. Tus acciones desmedidas no tenían sentido con lo parca que era tu mente. Me gusta cuando los mortales retáis lo que nosotros damos por hecho.

			–¿Nada de orgullo herido?

			Ya te dije que ha sido una cura de humildad para las dos.

			Unos ruidos entre los árboles ahogan la risa de Nova. Alerta, porque en cualquier momento Abel o sus secuaces pueden aparecer, se desvía del camino y aparta algunas ramas sin hacer el menor ruido. Entonces se queda quieta, haciendo regresar la última rama a su sitio con una lentitud que le permite ver a través de las hojas.

			–Al menos tienes que dormir unas horas, Corb –le susurra Ness, reclinado contra un tronco y a unos metros escasos de él.

			–No puedo –masculla Mirza, la cabeza más gacha que nunca–. Ni tampoco puedo entender a Nova. Después de todo... En fin, cómo lo vas a entender, la conoces de unos meses.

			–Bastante, si me preguntaras. –El monstruo se yergue con lentitud, pero sin dejar de contemplarlo con el ceño fruncido–. Y, aunque no fuera así, he compartido el suficiente tiempo con vosotros como para ser consciente de lo especial que es para ti. –Da unos pasos, acercándose–. ¿Sabes? Me impresionó mucho la primera vez que vi cómo os mirabais. Pensé: «Joder, ojalá algún día alguien me mire así». Soy un monstruo solitario a la fuerza, pero también muy observador.

			Y se miran, quizá no como el monstruo ha estado deseando, pero sí de una manera que deseará a partir de ahora.

			–No lo soportaré. –La voz del cazador se desgrana en tristeza–. Hemos luchado tanto...

			–Daremos con otra solución. –Ness le pone una mano sobre la mejilla para que no vuelva a agachar la cabeza–. Me da igual que sea inviable o que quede poco tiempo. Salvaremos a Nova. Y ahora...

			–¿Qué?

			Sus narices están a centímetros, y ya ni siquiera saben adónde mirar. Ojos, boca, ojos, cuello, boca, boca, boca.

			–Ahora voy a intentar besarte.

			–¿Intentarlo? ¿Es que te falta práctica? –ríe Mirza, más relajado, mostrando sus hoyuelos.

			–Me falta que tú también quieras.

			Sus sonrisas se encuentran. Los labios entreabiertos. Ness emite un sonido grave que se repite cuando aferra las caderas del cazador para atraerlo hacia las suyas. Mirza tampoco es delicado cuando lo pega contra un árbol.

			Aprovechando que ellos empiezan a hacer ruido, Nova retrocede y, diez metros después, echa a correr hacia el lago con la respiración alterada y el rostro ardiendo.

			Mira por dónde, bruja, tú también eres una cotilla.

			En cuanto llega a la orilla, Nova se arrodilla y hunde las manos en el agua para refrescarse la cara. En su reflejo, Phasmia sonríe burlona.

			–No digas ni una palabra. Como se enteren...

			–¿Enterarse de qué y quiénes?

			Se gira de sopetón y ve a Ruth sentada bajo un árbol, con las últimas luces del día iluminándola como si fueran fuego. Un fuego que recorre de nuevo a Nova.

			Aquí vamos otra vez.

			–Cállate.

			La humana parpadea desconcertada, pero la bruja se apresura a explicarse:

			–Se lo decía a Phasmia.

			–Ah.

			–Es que he visto a Mirza y Ness... Ya sabes.

			–¿En serio? –Ruth alza las cejas con cierta diversión.

			–No todo todo. O sea... –Nerviosa, se pasa una palma por la nuca sudada. Ni que volviera a tener diez años.

			Con una de esas risas que Nova escucharía en bucle, Ruth se incorpora, cogiendo el bloc que descansaba sobre sus piernas y guardándose el carboncillo en un bolsillo del peto. Avanza con pasos que parecen cuestionar hasta qué punto pueden acercarse después de lo que han vivido esos últimos días.

			–¿Qué dibujabas? –murmura Nova cuando la chica se sienta a medio metro de ella.

			–A ti. 

			Ruth le enseña el dibujo: una Nova metida en el lago hasta las rodillas, aunque empapada del todo. El vestido adherido a su piel con unos trazos tan realistas que la bruja duda si sus curvas se ondulan de manera tan sugerente. Las gotas se escurren por sus mechones, con los ojos bien abiertos y sorprendentemente bonitos entre el flequillo.

			–No he exagerado ni una porción de ti. Nunca –susurra Ruth cuando pasa las hojas y Nova se asombra al verse leyendo entre las estanterías del Ruiseñor, sentada en el pozo de Oscamp, a medio vestir contra la cómoda de la habitación espejo, durmiendo en su cama después de que se acostaran–. No quiero perderme más Novas.

			–Ruth, es que...

			–Ya lo sé. –La chica aparta el bloc y le envuelve el rostro con las manos para acallarla.

			Duele como mil demonios, pero qué van a hacer. La sinceridad jamás les ha pasado tanta factura. Nova sabe que podría morir sin contar con ellos y, sin embargo, ni se ve capaz de mentir ni quiere hacerlo sola porque le aterra el final.

			–¿Puedo decir algo?

			–¿Va a sonar a despedida? O, peor, ¿a obituario?

			–Me gustas mucho –confiesa Nova sin paños calientes–. Sé que lo sabes, pero necesito me oigas decirlo: me gustas mucho, Ruth. De una manera que no había sentido por nadie que no fuera Mirza. Odio todo el tiempo que nuestro pasado nos ha quitado, aunque mucho más todo lo que me he esforzado en callarme que quiero vivir por ti y que quiero morir por ti.

			–Nova –solloza Ruth antes de rozar sus bocas, antes de besarla con cuidado y ternura.

			La delicadeza se rompe con el siguiente beso, porque Nova no soporta notar su piel tan desvestida de Ruth. Esta la agarra por la cintura y la acomoda sobre ella a horcajadas. Treinta y cuatro botones separan sus cuerpos, pero Ruth arranca los diez primeros cuando le quita la camisa de cuadros a tirones.

			Nova le desabrocha los tirantes del peto y exhala con una satisfacción vibrante al descubrir que, bajo la camiseta abotonada, Ruth no lleva sujetador. Le baja una manga con fuerza y las costuras se quejan. Quizá haya roto un poco la tela, pero le sirve para exponerle las clavículas y recorrerlas con la lengua mientras mete las manos por debajo. 

			Entonces Ruth empuja las caderas y la bruja jadea con el roce, quitándole la camiseta del todo y tumbándola. Nova sube por su cuerpo para otro beso profundo y desciende para terminar de desnudarla y desnudarse. El frío se condensa en sus pieles tibias, pero el contraste es tan excitante que aprovechan la piel erizada, los músculos contraídos y las bocas húmedas para aumentar la intensidad de los besos, de los mordiscos y de las caricias que acaban estallando en gemidos.

			*  *  *

			La hoguera crepita y Nova le da un trago al licor de hierbas casero, cerrando los ojos. Los sabuesos del infierno se han marchado hace unas horas para crear nuevos rastros sin final, y casi parece un milagro que funcione.

			–Como nadie va a decirlo, me animo yo. ¿El homenaje que os habéis dado casi todos esta tarde es porque estabais celebrando que Nova no va a morir, o es que os sobra tiempo para...?

			–Camille –resopla la aludida, intentando no sonrojarse.

			–¿Cómo que «casi todos»? –pregunta Ness, más curioso que avergonzado.

			–Tú no te hagas el sorprendido, que has sido el primero en picar.

			–¿Picar en cuántos sentidos?

			–Ness –interviene Mirza, con un nulo autocontrol sobre el rubor de sus mejillas.

			–Es que encima con recochineo –resopla Camille–. ¡Que estoy a dos velas!

			Mientras vampira y monstruo no se cortan en debatir quién ha hecho más ruido y bruja y cazador intentan que se callen de una vez, Juniper los contempla con una sonrisa tímida.

			–Yo he sido testigo –contraataca Nova al fin.

			–¿De qué? –se alarma Mirza.

			–De cómo os comíais la boca.

			–¿Voyeur o árbitro? –Ness mueve las cejas mordiéndose una sonrisa.

			–Yo estoy flipando –interviene Ruth.

			Dhasmia y yo también.

			Las carcajadas retumban y Nova casi se olvida de que va a morir. De que va a perderlo todo. En su rostro ha debido de cambiar algo, porque Juniper se humedece los labios repentinamente serios y se concentra en acariciar a Tarot sobre su regazo.

			–Aún hay más, ¿no? –susurra Camille, abrazándose las piernas contra el pecho.

			–Sí. –La culpabilidad domina a Juniper a tal velocidad que se asustan–. Puedo conseguir algunos aliados, pero no será suficiente. En cambio, si recuperara mi magia...

			–¿Has averiguado una forma de romper vuestra maldición? –pregunta Ness, optimista.

			–No exactamente.

			Cuando lo cuente, piensa con la cabeza, no con el corazón. 

			Aunque el aviso de Phasmia es suave, Nova se encoge, temerosa.

			–Sé directa, Juniper –le aconseja Mirza–. No puede ser peor que hacernos a la idea de que... vais a morir.

			Juniper traga saliva y asiente, pero solo se anima a continuar cuando Tarot le lame los nudillos una vez.

			–Hay una forma de que recupere mi magia, y es engañando a la Muerte. –Todos abren mucho los ojos–. En resumen: morimos, liberamos a las mielgas y, cuando estas y la Muerte se lleven nuestra memoria, vida y alma, me resucitáis.

			–La resurrección es una práctica demasiado arriesgada, pero, llegados a este punto, es la mejor opción –se anima Ness de nuevo.

			–Espera, ¿por qué has hablado en singular al final?

			–Si Nova y yo fallecemos a la vez, podemos aprovechar el Umbral entre nuestra realidad y el Más Allá. La energía de la Muerte y las mielgas es más débil en ese momento, mucho más si deben encargarse de más de un muerto, así que...

			–Quieres usar a Nova de distracción, de cebo. Tú vives, ella muere. ¿Es eso? –la acusa Ruth.

			–¡Juniper, eso es demasiado cruel incluso para ti! –alucina el cazador.

			Cuando la cabeza de Nova comprende, su corazón se rompe.

			–Tiene sentido. Juniper es mucho más poderosa que yo y conoce las habilidades de Abel, a su ejército, qué pretende. Es más útil que yo.

			–¿Estás de coña, Nova? –le espeta Camille–. ¿En serio aludes a la utilidad cuando estamos hablando de tu vida? ¡Tu vida!

			–Lo sé.

			–No, no tienes ni idea. Una cosa era tolerar que murierais por las mielgas, cosa que no hemos aceptado ninguno, pero esto ya...

			–Camille.

			–Nova –interviene Ness–, no es justo.

			–La justicia no os salvará.

			–¡Pues morimos todos! –grita Ruth–. Yo misma te protegeré de mi hermano si hace falta.

			–Ayudé a provocar algo imparable, si no contamos con un gran poder... –dice Juniper–. Necesitamos magia, mucha magia y...

			De repente, un rayo morado impacta contra la hoguera y el fuego salta en todas direcciones, prendiendo la hierba. Ni siquiera les da tiempo a reaccionar. Un montón de figuras aterrizan sobre ellos y los tumban de cara contra el suelo. Se escucha un maullido arisco de Tarot y la magia rezuma en todas las muñecas cuando los inmovilizan con unas esposas.

			Nova y Juniper han caído una al lado de la otra y se sostienen la mirada mientras forcejean. A la primera no le quedan reproches, pero las disculpas rebosantes de la segunda tampoco alivian.

			Ruth chilla, Camille maldice, Mirza se preocupa por Ness y todos enmudecen cuando una sombra se proyecta sobre las brujas. Ambas miran hacia arriba y se quedan petrificadas al descubrir a Maragda Rouresec, triunfante.

			–Buen trabajo, Ventfosc, pero todos quedáis detenidos por orden del Eje de Control Mágico. Se os acusa de...

			–¡Suéltanos! ¡Esto es un error!

			La directora susurra un hechizo que atraviesa el pecho de Nova y la deja sin aire, por lo que no puede seguir protestando. Alguien la coge por las esposas para incorporarla, pero entonces...

			–¡Hay abierta una puerta del infierno! –confiesa Juniper–. Ayudé a abrir una puerta del infierno y van a utilizarla contra todos nosotros. Sin excepción.



		


		
			Treinta y cinco 
recuerdos

			La única casa que Nova derruiría en Oscamp sería la de Esadora; por eso se han reunido en ella. Aunque, si va a morirse, ya no vale mucho la pena acumular dentro todo lo malo para luego prenderla hasta los cimientos. Quizá lo incluya entre sus últimas voluntades. Mientras tanto, debe lidiar con el Eje de Control Mágico.

			Por suerte, puede asegurar que ya no queda ni una sola carta bajo la manga de nadie, algo que ha propiciado el que haya una puerta del infierno abierta. Es tan grave que hasta a Maragda Rouresec se le han quitado las ganas de continuar con su detención. Otro de esos engañosos planes en los que el Eje deja que otros hagan lo que por ley no se podría para conseguir sus propósitos. Y solo hizo falta permitir que Nova buscara a Juniper. Una vez la encontrara, hecho que las directoras estaban seguras de que lograría, y estuvieran todos juntos, los detendrían. A Nova y Juniper, por maldecir a las mielgas y el sacrificio prohibido. A Camille, por el asesinato de Rafel d’Agulles y encubrir a su cuna. A Mirza (otra vez), por su participación en la masacre del aquelarre sinestésico. A Ness, por el asesinato de un humano. A Ruth, por investigar ilegalmente al Eje de Control Mágico. Sumando, además, delitos de robo (los huesos de melocotón, el Audi A3 tuneado), de allanamiento (los archivos, la sede y el Mercado Central), de homicidio y lesiones, de desobediencia y un largo etcétera que casi parece inventado.

			Después, ellos han tenido que explicar qué los ha llevado hasta ese punto, empezando por la misión prescrita de Francia. Esta discusión ha sido mucho más acalorada porque, desde luego, ninguno se ha callado sus opiniones sobre la manipulación del Eje.

			–¿Qué va a pasar ahora? –inquiere Nova, agotada.

			–Es una situación complicada. Aguardad aquí. Debo discutirlo antes de tomar una decisión.

			–¿Ahora te apetece dialogar, Rouresec? –Juniper arquea una ceja.

			–Cuidado, Ventfosc, estáis en la cuerda floja. Tú la que más.

			Peor, ya se sienten ahorcados con ella. Maragda y el grupo de encantadores y adivinadoras que los han arrestado salen al exterior. En cuanto se quedan solos, a pesar de que atisban a través de las ventanas que están rodeando la casa para asegurarse de que no escapan, se preguntan cómo están.

			–Espero que los sabuesos no entren en Oscamp –suspira Juniper sin apartar la mirada de la ventana.

			–¿Esa es tu mayor preocupación? –le espeta su hermana–. ¿Y la puerta del infierno?

			–Abel desea un ejército de criaturas oscuras. No sabéis la de veces que he tratado de detenerlo, la de veces que he pagado por huir, por engañarlo, por intentar... –se le corta el aliento, se lleva una mano al pecho, se intuye a qué se refiere antes de que termine– acabar con todo.

			–Juniper...

			–No necesito vuestra compasión: necesito que entendáis la gravedad del asunto. Les enseñé a los hechiceros malditos a abrir la puerta y Abel potenció sus poderes no solo para que lo consiguieran, sino para que la mantuvieran abierta.

			La desesperación les hace llevarse las manos a la cabeza, taparse las bocas, no saber adónde mirar, quedarse en un silencio espeso que apenas les permite tragar saliva.

			Lo primordial es cerrarla.

			–Y, al igual que la maldición, solo puede hacerlo quien ha sabido cómo abrirla –añade Nova a lo que Phasmia le ha dicho.

			Todos la contemplan, pero Nova se concentra en la punzada que le devuelven sus uñas clavadas en la nuca. Casi se había quitado la manía de rascársela.

			Nova, siento mucho cómo va a terminar esto para ti.

			¿Alguna vez Phasmia había pronunciado solo su nombre?

			–Me tocaba morir la noche del ritual. Tendría que agradecer haber vivido un poco más.

			Dhasmia también lo siente. No es consuelo, pero tu hermana no ha mentido en nada. Por reprobables que sean muchas de las decisiones que ha tomado, también ha sufrido.

			–Juniper debe vivir. Es una bruja muy poderosa y la única de nosotros que sabe cómo cerrar la puerta del infierno.

			–No empecemos, Nova –gruñe Camille.

			–Maragda puede ayudarnos con la resurrección...

			Entonces Tarot maúlla, sentada en uno de los alféizares, y callan enseguida. Al segundo, la pequeña comitiva del Eje vuelve a entrar con paso firme.

			–Os proponemos un trato –dice Maragda.

			–¿Un trato? –rechista Nova–. No valen nada. ¿O explico delante de tu guardia qué eres capaz de garantizar para luego desdecirte a tu conveniencia? Defecto de Eje, ¿no?

			Los encantadores y las adivinadoras no rompen filas tras su directora, pero algún vistazo entre ellos evidencia la vacilación general. Maragda no disimula cómo tuerce una sonrisa tirante, ni siquiera la honda inspiración que toma después.

			–Resucitaré a Juniper Ventfosc para poder liberar a las mielgas y que sea ella quien cierre la puerta del infierno. Entre todos detendremos a Abel Iglesias. Vivo o muerto.

			Ruth aparta la mirada y les da la espalda con los brazos cruzados. Nova quiere consolarla, pero no puede perder ese último pulso. Esta vez atará o quemará todos los cabos sueltos: ni uno más estrangulará a sus seres queridos.

			–¿Y a cambio?

			–Quedaréis libres de cualquier cargo y podréis rehacer vuestra vida.

			–Algo que ya sugeriste y has incumplido esta noche –replica Nova–. ¿Por qué deberíamos fiarnos?

			–Queremos evitar que el caso de Abel Iglesias llegue al Eje de Control Mágico Nacional. Es información clasificada, pero puedo confiaros que ya estábamos investigando diferentes incidentes que parecían conectados y...

			–Y ahora que os hemos contado todo, intuís que están relacionados con Abel –la interrumpe Juniper.

			–Exacto. Las consecuencias pueden ser desastrosas, y cada uno vela por sus intereses.

			–Claaaro. ¿Cómo vamos a comparar la masacre de cientos de criaturas con que te destituyan?

			–Suficiente –le advierte Maragda a Nova por el sarcasmo–. Estamos perdiendo un tiempo precioso en juzgar quién es más culpable y creo que, llegados a este punto, importa poco. Aliémonos por el futuro que deseamos.

			–Aunque no paguéis por todo lo que habéis hecho.

			–Ni vosotros.

			Los encantadores y las adivinadoras lo entienden como el final de la negociación, porque vuelven a salir. Maragda se queda la última para concluir:

			–Acataréis el plan urgente que tracemos. Juniper, acompáñame. Precisaremos hasta el último detalle para combatir a Abel Iglesias.

			La bruja asiente y, cabizbaja, avanza hacia la puerta, pero entonces Nova la detiene por el brazo. La directora enarca una ceja y dice:

			–No me repetiré, Ventfosc. Ahora estamos en el mismo bando. Te permito actuar como consideres si piensas que quebrantamos mínimamente nuestro trato. Yo obraré igual.

			–Bonita amenaza.

			–Nunca nos hemos entendido de otra forma.

			–Tranquila –le dice Juniper a su hermana, deshaciéndose del agarre con suavidad y mirándola a los ojos–. Gritaré si te necesito. Vendrías, ¿verdad?

			–Por supuesto, incluso si tus sabuesos del infierno se han cenado a media guardia.

			–¿Sabuesos del infierno? –repite Maragda, pasmada–. Lo que me faltaba. Juniper, vamos. –Una orden que ahora sí que nadie provoca que repita–. Por cierto, Nova, aprovecharía este momento para despedirte. No tardaremos en realizar... la resurrección.

			Nova casi le agradece que haya tenido la consideración de no mencionar su muerte.

			*  *  *

			El perfume del eucalipto penetra en su piel y Nova siente el impulso de rascarse todo el cuerpo con jabón neutro hasta no oler a nada. O a ella, como siempre le dice Ruth.

			–No me puedo creer que vaya a morir sin verme por última vez –ríe Nova amargamente, asomada al espejo del baño que le devuelve la mirada dorada de la mielga.

			Sigues teniendo el pelo desastroso, un flequillo desordenado, la nariz llena de pecas, los ojos grandes y oscuros como balcones en la noche, cicatrices en rincones impensables, tatuajes que relatan el misterio que eres. Conmigo, sigues siendo tú.

			–Guau, ¿lo tenías preparado, Phasmia?

			Infinita sabiduría.

			Y llaman a la puerta, aunque la bruja no llega a dar permiso antes de que se abra y Juniper se asome por el resquicio. Lleva una toalla al hombro y hay un vestido blanco doblado sobre sus brazos.

			–Tengo que bañarme.

			–Pasa. Hay eucalipto de sobra para purificar el agua –Nova señala la fila de tarros que ha cogido de la cocina–, aunque también romero y lavanda. Puedes hacerte un cóctel. Aunque, total, para qué limpiar nuestra aura si vamos a morir.

			–Están esperándote.

			Por un instante, Nova no sabe si quedarse con su hermana o salir, pero al final decide dejarla sola porque no volverá a tener un momento como ese para despedirse de sus amigos.

			Cuando llega al salón, ellos se incorporan en el absoluto silencio que han estado sosteniendo, como si ya estuvieran velando sus restos. Camille es un borrón fugaz que Nova solo percibe cuando choca con ella y la abraza.

			–No lo hagas, Nova. Por favor. Ni siquiera podré llorarte.

			–Camille –sus lágrimas sí que acuden rápido, y la bruja deja que se derramen sobre el hombro de su amiga–, gracias por no perder la fe en mí.

			–Nunca he exagerado acerca de que nos conocemos desde que naciste. Tu madre parió en un pasillo de la sede y yo me acerqué a curiosear. Te desahogaste de una manera tan dramática que enseguida supe que seríamos mejores amigas.

			–Hermanas.

			Aprietan fuerte unos minutos más hasta que Mirza pone una mano en el hombro de la vampira y esta se aparta. La sonrisa del cazador no tiene hoyuelos y la bruja tiembla cuando se envuelven con el cariño y el respeto que siempre se han profesado.

			–La muerte será muy aburrida sin ti –murmura, y respira el aroma de Mirza, profundo y vibrante, muy distinto al eucalipto, contra su pecho.

			–El humor desacertado es lo mío. No me copies.

			–Ness te ha destronado.

			–Tengo vida de sobra para recuperar mi puesto, pero contigo... –El chico le alza la barbilla y, sin siquiera asegurarse de que su siguiente gesto no molestará, le da un sencillo beso en los labios como lo haría entre su pelo–. Te quiero.

			–Y yo a ti, pero no te emociones.

			–Ya, prefiero ahorrarme la paliza que me metería Ruth.

			–O yo –añade Ness, ocupando el puesto de Mirza entre risas.

			–Quédate con ellos, ¿vale? –le pide Nova con una sonrisa en calma, porque la calidez del monstruo siempre la ha cobijado.

			–Sí, jefa.

			–Gracias por entenderme.

			–Es fácil entre los mejores.

			Tras separarse, Camille, Mirza y Ness salen para darles intimidad. Ruth se cruza de brazos, pero Nova se acerca con pasos seguros. No quiere más dudas entre ellas, solo irse con la paz que le ha regalado después de tantas semanas en guerra.

			–Te echaré de menos –solloza Ruth.

			–Ven. –La bruja le pasa un brazo alrededor de la cintura y hunde la otra mano en sus rizos. Contra el cuello, nota sus lágrimas desconsoladas–. Yo también te echaré de menos.

			–Eso es imposible.

			–Crees en nuestra magia. Lo imposible no existe.

			–¿Nuestra magia?

			Nova asiente y se inclina para encontrar los labios de Ruth en un beso vehemente que, como siempre, exige más. Tan perdidas están la una en la otra que no escuchan la llegada de Juniper, quien carraspea para llamar su atención.

			–Perdón.

			–Tranquila –dice Ruth después de tomar aire lejos de esa boca que añorará todos los días de su vida. Luego se va alejando poco a poco hacia la puerta principal, incapaz de soltar la mano de la bruja.

			–Ahora voy contigo –le susurra Nova, haciendo un esfuerzo consciente por soltarla.

			Las hermanas se quedan solas en su salón, donde tanto han vivido. Allí le dieron vida a una calabaza durante un Halloween, pero también Nova vio a Juniper utilizar la magia negra por primera vez.

			–¿Me haces una trenza? –le pide la pequeña, que se sienta en una silla sin mirarla.

			–Claro.

			Y Nova no le estira del pelo; tampoco lo empapa con esencias que la preparen para el hechizo, como siempre hacían con ella. Lo recoge con delicadeza, flojo, dejando algunos mechones húmedos y sueltos sobre su rostro.

			–Supongo que tú preferirás llevarlo suelto.

			–Moriré libre, Juniper –responde Nova, atando el final de la trenza con una cinta.

			–Incluso cuando no lo eras, siempre has sido libre, Nova.

			Nova le da un apretón en el hombro y, a punto de apartarse, Juniper la coge por la muñeca donde lleva su pulsera amarilla de la amistad. Solo así la mayor se da cuenta de que su hermana pequeña aún lleva la suya, aquella que se puso cuando nadie en el aquelarre quiso. La primera que Nova trenzó. Azul y rosa. Ahora sucia, roída, a nada de caerse en pedazos. 

			Y, vencidas por las circunstancias, se abrazan una última vez.

			–Para sellar la puerta del infierno hará falta un sacrificio. Uno grande.

			–¿Te refieres a muchas muertes? –musita Nova con los ojos cerrados, más y más agotada.

			–Sí.

			–No hay nada más poderoso que la sangre, ¿no?

			–Por desgracia.

			*  *  *

			–¿Y una doble resurrección? –le propone Camille a Maragda mientras esta enciende las últimas velas, rodeando el enorme altar de madera que han improvisado en medio de Oscamp.

			–D’Agulles, te he dicho que no. Incluso de manera individual, es una práctica arriesgada. Quienes reviven nunca vuelven igual. Una parte de ellos siempre se queda en el Umbral entre esta y la otra parte, o traen consigo algo del Más Allá que acaba afectándolos. Una doble resurrección podría afectarme hasta a mí.

			–Pero eres una de las brujas más poderosas del país –la adula Ness.

			–No lo suficiente, si un humano ha estado conspirando sin yo enterarme y ha abierto una puerta del infierno que no puedo cerrar.

			–Aunque no es una resurrección completa –apunta Mirza, tendiéndole a la directora un cuenco de agua–. Vas a traer de vuelta a Juniper antes de que la Muerte y las mielgas se lleven su vida, alma y memoria. Debería ser más... ¿fácil? ¿Y si no las resucitamos a la vez? ¿Y si lo hacemos una detrás de otra? 

			–Aprecio vuestro esfuerzo, Corb, pero esta es la forma más segura de que Juniper regrese.

			Solo callan cuando las hermanas Ventfosc aparecen, luciendo casi idénticas. Tarot está entre ellas, y avanzan hacia el altar cuando la gata se adelanta.

			–¿Y la guardia? –pregunta Nova con el ceño fruncido al ver que Oscamp está vacío.

			–Creando un perímetro –le informa Maragda–. Necesitamos concentrarnos y esto es un rito, no un espectáculo. Aunque hemos dejado pasar a tus... perros.

			Yunque y Martillo corren hacia Juniper y esta se arrodilla para acariciarlos antes de agradecérselo, tan sorprendida como el resto por su consideración.

			–Deberíamos empezar. Algunas adivinadoras han augurado que Abel nos encontrará pronto. Quizá en unas horas.

			Más abrazos y despedidas que saben a las lágrimas que casi todos lloran. Nova vuelve a besar a Ruth con las manos enterradas en su cuello, memorizando su pulso pese a que, al morir, Phasmia se llevará ese recuerdo.

			Luego, ambas hermanas se adentran en el círculo dibujado en tierra, cuidándose de que los bajos de sus vestidos no rocen las llamas, y se tumban sobre la mesa a modo de altar. Una al lado de la otra, voltean la cabeza para mirarse y, lentamente, entrelazan sus dedos.

			–¿Me perdonas, Nova?

			–Ya lo hice.

			–Ahora por el futuro, por lo que sucederá.

			–No temas más los errores, ¿vale, Juniper? Vive.

			–Será complicado...

			Nova la entiende: quienes sufren tras una muerte siempre son los que viven. Por eso le echa un vistazo a sus amigos, que se abrazan sin dejar de contemplarlas entre lágrimas. Se despide una última vez, aunque tan bajito que solo Camille sonríe. Luego vuelve a clavar sus ojos en los de su hermana pequeña.

			–Nova, Juniper –escuchan a Maragda desde algún punto tras ellas–, voy a ser rápida. No sentiréis dolor.

			Las velas se sacuden. La noche se hace más oscura. Los animales enmudecen. La voz de la directora se extiende como un murmullo y atraviesa los pechos de las brujas.

			Hasta ahora, Nova Ventfosc.

			La voz de Phasmia se diluye. El dolor se retuerce, los pulmones colapsan y la maldición se rompe cuando sus párpados abiertos se quedan tan petrificados como sus corazones.

			Y hay un después.

			Frío. Los ojos de Nova recobran la vista sin el brillo de los vivos, pero distingue perfectamente a Juniper acostada a su lado, despierta. Están sumergidas en una oscuridad abisal, no respiran, nada late en sus pechos.

			–Bienvenidas.

			Se ayudan a incorporarse y se giran hacia quienes les han hablado en perfecta sincronía. Imponentes, gemelas, Phasmia y Dhasmia levitan frente a ellas. Sus vestimentas ajadas ondean como si soplara el viento y ocultan sus rostros tras dos velos de organza, aunque sus ojos relumbran con el dorado del sol. Las zarzas de la diadema de Phasmia se ensortijan hacia arriba, mientras que las que abren en canal a Dhasmia crecen hacia fuera entre la tela traslúcida.

			–Se ha roto la maldición –dice Nova, sintiendo el eco de su voz rebotar dentro de ella, hueca.

			–Somos libres –confirma Phasmia, y Nova quiere creer que está sonriendo bajo el velo.

			–¿Estáis listas? –les pregunta Dhasmia.

			–¿Quedaría muy mal contestar que no? –ríe Juniper apocadamente.

			–Sé fuerte. –La mayor le acaricia una mejilla a la pequeña–. Y cuídalos, por favor. Eres la bruja más grande que he conocido jamás y ellos... son mi familia.

			–El poder no es lo único que mide la grandeza, hermana.

			Es una buena manera de morir. Tras un último abrazo que no entibia unos cuerpos que allí, en ese Umbral, no importan, pero que alcanza sus esencias, Juniper se dirige hacia las mielgas.

			Unas libélulas persiguen a la bruja y aterrizan en las zarzas de Phasmia, que han crecido tanto que ahora caen en cascada a su alrededor. Libélulas que, en realidad, son los recuerdos de Juniper. Unos que Nova percibe con claridad.

			Juniper acurrucada entre su madre y su tía. Juniper corriendo detrás de Nova por las calles de Valencia. Juniper invocando un espíritu de viento sin necesidad de objetos ni conjuros. Juniper ganando en uno de los juegos de Oscamp. Juniper ayudando a Nova a recolectar minerales. Juniper llorando con la boca manchada de magia negra. Juniper arrodillada ante Abel. Juniper observando desde lejos a una Nova que se ríe junto a Camille, Mirza, Ness y Ruth. Juniper frente al espigón de una playa y, entre sus rocas, una puerta del infierno abierta. Treinta y cinco recuerdos después, dulces y amargos, tiernos y dolorosos, las zarzas de Dhasmia reptan, rodean la cintura de la bruja y la elevan en el aire para hacerse con la vida de sus órganos.

			De pronto, una figura se recorta tras las mielgas y Nova se obliga a fijarse. La Muerte; un cráneo desgastado y encapuchado, envuelta por jirones de colores indefinidos. Entre ellos, destacan unas falanges afiladas que se extienden hacia el alma de Juniper, la cual ya está abandonando su cuerpo como una esencia blanquecina.

			Atemorizada, Nova da un paso al frente, pero una fuerza invisible le engarrota los músculos. Las cuencas vacías de la Muerte se clavan en ella como una advertencia y, aun así, intenta vencer su parálisis cuando Juniper la mira, su trenza deshaciéndose como no lo hace su sonrisa.

			–Te quiero, Nova, por encima de toda la magia.

			–¿Juniper?

			Nova forcejea una vez más y la brisa sin origen remueve el velo de Phasmia para descubrirle el rostro. Sus rasgos podrían considerarse humanos, o quizá es la forma reconocible que adopta ante los mortales para que no enloquezcan. Están contraídos por una compasión genuina.

			–Buen viaje, Nova Ventfosc.

			–¿Qué? ¡Phasmia! ¡Juniper! –grita Nova. Lejos de poder avanzar, retrocede.

			La Muerte vuelve a contemplarla, esta vez retorciendo su cráneo con violencia. Parece perturbada, mucho más cuando Nova cae de espaldas y la oscuridad se reblandece en torno a sus miembros, engulléndola. Se remueve, alza los brazos, chilla el nombre de su hermana y de las mielgas. Parpadea y, de repente, tiene a la Muerte sobre ella, sus huesos como guadañas intentando hincarse en su alma, detener lo que sea que esté sucediendo.

			Sin embargo, unas libélulas la rebasan y aterrizan sobre Nova, impulsándola con una fuerza inverosímil. Ese último empujón la zambulle del todo en la nada, con la Muerte a centímetros de alcanzarla.

			Y hay otro después.

			Nova se yergue cogiendo aire, como si hubiera emergido desde el fondo del océano. Se siente empapada, aunque está seca. Se siente viva, aunque advierte un fantasma adherido a su alma. Las estrellas se revelan entre la oscuridad. Un círculo de fuego ruge con ansias de quemarla. Un viento real agita su largo cabello y le refresca los sentidos. La magia más pura retumba con su corazón y se enrosca entre sus dedos como hilos azulados, rosáceos y gris perla. Sabe a limón y huele a lavanda. Firme y melancólica.

			Es la vida de quienes ya han muerto.



		


		
			Final

			Juniper despierta sobre el altar de madera y la naturaleza se recompone después de que la magia la haya alterado para nutrirse. El cadáver de Nova con la mirada vacía es lo primero que ve, y ahoga un lamento mientras la coge entre sus brazos, desconsolada. Maragda le dice algo, pero sus manos sobre la espalda de su hermana mayor están impregnadas de los colores de su magia... Una magia que ha recuperado, lo único que alberga porque Dhasmia por fin es libre.

			Es lo que Nova imagina que habría ocurrido de haber sido Juniper la que hubiera resucitado. Porque es ella quien está sobre el altar, aferrando el cuerpo sin vida de su hermana, lamentándose por su sacrificio. Es ella quien ya no escucha la voz de Phasmia en su mente, quien siente la magia inundándola de una manera insólita, aunque sabe perfectamente la razón. 

			La razón de todo.

			–¿Nova?

			Le cuesta horrores, pero la bruja logra apartar la mirada llorosa de Juniper después de volverla a recostar. Ruth acaba de detenerse en el límite del círculo protector y la contempla como si fuera un sueño sobre la tierra. Camille, Mirza y Ness no tardan en acercarse, igual de incrédulos.

			Sin embargo, Nova no corre hacia ellos. No puede, aunque lo desea. Primero coge la sábana que Maragda está tendiéndole. La directora, las mielgas y Juniper lo habían planeado a espaldas del resto, algo que no les reprocha. Como una vez le explicó Atilana: a un paso de la muerte, hay emociones que pierden todo el sentido. Pero ella ha visitado el Umbral y ha engañado a la Muerte, por lo que sus emociones han adquirido nuevos significados y ahora no vale la pena dejar que la ira la domine.

			Antes de cubrir a Juniper con la tela, Nova le da un beso en la frente y murmura un conjuro de despedida a los difuntos, aunque ha sido testigo de la delicadeza con la que Phasmia y Dhasmia han recogido sus recuerdos y su vida. Solo entonces, consciente de que su hermana pequeña descansa en paz, agacha la cabeza y corre hacia ellos.

			Chocan en un abrazo inmenso con el que intentan consolarse después del miedo, de la muerte. Enredada entre sus brazos, Nova amplifica su magia para que los envuelva y, juntos, recobren la calma.

			–¿Cómo es posible? –solloza Ruth, que le alza el rostro para buscar la verdad en sus ojos, para cerciorarse de que no es una alucinación fruto del dolor.

			–Por un momento, pensábamos que Rouresec había perdido el control de la resurrección –le cuenta Mirza–. Las velas y las estrellas se han apagado de golpe. Nos hemos quedado completamente a oscuras durante unos segundos.

			–Juniper me pidió ocultaros que nunca ha tenido intención de ser ella quien regresara –interviene Maragda, con la frente perlada de sudor y las manos temblorosas. Lo sorprendente es que no se haya desmayado tras llevar a cabo un ritual de esa magnitud sin ayuda–. Sabía que Nova se negaría, me dijo: «Mi hermana siempre acepta para sí misma lo impensable para los demás». Y la creí enseguida porque, a pesar de nuestra relación, sé cómo eres, Ventfosc. Testaruda y... protectora. Por eso accedí.

			–¿Y por qué vuelves a tener el pelo largo? ¿Y tus cicatrices y tatuajes? –Camille le acaricia el brazo pálido, sin rastros–. ¿Qué ha ocurrido, Nova?

			–Phasmia y Dhasmia me han concedido un nuevo comienzo, y todas mis marcas pertenecían a un pasado del que ya no formo parte –susurra la bruja, que aun así se observa porque le resulta extraño ver su piel tan expuesta.

			Verse tan libre.

			–Pero ahora ya no tenemos su magia. Ese era el punto de que viviera Juniper, ¿no? –dice Ruth.

			–Las mielgas también accedieron al plan, aunque no solo eso: cuando estaba a punto de resucitar, me han transferido varios recuerdos de Juniper y todo su poder. Tengo una parte de ella en mí. –Se roza la punta de un mechón y las lágrimas vuelven a brotar. No hace ni unas horas que estaba trenzándole el pelo a su hermana. Algo que nunca volverá a repetirse.

			Jamás.

			–¿Entonces eso quiere decir que...?

			–Que su magia y mi magia se han fusionado.

			Nova se gira hacia el altar y mueve las manos, concentrada en el hechizo que se derrama de sus yemas y crea sellos protectores alrededor del cadáver de Juniper. Destellan en gris perla entre los restos de la magia de Maragda, que solo Nova distingue por su habilidad sinestésica como humo rojizo, un aroma intensamente mentolado, la nota aguda de unas cuerdas tensas.

			–¿Has regresado bien? –se interesa la directora con una pregunta que podría ser aparentemente estúpida, pero no lo es.

			–Me siento rara –confiesa Nova–. Supongo que su magia y sus recuerdos están intentando amoldarse a mí. –Cierra y abre una mano. Del roce, saltan algunas chispas–. Y noto algo más. Está pegado dentro –retuerce los hombros, el cuello–, no a mi cuerpo, más al fondo...

			–Ya habrá tiempo para averiguarlo –intenta tranquilizarla Mirza.

			Y Nova asiente; luego parpadea y mantiene el equilibrio porque, de pronto, varios recuerdos ajenos copan su visión: libélulas, flores, su propia sonrisa, el Roble de los Ahorcados, la puerta del infierno abierta en el espigón de una playa. Regresa de sopetón, mareada, cogida a Ruth.

			–Sé dónde se encuentra la puerta del infierno y sé cómo cerrarla. Deberíamos hacerlo cuanto antes.

			–Estás muy débil –se preocupa Camille.

			–Solo desubicada. Maragda, ¿cuál es el plan?

			–Espera –la interrumpe Ruth–. Acabas de volver de entre los muertos en lugar de tu hermana pequeña. ¿En serio no puedes pararte a respirar ni un minuto? Por favor, solo un minuto.

			Alzando los brazos con delicadeza, Ruth se los enreda tras la nuca y la atrae para volver a buscarla. Nada en concreto, solo a ella. Y, aliviada, suspira cuando nota las palmas de Nova recorrer su cadera lentamente hasta que se volatiliza todo espacio entre sus cuerpos.

			Entonces Nova siente un impulso mágico en la distancia. Los dedos se le crispan y Ruth se separa, intentando fingir que no teme las posibles consecuencias de su resurrección.

			–Abel está movilizándose.

			–De acuerdo –asiente Maragda–. Si contamos con que ignora lo que ha ocurrido esta noche, que sabemos dónde está la puerta del infierno y que Juniper... ha fallecido, podemos aprovechar su desconocimiento para tomar ventaja. Vendrá con su ejército pensando que seguís aquí, por lo que parte de la guardia permaneceremos en Oscamp y los distraeremos, mientras os transportáis hasta la puerta y la cerráis.

			–Muy bien. Camille, Mirza y Ness se vienen conmigo. Ruth...

			–Os acompaño.

			–No. –Nova es rotunda–. Es demasiado peligroso, y tú...

			–¿Seré una molestia?

			–Estarás indefensa. El amuleto no será suficiente, y no sabes pelear.

			–Pero Abel es mi hermano, y quiero estar allí si no cae en la trampa. –Aunque la bruja entreabre los labios para replicar, Ruth no se lo permite–: Acepté tu decisión de morir. ¿Me negarás mi decisión de luchar a tu lado?

			El sentido protector de Nova le hace apretar los puños y dar varias vueltas como un animal enjaulado, porque su apreciación es justa. Y, a pesar de que la enferma el peligro al que Ruth va a exponerse, se reconoce a sí misma que la chica debió de sentir algo mucho peor al dejarla marchar para siempre.

			–Vale –cede Nova con un gruñido.

			–Os escoltarán varios encantadores y adivinadoras –indica Maragda–. Ayudarán en lo que haga falta y serán los responsables de llamar a los refuerzos en caso de que los necesitéis.

			–¿Estarán a las órdenes de Nova? –se asombra Camille, y la directora asiente–. Esto será divertido.

			–¿Por? –pregunta Ness.

			–La guardia del Eje le tiene una manía tremenda –ríe la vampira.

			–D’Agulles, tómatelo en serio y, recuerda, lo de los refuerzos también va por ti.

			Nadie comprende el cariz de ese aviso ni ninguno puede indagar porque, de pronto, varios encantadores se transportan hasta allí. Uno tiene la ropa ajada y un corte en la mejilla, mientras que otra se coge el brazo flácido.

			–Unos demonios de tierra acaban de aparecer en la parte sur de Oscamp.

			–¿Cuántos?

			–Más de una decena.

			No solo el grupo pierde todo color. Maragda parece que se tambalea un instante antes de recobrar la entereza. Tal vez no sea tan fácil que el conflicto le pase inadvertido al Eje de Control Mágico Nacional. Entonces Nova distingue la magia rojiza de la directora arremolinarse con el olor eléctrico de una tormenta.

			–Fontviva, transpórtate a la sede y avisa a la directora Mar de que necesitamos refuerzos inmediatos –empieza a organizarlos Maragda–. Rocaverda, trae a parte de los encantadores más fuertes y a Ullblanc con las adivinadoras que escoja. Quienes estéis muy heridos, regresad a la sede. Quienes os veáis con fuerza, acompañaréis a Nova Ventfosc a sellar la puerta del infierno. Está al mando. –Las miradas incrédulas o de soslayo no pasan inadvertidas, pero Nova no se regodea en su eventual posición de poder–. ¡Rápido!

			–Maragda –le dice la bruja en cuanto la guardia desaparece–, en la habitación de Juniper hay un tocador con un espejo roto que conduce a un plano seguro. Esconde su cuerpo allí, junto a Tarot, y que sus sabuesos lo custodien, ¿vale?

			–Sí.

			–Y... gracias.

			–Siendo honesta, no me ha costado mucho mataros.

			–Lo suponía. –Nova se permite una sonrisa y luego se gira hacia sus amigos–. Debemos cambiarnos de ropa y armarnos.

			Entre lo poco que pudieron guardar en sus mochilas y lo que encuentran en los diferentes armarios, intentan vestirse lo más adecuadamente para una batalla. Mientras Nova le abrocha una hombrera de cuero a Ruth, Mirza llega con algunas armas de filo y de fuego.

			–Apenas he encontrado nada. Cómo se nota que sois brujas. Ruth, ven, te voy a enseñar a empuñar un machete y a disparar una escopeta.

			La chica asiente sin una palabra, aunque tiembla. Tentada de disuadirla una vez más, Nova se inclina y le da un beso que Ruth recibe con el aliento entrecortado, pero que las relaja.

			–Yo también necesito que me animen –bromea Ness despeinándose los rizos, aunque su mano se queda en alto cuando Mirza lo coge de la chaqueta para tirar de él y besarlo con ganas.

			–Qué bien sienta cerrarte la boca, Llac.

			–Pero con la boca cerrada no puedo hacerte ninguna...

			–¡Ventfosc! –la llama Maragda y, por suerte, logra cerrarle la boca a Ness de nuevo. Doris Mar ya la acompaña, y un gran grupo de encantadores y adivinadoras esperan nuevas órdenes–. Fontviva y Ullblanc dirigirán contigo esta patrulla, pero todos responderán ante ti. Ellos ya saben cuál es su cometido. ¿Tienes claro el tuyo?

			–Cristalino.

			Entonces, Nova se recoge el pelo en una larga trenza y luego le tiende la mano a Fontviva, no solo para afianzar el acuerdo, sino también para transmitirle la imagen del espigón que Juniper le legó en su recuerdo. Es un pedazo de playa perteneciente a la dimensión mágica donde la energía se concentra con más intensidad que en otros lugares. Después, el encantador comparte la información con sus semejantes y todos se dividen para transportarse.

			El mar se agita cuando todos aterrizan en la orilla. El agua fría impacta contra las botas de Nova y la espuma le rocía las mejillas. Ni siquiera se han parado a imaginar qué iban a encontrarse al llegar, pero la puerta es una impresionante abertura que quiebra el espigón, conectando el infierno con la tierra. Una luz mortecina se arrastra hacia el exterior desde sus entrañas junto a ráfagas de ceniza y, a veces, esquirlas de hielo.

			Frente a ella hay apostados diez hechiceros malditos, siempre con las caras ocultas tras máscaras hechas de musgo seco y huesecillos de animales. Sus manos no tardan en impregnarse del tono fangoso de la magia negra al verlos llegar.

			–¡Detenedlos! ¡Que no escapen! –grita Fontviva con diligencia.

			–¡El contraataque será inminente! –avisa Ullblanc, viendo el futuro–. ¡Ocho hechiceros sobre el espigón se sumarán, doce demonios alados caerán en picado sobre nosotros en quince segundos, seis umbras atravesarán la puerta en...!

			Los encantadores se lanzan contra los hechiceros malditos con varias ofensivas mágicas que, gracias a los augurios de Ullblanc, consiguen frenar los hechizos oscuros en una colisión frontal. Una onda expansiva los desestabiliza a todos, pero las adivinadoras vuelven a guiarlos y Nova solo tiene unos instantes escasos para localizar a sus amigos.

			Uno de los demonios alados, con plumas marchitas y cuerpo fornido, está a punto de clavarle las garras a un encantador, pero Camille lo intercepta y le gira la cabeza en un ademán tan violento que le desgarra el cuello. Ness se ha transformado y, cerca del espigón, le propina un coletazo a dos hechiceros malditos que salen despedidos contra las rocas puntiagudas. Mirza y Ruth se cubren las espaldas en medio del caos, él con dos hachas en ristre y ella con la escopeta en alto.

			–¡Ventfosc, vía libre! –la avisa uno de los encantadores, señalando el hueco que han creado frente a la puerta del infierno.

			Confiando en que podrán apañárselas, Nova avanza con decisión. Conoce el conjuro que la cerrará, porque lo ha heredado con los recuerdos de su hermana. Deja que sus magias fusionadas se expresen hasta acostumbrarse al poder que desprenden juntas. La de Juniper es demasiado exigente y tira de su cuerpo como si quisiera romperlo, pero la suya controla semejante vehemencia, generando un equilibrio por el cual sus hechizos son rápidos y agresivos, pero también controlados.

			Aprovecha que un demonio está distraído, intentando asesinar a dos adivinadoras que se defienden con sus arcos, para detenerlo con un conjuro paralizador. Petrificado en el aire, Nova cierra el puño y le arrebata todo el aire antes de lanzarlo contra la puerta del infierno. El resplandor mortecino se intensifica cuando la boca de piedra engulle a la criatura, pero no es suficiente. Ya se lo dijo Juniper: «Para sellar la puerta del infierno hará falta un sacrificio. Uno grande». Muchas muertes.

			El infierno necesita una ofrenda que lo satisfaga; solo así accederá a cerrarse. Es una dimensión sin dueño, donde gobierna una anarquía oscura que sus habitantes nutren. Él se alimenta de ellas y ellas de él. Por eso no es fácil entrar en sus dominios... y mucho menos salir.

			Después de imponerse a un fuerte vendaval causado por un demonio alado, Nova se planta frente a la puerta, dejando espacio para que sus aliados empujen a sus enemigos al interior. La magia de Juniper engulle parte de la suya y reclama el conjuro de su creadora:

			–De terra, la teua, el gel d’entranyes, no a esta terra, la meua, tanca la porta.

			Nada. El infierno ni siquiera se inmuta ante la primera parte del conjuro. Y, cuando Nova va a repetirlo, su sinestesia capta una magia corrupta diferente, como gotas alquitranadas, como hedor a carne descompuesta, como cristales rotos entre las manos.

			Se gira hacia la batalla para comprobar quiénes han aparecido en la playa, pero algo la derriba. Las umbras que Ullblanc ha presagiado acaban de cruzar la puerta, y una la está asfixiando contra la arena. Menea los dedos como si tecleara, realizando un hechizo de fuerza que, poco a poco, tira del cráneo de la umbra hacia atrás. Crac. Su columna vertebral se va arqueando mientras sus huesos se astillan. Intenta echar a volar. Sin embargo, más liberada del agarre, Nova alza el otro brazo y, cuando está a punto de partir por la mitad a la criatura, lo estampa contra la arena para liberar otro hechizo que destruye su esencia. Entonces, la parte intangible y la parte corpórea de la umbra estallan en pedazos.

			Con la respiración desacompasada y rastreando de nuevo la magia negra que ha percibido, la bruja se adentra en la batalla a la que están llegando refuerzos de ambos bandos. Hay más demonios alados, también de tierra, de agua y de posesión. Las ofensivas de los hechiceros malditos y los encantadores se mezclan entre explosiones complicadas de esquivar. De repente, las sensaciones de los distintos poderes le hacen perder el rastro y algo la tira de la trenza, atrapándola por detrás con firmeza, inmovilizándola. Nova extiende las manos para contraatacar, pero un hechizo de una intensidad salvaje se las pega al pecho. Intenta recitar un conjuro y la misma energía le sella la boca. Así saborea, huele y se asusta al reconocer que se trata de magia negra. Se remueve, patalea y grita a pesar de no poder abrir los labios.

			Y no solo ella está sucumbiendo: sus aliados están siendo reducidos a una velocidad pasmosa. De pronto, la magia negra la libera y, debilitada, cae de rodillas frente a alguien.

			–Juniper, Juniper. Me has arrebatado el gusto de quitaros la vida a la vez, y eso me pone de muy mal humor.

			Abel Iglesias. Nova ni siquiera debe hacer un esfuerzo por recordar su voz, porque la memoria de su hermana palpita dolorosa al escucharla. ¿Por qué las ha confundido? Ah, la trenza. O, al final, resultará que sí se parecen demasiado. De todas formas, esa es la razón por la que el ejército enemigo está ganando terreno: Abel ha llegado para creer en su don con el corazón roto y potenciar en sus secuaces la magia putrefacta, lacerante.

			¿Qué habrá sucedido en Oscamp?

			–Pues esto te va a hacer reír –resopla Nova con ironía.

			Los pasos de Abel son firmes cuando se queda a dos centímetros y la coge por la barbilla para levantársela. Sus ojos verdes, que en realidad ya no se asemejan ni un poco a los de su melliza, se abren con rabia y estupefacción. Los dientes rechinan su nombre:

			–Nova.

			Y la tierra se tambalea ante una especie de terremoto que, al contrario que la onda expansiva, los desestabiliza mucho más. Nova lo aprovecha, cierra los ojos y hechiza la luz de la noche para que relampaguee y ciegue a Abel.

			Es un flash que apenas dura unos segundos, pero la bruja rueda por la arena y se incorpora. Impacta contra un cuerpo enorme y sus pies se despegan del suelo cuando una cola la alza por encima del caos.

			–Han llegado más refuerzos –le dice Ness en lengua de signos. Sus audífonos deben de haberse perdido o roto.

			Nova se gira sin entender por qué parece tan contento. Los encantadores y las adivinadoras no son rival para lo mucho que Abel puede incrementar el poder de los suyos. Ni siquiera la magia de Juniper puede hacerle frente. Sin embargo, reconoce a Maragda y Doris entre los recién llegados. También licántropos, náyades y...

			–Imposible –susurra la bruja de cara a Ness para que puede leerle los labios.

			En medio de un espacio vacío y quemado por un hechizo de fuego recién liberado, la Momia está desvendándose, descubriéndose los brazos. Desde que Nova recuperó sus manos para ella a cambio de siete favores, es sabido que no se quita las vendas a no ser que vaya a utilizar alta magia.

			Sin advertirlo, varios demonios de tierra brotan de la arena, muerden la cola del monstruo y este afloja el agarre con un chillido, incapaz de evitar que Nova se escurra y caiga de espaldas, golpeándose la cabeza.

			Un pitido agudo en los oídos la hace reaccionar tarde y un demonio la agarra del tobillo. Bocabajo, Nova se equivoca al mover los dedos y la criatura la aferra del cuello con intención de partirla en dos. 

			–Tall de sang –conjura con un gruñido ante la falta de aire.

			El brazo izquierdo que le aprieta los tobillos cae, pero el contrapeso provoca que su cuello se hunda más dentro de la garra del demonio. Aunque consigue debilitarlo, este no la suelta y Nova empieza a perder la visión.

			Entonces, un vampiro que no es Camille atraviesa el pecho del demonio con un brazo y le arranca el corazón de piedra. Nova tose cuando vuelve a caer al suelo mientras intenta retroceder para alejarse del vampiro. Es de la cuna d’Agulles.

			–¿Estás bien? –Camille la ayuda a incorporarse–. ¡Menos mal! ¡Gracias, Karim!

			El vampiro le guiña un ojo antes de lanzarse contra los demonios que todavía atacan a Ness, y Nova frunce el ceño, absolutamente desconcertada, pese a que le alivia ver a su amiga de una pieza.

			–No entiendo...

			–Quería contártelo cuando estuviéramos más tranquilas.

			–Hazme un resumen –le pide Nova, manipulando la magia para crear varios sellos protectores a su alrededor, contra los que rebotan dos hechizos de agua.

			–Después de visitar a mi madre en Almes, algunos vampiros de mi cuna nos interceptaron a Mirza y a mí antes de llegar a Oscamp. Eran los únicos que habían quedado impunes en los juicios por los crímenes de Rafel. Nova, soy la nueva líder.

			–Joder. ¿Enhorabuena?

			–Ya veremos. Primero debemos sobrevivir a...

			Los sellos protectores estallan tras una ráfaga de hechizos destructivos que saben a gasolina. La magia potenciada por Abel. Nova recupera la concentración y usa la arena para crear varios tentáculos que azotan a los hechiceros malditos. En uno de los contraataques, Nova pierde de vista a Camille y es así como los ve: un demonio alado ha atrapado a Ruth y la está llevando hacia la puerta del infierno.

			El miedo vapulea su magia y la bruja la encierra dentro de sus puños, solidificando los tentáculos de arena hasta que parecen una serpiente gigantesca nadando en la tierra, emergiendo y sumergiéndose, como un puente en dirección a la puerta. Coge carrerilla y sube a la primera ondulación, manteniendo el equilibrio mientras avanza a través de sus enemigos. Desde esa altura, distingue cómo el demonio suelta a Ruth y se apresura.

			De pronto, la superficie cede como arenas movedizas y empieza a hundirse en ellas, pero una sacudida mágica, que suena al toque profundo de los tambores y desprende el aroma a libro antiguo, no solo deshace su hechizo, sino que también subyuga a los cuatro hechiceros que estaban intentando detenerla.

			Nova aterriza perfectamente junto a la Momia, que solo necesita ladear la cabeza para partirles el cuello a sus enemigos y mover un índice para lanzar sus cadáveres al interior del averno.

			–¿Por qué estás aquí?

			–Digamos que no he podido negarme a la visita de ciertas mielgas –responde la Momia como si no fuera gran cosa. Nova se queda boquiabierta y la hechicera alza las cejas con una sonrisa implacable–. Detrás de ti, Ventfosc.

			Esta se recobra de su asombro y echan a correr. Se abren paso entre hechizos que explotan y les facilitan la ofensiva a la guardia del Eje. Es indudable que están en minoría, por lo que Nova inspira hondo y cruza los brazos para luego extenderlos al gritar:

			–Fora!

			Los últimos enemigos salen despedidos en todas direcciones y entonces descubren a Abel, que está arrastrando a su melliza hacia la abertura helada del espigón.

			–Quiet! –vuelve a gritar la bruja, invocando un látigo mágico que se enrolla en torno al cuello de Abel.

			El humano grita con rabia cuando gira la cabeza y la ve. Ruth intenta sonreír, pero está llorando. Una de sus piernas ni siquiera se mueve al patalear, y sus arañazos no logran que su hermano la suelte.

			El látigo centellea cuando varios hechiceros malditos escudan a Abel, defendiéndolo con un hechizo conjunto que se cuela bajo la piel de Nova. A pesar de la fiereza del ataque invisible, no suelta el arma y confía en que la Momia podrá con ellos.

			Esta vez, la hechicera moviliza todo su cuerpo para disparar un torrente de magia que, como cientos de balas doradas, atraviesan a sus enemigos, agujereando miembros y almas hasta hacerlos trizas. Sus restos echan a volar como papel quemado ante la mirada incrédula de Abel.

			–¡Todos a mí! ¡Todos a mí! –chilla el chico, casi olvidándose de que está a punto de enviar a su hermana al mismísimo infierno.

			–Te cubro –dice la Momia.

			Nova asiente, junta las yemas y teje una red a su alrededor que los aísla de la batalla. No podrá estar muy pendiente del escudo, pero al menos servirá como último obstáculo.

			–Suelta a Ruth –gruñe tirando del látigo.

			–¿Qué?

			–Suelta a tu hermana, Abel. ¿O es que no la reconoces?

			A dos metros de la entrada, el infierno parece aullar. Las cenizas llueven sobre ellos y el frío los estremece, pero Nova vuelve a tirar del látigo como una advertencia. Solo entonces Abel desliza la mirada hasta el suelo, desde donde Ruth también lo mira.

			–Abel, por favor...

			Un atisbo de reconocimiento despierta en él y sus dedos titubean, vacilación que Nova aprovecha para hechizar la distancia entre los mellizos y empujarlos en direcciones opuestas. Ruth rueda lejos, aunque dentro del escudo.

			–¡Nova, no!

			Pero esta se concentra en Abel, que vuelve a perderse en su propia oscuridad y masculla:

			–Igual de violenta que Juniper. Una pena que te haya elegido a ti en vez de a la magia. ¿Me asesinarás como tu familia hizo con la mía?

			–Todo tenía solución. Te liberé.

			–¿Te acuerdas de lo que te dije cuando viniste a verme antes del ritual?

			El arrepentimiento solo vale si cambias la situación. Libérame.

			–Lo hiciste tarde. Y lo sabes.

			Y ella, en ese momento tan superior pero tan cansada, duda, porque Ruth está siendo testigo de cómo arrincona a su mellizo, de cómo lo reduce con su propia magia, de cómo puede llegar a ser, porque algo del Umbral se ha enganchado a su alma y está siendo complicado que la magia de Juniper no devore la suya.

			–¡Hazlo, Nova! –chilla Ruth entre sollozos–. Hazlo...

			–Venga –la anima Abel con el triunfo en la mirada.

			Juniper tenía razón: Abel Iglesias solo quiere el sufrimiento ajeno, jamás se saciará, así que le da lo que desea. Nova desvanece el látigo y lo atrapa por el cuello para empujarlo. No sabe cuántos sacrificios habrá engullido ya el infierno, pero espera que este sea el definitivo. Su magia la fortalece, aunque él planta los pies a milímetros de cruzar la puerta. Nova grita, sintiendo que sus manos empiezan a congelarse a la vez que Abel.

			Tres cuervos. Tres muertes. Juniper, Nova y... La bruja es consciente de que puede ser ella de nuevo. Mucho más cuando su escudo estalla, Abel potencia la magia de sus aliados para que lo socorran y ella termina de empujarlo. Sin embargo, el hielo ha adherido sus manos al cuello del chico, y no consigue frenar la inercia que los hace caer juntos al infierno.

			Incluso el destino puede equivocarse al dibujar el futuro en los posos del café.

			Nova escucha su nombre y un dolor agonizante la recorre entera cuando una magia cortante le cercena las muñecas. Abel se precipita al infierno con el rostro contraído por el más profundo de los temores, mientras que la bruja cae hacia atrás, a tierra, mareada, sintiendo que un fuego intenso cauteriza sus heridas.

			–¡Nova!

			¿Ruth? ¿Camille? ¿Mirza? ¿Ness? ¿Todos a la vez?

			–De terra, la teua, el gel d’entranyes, no a esta terra, la meua, tanca la porta –susurra Nova en cambio, y la piedra de la entrada empieza a desmoronarse como si fuera a... cerrarse–. De terra, la teua, el gel d’entranyes, no a esta terra, la meua, tanca la porta –se esfuerza por conjurar, sin manos, arrodillada en la arena.

			–De terra, la teua, el gel d’entranyes, no a esta terra, la meua, tanca la porta! –se unen la Momia y Maragda Rouresec, pese a que quizá no sirva.

			Y más voces se suman, hasta las de quienes no albergan magia. El infierno intenta resistirse al hechizo, aunque cada vez llueve menos ceniza y su lánguida luz se retrae hacia dentro. 

			–De terra, la teua, el gel d’entranyes, no a esta terra, la meua, tanca la porta!

			Las rocas sanan sus propias fisuras y empiezan a amontonarse. La tierra protesta, el infierno se opone, todos gritan con más fuerza:

			–De terra, la teua, el gel d’entranyes, no a esta terra, la meua, tanca la porta! 

			Un último grito que Nova ni siquiera cree que esté hechizado por su parte, aunque le arranca toda la magia, las fuerzas, la esperanza de un final.

			Y el final solo se cierra para el infierno.



		


		
			Enésimo deseo

			Oscamp anochece en paz al quinto día. Su tierra ya no está sembrada por los cadáveres de dos bandos que empezaron mucho más divididos. El Eje de Control Mágico, la cuna d’Agulles, la Momia y un grupo insignificante de seres que demostraron que Juniper Ventfosc volvía a tener razón: el poder no es lo único que mide la grandeza.

			El agua del lago está fría, pero a Nova le parece que está tibia en comparación con el infierno. Aun así, murmura un hechizo para que la mantenga caliente. Le está siendo difícil acostumbrarse a la ausencia de sus manos.

			Dentro de ella, algo se remueve. No su magia, no sus órganos ni sus huesos, nada que le pertenezca. Algo similar a la Muerte rasguea sus latidos y Nova inspira hondo para permanecer en calma.

			Los cuervos fueron tres por Juniper, Nova y Abel. La puerta del infierno se cerró, dejando afuera algunas de sus criaturas que, sin la habilidad potenciadora del humano, no tuvieron capacidad para vencer.

			¿El Eje de Control Mágico sigue siendo su enemigo? Nova sonríe ante la duda: el sistema jamás dejará de serlo. Y, si no es contra ella, será contra otros. Algo que no volverá a permitir.

			–Estaba buscándote.

			El susurro de Ruth le hace cosquillas en el estómago y la bruja se acoge a esa sensación que, siendo tan minúscula, la remueve como el primer día. La humana suelta la muleta y se sienta a su lado, metiendo la pierna derecha después de descalzarse y remangarse el vaquero, cuidándose de que el muñón izquierdo vendado no roce la orilla húmeda.

			–Eh, te vas a congelar –dice Nova, aunque añade–: Calor. –Y los dientes de Ruth dejan de castañetear para destensar la boca en una suave sonrisa.

			–Hoy has dormido mejor –comenta la chica, apoyando la cabeza en el hombro de la bruja.

			–Más sueños que pesadillas.

			–¿De qué iban?

			–De Juniper, de ti, del futuro.

			–¿Cómo sienta tener una tregua con el futuro?

			–Bien –reconoce Nova, que traga saliva para que el parásito del Umbral dentro de ella no trepe.

			–¿Estoy en tus sueños o en tus pesadillas?

			–No me insultes –ríe por fin, girándose para que Ruth alce la cabeza y puedan besarse con delicadeza. Entonces cierra los ojos y suspira–: Siento lo de Abel. Lo siento muchísimo.

			–No. Yo te lo pedí. Yo lo siento. Es mi culpa, es... –Una lágrima se desliza por su mejilla y Nova se la seca con el antebrazo.

			–Al final, solo Phasmia recuperó a su hermana.

			Ruth asiente y vuelve a apoyar la cabeza en su hombro. Es demasiado pronto para hablar de las nuevas heridas, las que sus cuerpos vuelven a acumular y las que hacen sangrar el corazón.

			Un ruido a sus espaldas descubre a Camille, Mirza y Ness acercándose.

			–Menuda bomba de humo, ¿no? –rezonga el cazador, sentándose al lado de la bruja–. Las náyades de Doris Mar me tienen quemado con tanto interrogatorio.

			–¿Cómo va el ojo? –le pregunta Nova, refiriéndose al parche que le cubre el ojo izquierdo.

			–Mejor que tus manos.

			–Están de vacaciones en el infierno –intenta bromear Nova, a pesar de que su magia se lamenta por no poder alcanzar sus dedos–. La Momia me ha dicho que puedo recuperarlas.

			–Debería hacerte el favor –apunta Camille, todavía de pie tras ellos–. Al fin y al cabo, ella te las cortó. –Y la salvó de caer en el infierno junto a Abel–. Sería muy poético.

			–No creo que quiera ayudarnos hasta dentro de varios siglos –opina Ness, que se recuesta y apoya la cabeza sobre los muslos de Mirza.

			–¿Es cierto que Phasmia y Dhasmia la visitaron?

			–Supongo que hemos creado otro rumor legendario en torno a ella –responde Nova, encogiendo un hombro.

			–Diría que solo por eso ya puedo morir tranquilo –dice el monstruo–, pero tengo demasiado reciente que unos demonios alados casi me matan. No me da el sueldo para tanto audífono.

			Por fin ríen, aunque necesitan más tiempo para volver a hacerlo con la plenitud que los embargaba antes de la batalla. Demasiadas pérdidas, demasiado que aceptar después de tantos meses intentando entenderse a bandazos.

			–No me puedo creer que vaya a liderar mi propia cuna –murmura Camille.

			–Ni yo que Maragda vaya a sacar a mi clan de Almes –alucina Mirza.

			–Y que retire todos nuestros cargos –añade Ness.

			–Somos libres –coinciden Nova y Ruth.

			El enésimo deseo.

			La bruja contempla sus pulseras de la amistad y luego la suya, aún sucia y misteriosa porque nadie se explica cómo aguantó en su muñeca. Entonces se miran y se arriman hasta conformar una especie de abrazo, porque el futuro está lleno de incógnitas y jamás dejará de estarlo. Nova, que ha vivido de rodillas, que ha muerto, que ha revivido, que se ha quedado a un paso del infierno, que se ha levantado y que está a punto de vivir sin ataduras, lo sabe bien. Al igual que la magia, la vida sería extraña sin preguntas que resolver.

			Y así terminan las mejores historias.

			Juntos.
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